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			Resumen. Con la entrada en vigor del entonces Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), México registró una rápida expansión de la oferta de alimentos y bebidas altamente industrializados. Esto transformó los esquemas de abasto y distribución, y generó también cambios en el patrón alimentario. El objetivo de este trabajo es explicar cómo estas transformaciones llevaron a la configuración de un esquema híbrido de distribución y consumo, que impactó en el gasto, la frecuencia y las cantidades consumidas de alimentos ultraprocesados y de comida rápida en los hogares mexicanos durante el periodo 2000-2020. Este modelo híbrido se asocia al incremento de enfermedades como la obesidad y crónico degenerativas.
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			Ultra-processed and fast food: towards the configuration of a hybrid food pattern

			Abstract. With the implementation of the North American Free Trade Agreement (NAFTA), Mexico experienced a rapid expansion in highly industrialized food and beverage products. This has transformed supply and distribution structures and led to changes in dietary patterns. The objective of this paper is to explain how these transformations led to the configuration of a hybrid distribution and consumption scheme that affected the expenditure, frequency and quantities of ultra-processed and fast foods consumed in Mexican households during the period 2000-2020. This hybrid model is associated with an increase in diseases such as obesity and chronic degenerative diseases.
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			1. Introducción

			

			Desde mediados del siglo XX, México registró cambios importantes en su patrón alimentario al incorporar gradualmente productos industrializados en su dieta habitual, lo cual amenaza claramente a la salud pública actual. Es decir, predomina el consumo de productos ultraprocesados de comida rápida (dentro y fuera del hogar), lo que impacta en el gasto de los hogares de todos los estratos sociales, es detonante del sobrepeso y la obesidad, además responsable del incremento de las enfermedades crónico degenerativas, cardio-vasculares, diabetes, entre otras, que influyeron en las tasas de mortalidad de la pandemia por Covid-19.

			El incremento en el consumo de esos productos no sólo trastocó los datos en salud pública, sino que incidió también en los cambios de la estructura económica: su irradiación en la cadena agroindustrial llevó a la configuración de un nuevo esquema híbrido de distribución y consumo de alimentos y bebidas, en el que predomina una mayor oferta y la elevada ingesta de productos industrializados hipercalóricos, “diseñados” para  adaptarse a las condiciones que exige la movilidad de mercancías en el mercado global en la actualidad y satisfacer así un cúmulo de demandas segmentadas, vinculadas a la tecnología digital mediante plataformas electrónicas.

			En la literautra son incipientes las investigaciones que abordan las implicaciones del nuevo esquema a partir de los productos ultraprocesados y la comida rápida, o bien el control corporativo de los circuitos de abasto-distribución por empresas de carácter global. Es igualmente incipiente el impacto del esquema híbrido en el patrón de consumo alimentario, de acuerdo con el efecto en la salud, que tiene la oferta dominante de productos altamente industrializados o la capacidad tecnológica de las empresas para alcanzar mayor proximidad al consumidor a través del abasto en línea.

			El presente estudio intenta responder a la incógnita de cómo el nuevo esquema híbrido en la distribución y consumo de alimentos en México se configura e impulsa incrementos en el gasto, la frecuencia y las cantidades consumidas de productos ultraprocesados y de comida rápida; así como también cuáles son sus repercusiones indirectas en la salud de los mexicanos en el periodo 2000-2020.

			El esquema híbrido representa la integración total de la producción de la industria de alimentos y bebidas con el área de los servicios, mediante el control corporativo de los canales y aparatos de distribución, la fusión de productos ultraprocesados en otros platillos de comida rápida, al igual que en los espacios para su consumo.

			La hipótesis del estudio es que la oferta de alimentos y bebidas ultraprocesados se expande a través del control que las empresas agroalimentarias ejercen sobre los circuitos de distribución y su integración con empresas industriales dedicadas al suministro de insumos empleados en el procesamiento. Lo anterior ha provocado una mayor proximidad al consumidor e influido, además, en sus decisiones de compra.

			Con base en ese razonamiento, el incremento del gasto, la frecuencia y las cantidades consumidas de productos ultraprocesados y de comida rápida en México, se explica a partir de una transformación del abasto alimentario convencional y la configuración a un esquema híbrido que fusiona producción, distribución y consumo. El objetivo es explicar las características conceptuales y los determinantes empíricos que configuran este esquema híbrido, así como su influencia en la transformación del patrón alimentario en México durante el periodo referido.

			La metodología empleada es de tipo cuantitativo y examina el circuito reproductivo (producción-circulación-consumo) de alimentos y bebidas en México en el periodo 2000-2020. La integración producción-circulación considera la reestructuración de la industria de alimentos y bebidas en cuanto al crecimiento, expansión y dinámica espacial de la oferta por grado de procesamiento, así como los cambios en la estructura territorial, patrones, circuitos y proximidad-densidad de los establecimientos para el abasto y la distribución. En el caso de las transformaciones del consumo, se mide la magnitud del gasto, frecuencias y cantidades consumidas de productos ultraprocesados y comida rápida de los hogares de México en la misma temporalidad.

			Este trabajo esta integrado por cuatro apartados después de la introducción. En el primero, se presentan las bases conceptuales del esquema híbrido en la alimentación. En el segundo apartado se muestran la estructura metodológica. En el tercero, se muestra la evidencia empírica sobre la presencia del modelo híbrido de distribución y consumo de alimentos en México. Finalmente, se presentan las conclusiones.

			

			2. Bases conceptuales de un esquema híbrido en la alimentación

			

			Los estudios que han analizado las modificaciones en el consumo y la transformación del patrón alimentario de los hogares en México sustentan su análisis en la teoría de la demanda del consumidor (Barquera et al., 2001; Marrón-Ponce et al., 2019; Moran et al., 2019; Sandoval y Camarena, 2012; Santos, 2014; Sierra, 2010). Estos estudios ubican como determinantes del consumo de alimentos y bebidas a la restricción presupuestaria y a los factores no monetarios, donde sobresalen el grado de urbanización, la falta de tiempo para comprar, preparar y cocinar alimentos, la duración de la jornada de trabajo, la información sobre el contenido de los alimentos, entre otros. Así, los cambios en el consumo de alimentos y bebidas representan la voluntad de los consumidores y con ello, se responsabiliza directamente al consumidor de los efectos que tienen en su estado de salud.

			Sin embargo, las condiciones alimentarias y los daños en la salud de los mexicanos no son sólo responsabilidad de los consumidores. No puede sostenerse que el consumidor, de manera consciente y con información perfecta –como dicta la teoría de la demanda del consumidor–, sea quien compre en exceso alimentos y bebidas nocivos para su salud. Es decir, el consumidor no puede ser el único responsable de estar enfermo, cuando en el mercado la oferta alimentaria es homogénea, estandarizada, altamente procesada y se ubica próxima al consumo de la población.

			No puede reducirse pues la responsabilidad de un problema social al nivel individual, debido a que una característica esencial de la alimentación humana es su adaptación a cambios que surgen de nuevas formas de organización económica y social. Particularmente, de aquellos que son producto de una mayor concentración de población y que llevan a transformaciones en la oferta del producto, su procesamiento y mecanismos de distribución, que a su vez influyen en los cambios de la estructura del consumo.

			Los cambios en las dinámicas socioeconómicas impulsan a la industria de alimentos y bebidas a desarrollar, desde la oferta, procesos de innovación en la cadena alimenticia que permitan satisfacer demandas cada vez más complejas. Todos los eslabones que conforman las cadenas alimenticias se ven modificados, tanto por factores externos como internos, para adaptarse a las dinámicas que imponen las estructuras de mercado.

			En la fase actual de desarrollo, esos cambios ­–impulsados por la economía global–, son más acelerados y se reflejan de manera intensa en el consumo y la distribución. Tanto las empresas como los consumidores se insertan más rápidamente a los avances tecnológicos alcanzados en otras ramas y sectores productivos. Y es mediante ellos que se optimizan tiempos de producción, de distribución, de compra y preparación de alimentos; los recursos económicos, la focalización de la disponibilidad, movilidad, y calidad de la oferta en tiempo real.

			En la actualidad, la oferta de las empresas de la industria de alimentos y bebidas cubre diversas demandas individualizadas y segmentadas de gran complejidad, diversidad territorial y sociocultural de las preferencias, además de nuevos espectros virtuales de la demanda. Para atender lo anterior, se impulsó el diseño de plataformas electrónicas accesibles que responden a la movilidad de las personas y su permanencia prolongada dentro del hogar, que las hizo depender de agentes externos para el suministro de alimentos. 

			Así, se modificó la estructura del transporte y la relación de los transportistas con los canales de distribución, controlados principalmente por grandes empresas. La producción o la ubicación de la oferta, no observa una localización rígida, más bien genera múltiples canales de distribución y una atomización de rutas o formas de abasto y traslado de los alimentos, incluyendo a los de tipo informal.

			Los canales de distribución tradicionales o los supermercados establecidos en centros comerciales, que hasta antes de la pandemia por Covid-19 fueron el símbolo de modernidad de las ciudades en la venta de alimentos frescos y procesados, comenzó a declinar. Esos mismos canales crearon sus propias plataformas para envío a domicilio y enfrentaron, desde la oferta, a otros competidores creados específicamente con ese propósito. Se tienen varios ejemplos de ello, pero sobresalen empresas globales como Amazon, Mercado Libre o Cornershop.

			La estructura de la distribución cambia en el mismo sentido que el de la oferta, ya que los consumidores no concurren a un solo espacio de abastecimiento, sobre todo, porque la oferta es flexible, homogénea y universal, y se orienta a las necesidades de consumidores cautivos en hogares u oficinas. A este formato también se adaptan los canales informales como mecanismo de sobrevivencia en entornos locales. Sin embargo, la base dinámica de este esquema son los productos ultraprocesados y la comida rápida o envasada lista para consumirse.

			Monteiro y Cannon (2012) y la Pan American Health Organization (PAHO) (2015) desarrollaron el sistema de clasificación de alimentos por grado de procesamiento “nova” según su naturaleza, finalidad y grado de procesamiento. Clasifica cuatro grupos alimentarios (crudos o mínimamente procesados; ingredientes culinarios; alimentos procesados y productos ultraprocesados) considerando tanto a los procesos productivos primarios del sector agropecuario, como a los transformados de la industria de alimentos y bebidas (véase tabla 1).




Tabla 1. Alimentos y bebidas por grado de procesamiento de acuerdo con el sistema de clasificación “NOVA”




	Sistema de clasificación de alimentos y bebidas “NOVA”


	Selección de alimentos y bebidas por grado de procesamiento




	Crudos o mínimamente procesados


	Verduras y frutas frescas, refrigeradas, congeladas y empacadas al vacío; granos (cereales), incluido todo tipo de arroz; frijoles y otras leguminosas, frescos, congelados y secos; raíces y tubérculos; hongos; frutas secas y jugos de fruta recién preparados o pasteurizados no reconstituidos; nueces y semillas sin sal; carnes, aves de corral, pescados y mariscos frescos, secos, refrigerados o congelados; leche en polvo, fresca, entera, parcial o totalmente descremada, pasteurizada, y leche fermentada, como el yogur solo; huevos; harinas, pastas alimenticias crudas hechas de harina y agua; tés, café e infusiones de hierbas; agua corriente (de grifo), filtrada, de manantial o mineral.




	Ingredientes culinarios


	Aceites vegetales; grasas animales; almidones; azúcares y jarabes; sal.




	Alimentos procesados


	Verduras y leguminosas enlatadas o embotelladas, conservadas en salmuera o escabeche; frutas peladas o rebanadas conservadas en almíbar; pescados enteros o en trozos conservados en aceite; nueces o semillas saladas; carnes y pescados procesados, salados o curados y no reconstituidos como jamón, tocino y pescado seco; quesos hechos con leche, sal y fermentos; y panes elaborados con harinas, agua, sal y fermentos.




	Productos ultraprocesados


	Hojuelas fritas y muchos otros tipos de productos de snack dulces, grasosos o salados; helados, chocolates y dulces o caramelos; papas fritas, hamburguesas y hot dogs; nuggets o palitos de aves de corral o pescado; panes, bollos y galletas empaquetados; cereales endulzados para el desayuno; pastelitos, masas, pasteles, mezclas para pastel, tortas; barras energizantes; mermeladas y jaleas; margarinas; postres empaquetados; fideos, sopas enlatadas, embotelladas, deshidratadas o empaquetadas; salsas; extractos de carne y levadura; bebidas gaseosas y bebidas energizantes; bebidas azucaradas a base de leche, incluido el yogur para beber de fruta; bebidas y néctares de fruta; cerveza y vino sin alcohol; platos de carne, pescado, vegetales, pasta, queso o pizza ya preparados; leche “maternizada” para lactantes, preparaciones lácteas complementarias y otros productos para bebés; y productos “saludables” y “adelgazantes”, tales como sustitutos en polvo o “fortificados” de comidas.









Fuente: elaboración propia con base en Monteiro y Cannon (2012); Monteiro et al. (2013) yPAHO(2015).




			Los alimentos crudos o mínimamente procesados son alimentos nada o muy poco transformados, mientras que los ingredientes culinarios incluyen especias, grasas, sal, azúcar que se usan en combinación con los anteriores. Los alimentos procesados son productos industrializados elaborados a partir de la incorporación de grasas, aceites, azucares, sal y otros ingredientes culinarios a los alimentos mínimamente procesados mediante métodos de conservación. En tanto que, los productos ultraprocesados son alimentos fabricados a partir de procedimientos industriales complejos, es decir, son productos diseñados a base de combinar componentes de todo con aditivos, edulcorantes, saborizantes y texturizantes (PAHO, 2015). 

			La rápida aceptación y alta demanda de los productos ultraprocesados y la comida rápida, así como su mayor presencia en la oferta alimentaria global, obedece al pragmatismo de ser de fácil acceso, pues se presentan congelados, enlatados, listos para cocinar, calentar o consumirse. Esto permite que su consumo se efectúe en cualquier lugar como la casa, oficina, restaurantes, automóvil o en la calle. Incluso puede hacerse en movimiento o de manera estática, no requiere de cubiertos y, en ciertos casos, de mesa o plato, ya que los empaques utilizados para consumirlos son pocos y desechables (papel, cartón o plástico) (Flores, 2007; Moss, 2013).

			Estas características permitieron el desarrollo del esquema híbrido de distribución y consumo, que vincula las esferas de producción y distribución. La hibridación considera la extensión del área productiva al ramo del comercio y los servicios e integración con empresas dedicadas al abasto y la distribución, que incluye a las plataformas especializadas en comida rápida (Hirvonen et al., 2020; Macri et al., 2012).

			El concepto de hibridación expresa la integración total de la producción de la industria de alimentos y bebidas con los servicios, mediante el control corporativo de los canales y aparatos de distribución, los espacios de elaboración de alimentos procesados y productos ultraprocesados en la comida rápida, además de los espacios para su consumo. Si bien este modelo híbrido inició a finales de la década de los noventa del siglo xix, su expansión se dio al final del siglo XX.

			El supuesto es que el modelo híbrido emerge en la actividad agroalimentaria mundial desde el siglo xix en que la hegemonía británica consolidó un régimen colonial alimentario agroexportador del cual surge la noción de sistema agroalimentario, con la participación de otros países hegemónicos que siguieron el mismo esquema (Friedmann y McMichael, 1989).

			Esos países consolidaron la aplicación de políticas neoliberales y establecieron un régimen alimentario corporativo para afianzar el poder de las empresas (Friedmann y McMichael, 1989). Con ello se impuso gradualmente la modelación de la oferta y el control del consumo por la industria de alimentos y bebidas a escala mundial.

			Entre algunos de los rasgos dominantes del régimen alimentario corporativo actual destacan su profunda dependencia de la energía; el uso de algunos granos para la producción de biocombustible; la especulación financiera de materias primas alimentarias (particularmente en conflictos bélicos); la concentración de poder por empresas distribuidoras; el desarrollo de plataformas para la venta de comida a domicilio y la integración vertical de las empresas agroalimentarias (Rodríguez, 2011).

			Ese régimen corporativo se ha consolidado en diferentes periodos históricos y corresponden a una relativa estabilidad en las relaciones internacionales de poder, donde concurren la acción combinada de la economía agroalimentaria mundial, las estrategias del Estado, la movilidad de las poblaciones y la apertura corporativa de empresas. En realidad, se trata de adaptaciones productivas de las empresas a las dinámicas de las demandas, con lo que modelan el control de la oferta en distribución y consumo; el distintivo de las estrategias es la agregación de valor, al margen de la calidad del producto.

			Ese régimen agroindustrial corporativo estableció los parámetros para la configuración y consolidación de los sistemas agroalimentarios actuales. Con ello se profundizó el poder de las empresas para decidir qué y cómo producir, y qué alimentos consume una sociedad (Rodríguez, 2011). Este dominio corporativo originó el modelo híbrido en el que interviene la tecnología digital para integrar producción, procesamiento y distribución en una sola dirección.

			La combinación de la fuerza de libre mercado, aunado a una débil regulación del Estado, permite a las empresas dominar la oferta con productos de bajo nivel nutricional, alto valor agregado y normas escasas, lo que conforma un mercado cautivo dentro de un universo de ofertas controladas. Bajo este contexto, es que el consumidor puede elegir, mas no decidir, sobre las características del producto que consume, independientemente de los efectos sobre la salud, el medio ambiente u otros componentes de la vida.

			Los productos diseñados para su adaptación a un sistema de distribución específico, conforman el nodo de un sistema de distribución mundial que genera la oferta homogénea, la cual establece estándares internacionales adaptados a las nuevas formas de distribución del producto. Como resultado de la hibridación de la industria de alimentos y bebidas, las empresas agroalimentarias lograron globalizar alimentos, bebidas y platillos de cualquier parte del mundo. Se presentan como platos preparados listos para el consumo (hamburguesas, pizzas, pastas, tacos, chilaquiles, tlacoyos, sushi, etcétera), platos semielaborados (harina para hot cakes, atole, waffles, crepas, pastel, etcétera), o productos listos para su ingesta (pastel, yogur, galletas, refrescos, jugos, etcétera). 

			En el caso de México, las modificaciones de procesos productivos, esquemas de abasto-distribución y dinámicas de consumo, favorecieron a que los productos ultraprocesados predominen en la oferta sobre los productos industrializados mínimamente procesados (Monteiro et al., 2013). De manera paralela, aumentó la demanda de esos productos por encima de alimentos frescos como cereales, carnes, lácteos, leguminosas o verduras (Garza-Montoya y Ramos-Tovar, 2017).

			La PAHO ubica a México en el segundo lugar de los países de América Latina en venta y consumo de productos altamente procesados (PAHO, 2019). Desde principios del siglo XXI, este tipo de oferta alimentaria reemplazó a las comidas preparadas en el hogar, al igual que de las dietas regionales de las familias mexicanas (Ares et al., 2016; Gálvez, 2018; Kroker-Lobos et al., 2014; Moreno-Altamirano et al., 2014; Shamah-Levy et al., 2014).

			De acuerdo con Monteiro y Cannon (2012), Monteiro et al. (2019) y Patel (2016), las dietas basadas en alimentos y bebidas con elevados niveles de azúcar, sodio, productos cárnicos y grasas saturadas impactan por su baja calidad y contenido hipercalórico en el estado nutricional de la población. Lo anterior aumenta la vulnerabilidad de las personas frente a enfermedades no transmisibles, o bien los niveles de mortalidad en ambientes pandémicos como el del coronavirus sars-Cov-2 (Covid-19) y cualquier otro que se origine en una estructura alimentaria débil (Ascensio y Ferrer, 2021; Kroker-Lobos et al., 2014; Moreno-Altamirano et al., 2014; Ortega et al., 2021; Popkin et al., 2012).

			Algunas evidencias empíricas señalan que para el 2020, la desnutrición crónica afectó al 2.8% de niños y niñas menores de cinco años; en el caso del sobrepeso y obesidad, para ese mismo año, el 22% de niñas y niños tenían riesgo de padecer sobrepeso (insp, 2022). Respecto a la población adulta mayor de 20 años, hoy en día 8 de cada 10 mexicanos padecen algún grado de sobrepeso u obesidad (insp, 2022). En el periodo 2000-2020, las muertes por cáncer, osteoartritis, problemas cardiovasculares y diabetes mellitus crecieron 44.5, 44.1, 154.8 y 287.1%, respectivamente (insp, 2022).

			Como resultado, el perfil epidemiológico en México pasó de una situación en que la desnutrición y las enfermedades infecciosas representaban los mayores problemas de salud pública, a uno dominado por la obesidad, la diabetes, los padecimientos cardiovasculares, así como otras enfermedades crónicas no transmisibles relacionadas al consumo de alimentos con alto grado de procesamiento (Hernández-F. et al., 2019). El deterioro de la calidad de la alimentación y las afectaciones en la salud pública en el país se asocian a un nuevo esquema híbrido de distribución y al elevado consumo de alimentos y bebidas altamente industrializados.

			

			3. Estructura metodológica del trabajo

			

			La metodología empleada para demostrar la existencia del modelo híbrido es de tipo cuantitativo y mide la expansión de la oferta de productos ultraprocesados y comida rápida, el crecimiento del número de establecimientos de abasto y distribución, así como el aumento en gasto, frecuencia y cantidades consumidas de estos productos en el periodo 2000-2020.

			La información empleada proviene principalmente del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), con datos de la Encuesta Industrial Mensual del Sistema de Clasificación Mexicana de Actividades y Productos (cmap), y de la Encuesta Mensual de la Industria Manufacturera (emim), que utiliza el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (scian) versión 2018 (inegi, 2018) y del Directorio Estadístico de Unidades Económicas (denue) y la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (enigh). Toda la información se agrupó con base en el sistema de clasificación de alimentos por grado de procesamiento “nova” (PAHO, 2015).

			Para analizar la expansión de la oferta de alimentos y bebidas por grado de procesamiento, se elaboró un índice de crecimiento del volumen de producción mediante la agrupación de las ramas productivas a partir del sistema “nova”. El índice contiene el procedimiento siguiente:

			

			Manejo de microdatos de la Encuesta Industrial Mensual (EIM) y la Encuesta Mensual de la Industria Manufacturera (emim) que generó una base de datos con información del volumen de producción para cada clase de actividad de la industria de alimentos y bebidas del periodo 2000-2020.

			Base de datos con información anual del volumen de producción de cada una de las clases de actividad de la industria de alimentos y bebidas.

			Armonización de los clasificadores cmap y scian versión 2018, empleados en la Encuesta Industrial Mensual (eim) y emim con el Sistema de clasificación de alimentos por grado de procesamiento “nova”.

			Agrupación de las clases de la industria de alimentos y bebidas en cuatro grupos de alimentos: crudos o mínimamente procesados; ingredientes culinarios; procesados, y productos ultraprocesados.

			Construcción del índice de crecimiento del volumen de producción de la industria de alimentos y bebidas de México, acorde a la clasificación “nova”, utilizando como año base el 2008, con referencia en la siguiente expresión matemática:

			Sean Xt - 1 y Xt los valores observados de una variable X en dos instantes consecutivos, el índice en cadena que corresponde al valor Xt, se presenta mediante IC t y se define:
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			Determinación de la participación de cada grupo de alimento en la producción total en el periodo 2000-2020.

			

			En el caso del abasto y la distribución, los datos del denue permitieron la ubicación específica, así como el número de establecimientos dedicados al comercio de alimentos y bebidas al menudeo y mayoreo en las entidades federativas de México, además de la comida rápida, tanto en sus canales tradicionales como corporativos. Con ello se analizó el crecimiento del número de establecimientos agrupados por tipo de canal; es decir, aquellos orientados al abasto y distribución tradicional y corporativa.

			Para el análisis del gasto alimentario, se retomaron los metadatos del módulo de gastos en alimentos y bebidas dentro y fuera del hogar arrojado por la enigh 2000 y 2020 (inegi, 2001 y 2021). Se trabajó con los módulos de “gastos”, que incluyen gastos monetarios semanales en alimentos y bebidas.

			La frecuencia de gasto se define como el número de veces que los hogares reportaron gastar para cada producto, grupo o rubro del sistema “nova”. La proporción de frecuencia del gasto alimentario es la proporción de frecuencia de cada alimento entre las frecuencias totales del gasto en alimentos y bebidas. La proporción del gasto es el gasto monetario en determinado producto, grupo alimentario o rubro del sistema “nova”.

			Fueron seleccionados los comprendidos en el periodo 2000-2020 para capturar las variaciones del gasto, de las cantidades y de las frecuencias consumidas de alimentos y bebidas a largo plazo. Se tomó el año 2000 como inicio del periodo, ya que en ese momento comenzaron a reflejarse los efectos del cambio del modelo de desarrollo económico, de la apertura comercial y del entonces Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) en México. 

			

			4. Evidencias empíricas sobre la presencia del modelo híbrido de distribución y consumo de alimentos en México

			

			Los datos obtenidos a partir de las fuentes de información referidas en el apartado anterior se estructuraron con base en el concepto de hibridación de la industria de alimentos y bebidas, es decir, de la extensión de la esfera productiva al área de los servicios de abasto y distribución de alimentos. En conjunto, este proceso tiene efectos en las nuevas dinámicas del consumo y en la transformación del patrón alimentario.

			Desde la oferta, los datos de la EIM y de la EMIM, agrupados con base en la clasificación de alimentos por grado de procesamiento “NOVA”, muestran una heterogeneidad en la composición de la producción total de alimentos y bebidas. Durante el periodo 2000-2020, en México, los grupos de alimentos procesados y productos ultraprocesados crecieron más que los alimentos crudos o mínimamente procesados, envasados o congelados.

			Con base en la información proveniente de la EIM y de la EMIM, se elaboró un índice de crecimiento de la producción de alimentos y bebidas por grado de procesamiento a partir de la clasificación del sistema “NOVA”. Los resultados del índice muestran que en el periodo 2000-2020, los grupos de alimentos procesados y productos ultraprocesados han crecido más que los alimentos crudos o mínimamente procesados, envasados o congelados (véase figura 1).

			

			Figura 1. México: índice anual de crecimiento de la producción de la industria de alimentos y bebidas con base en el sistema “NOVA”, 2000-2020 (porcentaje, 2008=100)

			[image: 1394.png]

			Fuente: elaboración propia con base en la EIM (https://www.inegi.org.mx/programas/eim/1994/), en la EMIM (https://www.inegi.org.mx/programas/emim/2018/) y PAHO (2015).


			

			Por otro lado, en el año 2000 la producción de alimentos crudos o mínimamente procesados alcanzó casi una tercera parte de la producción total con 32.1%; mientras que los ingredientes culinarios, alimentos procesados y productos ultraprocesados, registraron una participación de 13.1, 15.3 y 39.5%, respectivamente. Para el mismo año, los alimentos con mayor grado de procesamiento representaron más de la mitad de la producción de la industria de alimentos y bebidas con 54.8% (véase tabla 2). 

			En 2020 se registró una caída en la participación de los alimentos crudos o mínimamente procesados del orden del 5.2% respecto del año 2000, pues su participación pasó de 32.1 a 26.9%. Los ingredientes culinarios tuvieron una variación negativa en el mismo periodo al pasar de 13.1 a 11.8%; los alimentos procesados registraron una variación mínima negativa de 0.5% al bajar dicha participación de 15.3 a 14.7% (véase tabla 2).

			La menor producción de alimentos crudos o mínimamente procesados se compensó con el incremento en la producción de productos ultraprocesados. Estos últimos aumentaron su participación en la producción total de la industria alimentaria en 7.1% al pasar de 39.5 a 46.6%. En 2020, los productos ultraprocesados representaron casi la mitad de la producción total de alimentos y bebidas en México (véase tabla 2). 




Tabla 2. México: composición de la producción de la industria de alimentos y bebidas agrupada con el sistema “NOVA”, 2000-2020 (porcentaje)














	Grupo de alimentos / Año


	2000


	2002


	2004


	2006


	2008


	2010


	2012


	2014


	2016


	2018


	2020




	Alimentos crudos o mínimamente procesados


	32.1


	31.8


	31.3


	31.1


	30.5


	30.3


	29.7


	28.1


	27.6


	27.4


	26.9




	Ingredientes culinarios


	13.1


	13.0


	12.9


	12.7


	13.3


	12.4


	12.8


	13.7


	13.0


	12.8


	11.8




	Alimentos procesados


	15.3


	14.7


	14.7


	14.9


	15.4


	14.5


	14.7


	15.7


	15.2


	14.9


	14.7




	Productos ultraprocesados


	39.5


	40.5


	41.1


	41.3


	40.9


	42.7


	42.8


	42.5


	44.3


	44.9


	46.6




	Total


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0


	100.0









Fuente: elaboración propia con base en laEIM(https://www.inegi.org.mx/programas/eim/1994/), en laEMIM(https://www.inegi.org.mx/programas/emim/2018/) yPAHO(2015).




			La información referida permite señalar que la dinámica productiva de la industria de alimentos y bebidas se volcó hacia los alimentos procesados y productos ultraprocesados. Al mismo tiempo da cuenta de la importancia de los ingredientes culinarios en la elaboración de la comida rápida. La variación negativa en el año álgido de la pandemia obedeció a la disminución de la preparación de alimentos en casa. Las empresas que integran estas clases de actividad económica aumentaron su productividad e impulsaron el crecimiento de la industria en su conjunto (Amaro y Natera, 2020).

			Si bien este tipo de oferta alimentaria se ubica predominantemente en espacios urbanos de alta concentración demográfica, los canales de abasto y distribución de alimentos y bebidas permitieron su expansión en todo el territorio nacional. El desarrollo de las ventas a través de sitios web de internet, apps o distribución electrónica de alimentos y bebidas son parte nodal del esquema híbrido. Es por ello que los consumidores urbanos demandan que la ubicación de canales menudistas sea la más próxima, además de ser funcional con sus necesidades de compra, adecuada al perfil de sus hábitos alimentarios y a los cambios en sus desplazamientos y disponibilidad de tiempo (Bodini y Zamoli, 2001; Boyd et al., 2003; González-Alejo et al., 2019; Fritz, 2007). 

			La transición hacia nuevas formas de distribución basada en innovaciones tecnológicas incorpora otras actividades derivadas de las dinámicas comerciales, que establecen los mercados de consumo en economías abiertas y organizan de otra manera la distribución. El ámbito regional-nacional incorpora ahora al plano internacional-global, gracias a la competencia entre firmas por demandas concentradas, a la vez que introducen otros productos que modifican el patrón de consumo.

			En la actualidad, el país registra todavía un patrón de abasto y distribución de alimentos y bebidas, representado por tiendas de conveniencia, supermercados y restaurantes, que responden a la oferta alimentaria industrializada y tiene presencia en todo el territorio nacional (Gasca y Torres, 2014). Las tiendas de conveniencia, supermercados y cadenas de restaurantes de comida rápida cambiaron funcionalmente mediante la incorporación de innovaciones logísticas, organizacionales y tecnológicas que les permitieron ampliar sus horarios de atención, realizar entregas a domicilio, facilitar medios de pago y de-sarrollar mecanismos de crédito al consumidor en periodos de restricciones de ingreso. Sólo pocas cadenas de empresas transnacionales controlan la oferta, distribución y venta de comida rápida en el mercado alimentario mexicano (véase tabla 3).

			

			Tabla 3. Empresas de comida rápida con presencia en México, 2020 (millones de dólares)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Compañía 

						
							
							País

						
							
							Valor de establecimiento

						
							
							Ventas

						
							
							Valor de la empresa

						
					

				
				
					
							
							McDonald’s Corporation

						
							
							EU

						
							
							165.0

						
							
							22 283

						
							
							157 951

						
					

					
							
							Restaurant Brands International Limited Partnership

						
							
							CAN

						
							
							60.7

						
							
							4 829

						
							
							36 531

						
					

					
							
							Yum Brands, Inc.

						
							
							EU

						
							
							81.0

						
							
							5 832

						
							
							34 668

						
					

					
							
							Restaurant Brands International Inc.

						
							
							CAN

						
							
							60.8

						
							
							4 829

						
							
							28 575

						
					

					
							
							Dairy Farm Int. Holdings Limited

						
							
							EU

						
							
							287.4

						
							
							2 949

						
							
							15 256

						
					

					
							
							Yum China Holdings, Inc.

						
							
							CHN

						
							
							40.3

						
							
							7 439

						
							
							14 086

						
					

					
							
							Chipotle Mexican Grill, Inc.

						
							
							EU

						
							
							469.2

						
							
							4 556

						
							
							12 511

						
					

					
							
							McDonald’s Holdings Company (Japan), Ltd.

						
							
							JPN

						
							
							54.1

						
							
							2 445

						
							
							7 154

						
					

					
							
							The Wendy’s Company

						
							
							EU

						
							
							17.7

						
							
							1 318

						
							
							6 847

						
					

					
							
							Alsea, S.A.B. de C.V.

						
							
							MEX

						
							
							3.1

						
							
							2 392

						
							
							3 300

						
					

					
							
							AmRest Holdings SE

						
							
							POL

						
							
							118.2

						
							
							1 641

						
							
							2 918

						
					

					
							
							Jubilant FoodWorks Limited

						
							
							IND

						
							
							20.0

						
							
							464

						
							
							2 582

						
					

					
							
							Domino’s Pizza Group plc

						
							
							GBR

						
							
							4.5

						
							
							641

						
							
							2 301

						
					

					
							
							Xiabuxiabu Catering

						
							
							CHN

						
							
							2.0

						
							
							565

						
							
							1 950

						
					

					
							
							Shake Shack Inc.

						
							
							EU

						
							
							69.0

						
							
							381

						
							
							1 899

						
					

					
							
							Arcos Dorados Holdings Inc.

						
							
							URU

						
							
							7.1

						
							
							3 388

						
							
							1 875

						
					

					
							
							Café de Coral Holdings Limited

						
							
							HKG

						
							
							2.5

						
							
							1 042

						
							
							1 352

						
					

					
							
							MTY Food Group Inc.

						
							
							CAN

						
							
							37.7

						
							
							215

						
							
							1 135

						
					

					
							
							Ohsho Food Service Corp.

						
							
							JPN

						
							
							56.3

						
							
							736

						
							
							1 018

						
					

					
							
							Famous Brands Limited

						
							
							RSE

						
							
							8.3

						
							
							597

						
							
							994

						
					

					
							
							Pepper Food Service Co., Ltd.

						
							
							JPN

						
							
							45.4

						
							
							399

						
							
							933

						
					

					
							
							MOS Food Services, Inc.

						
							
							JPN

						
							
							29.8

						
							
							672

						
							
							833

						
					

					
							
							Herfy Food Services Company

						
							
							KSA

						
							
							12.6

						
							
							312

						
							
							882

						
					

					
							
							Westlife Development Limited

						
							
							IND

						
							
							5.1

						
							
							174

						
							
							814

						
					

					
							
							Telepizza Group, S.A.

						
							
							ESP

						
							
							6.7

						
							
							446

						
							
							809

						
					

					
							
							Restaurant Brands New Zealand Limited

						
							
							NZL

						
							
							5.5

						
							
							560

						
							
							788

						
					

					
							
							Carrols Restaurant Group, Inc.

						
							
							EU

						
							
							13.3

						
							
							1 120

						
							
							727

						
					

					
							
							Collins Foods Limited

						
							
							AUS

						
							
							4.1

						
							
							531

						
							
							589

						
					

					
							
							Dairy Farm Int. Holdings Limited

						
							
							HKG

						
							
							3.9

						
							
							350

						
							
							423

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en S&P Capital IQ (https://www.spglobal.com/marketintelligence/es/sp-capital-iq-pro).

			

			Este proceso desembocó en la concentración de la producción, el abasto y la distribución de alimentos y bebidas en aproximadamente sólo 30 empresas nacionales y extranjeras, con fuerte presencia en el país, y que por su capacidad logística permiten este tipo de oferta a lo largo de todo el territorio nacional (véanse tablas 4 y 5).

			

			Tabla 4. México: número de establecimientos de venta de comida rápida en canales tradicionales y corporativos, 2010-2020

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Entidad federativa

						
							
							Comida rápida (servicios preparación de alimentos y bebidas)

						
					

					
							
							

						
							
							2010

						
							
							2020

						
							
							Tasa de crecimiento (%)

						
					

				
				
					
							
							Aguascalientes

						
							
							5 841

						
							
							8 624

						
							
							47.6

						
					

					
							
							Baja California

						
							
							8 314

						
							
							13 824

						
							
							66.3

						
					

					
							
							Baja California Sur

						
							
							2 888

						
							
							4 932

						
							
							70.8

						
					

					
							
							Campeche

						
							
							3 817

						
							
							5 515

						
							
							44.5

						
					

					
							
							Coahuila de Zaragoza

						
							
							8 026

						
							
							12 261

						
							
							52.8

						
					

					
							
							Colima

						
							
							3 889

						
							
							6 689

						
							
							72.0

						
					

					
							
							Chiapas

						
							
							16 019

						
							
							27 904

						
							
							74.2

						
					

					
							
							Chihuahua

						
							
							9 274

						
							
							13 572

						
							
							46.3

						
					

					
							
							Ciudad de México

						
							
							809

						
							
							58 491

						
							
							7 130.0

						
					

					
							
							Durango

						
							
							6 147

						
							
							9 069

						
							
							47.5

						
					

					
							
							Guanajuato

						
							
							18 698

						
							
							30 810

						
							
							64.8

						
					

					
							
							Guerrero

						
							
							16 079

						
							
							21 378

						
							
							33.0

						
					

					
							
							Hidalgo

						
							
							9 535

						
							
							16 623

						
							
							74.3

						
					

					
							
							Jalisco

						
							
							30 746

						
							
							46 219

						
							
							50.3

						
					

					
							
							México

						
							
							48 120

						
							
							76 573

						
							
							59.1

						
					

					
							
							Michoacán de Ocampo

						
							
							18 641

						
							
							31 285

						
							
							67.8

						
					

					
							
							Morelos

						
							
							9 857

						
							
							15 391

						
							
							56.1

						
					

					
							
							Nayarit

						
							
							5 697

						
							
							12 136

						
							
							113.0

						
					

					
							
							Nuevo León

						
							
							13 862

						
							
							22 095

						
							
							59.4

						
					

					
							
							Oaxaca

						
							
							18 254

						
							
							33 194

						
							
							81.8

						
					

					
							
							Puebla

						
							
							20 972

						
							
							47 756

						
							
							127.7

						
					

					
							
							Querétaro

						
							
							7 021

						
							
							37 791

						
							
							438.3

						
					

					
							
							Quintana Roo

						
							
							5 797

						
							
							30 393

						
							
							424.3

						
					

					
							
							San Luis Potosí

						
							
							9 866

						
							
							45 312

						
							
							359.3

						
					

					
							
							Sinaloa

						
							
							8 957

						
							
							44 796

						
							
							400.1

						
					

					
							
							Sonora

						
							
							8 993

						
							
							37 854

						
							
							320.9

						
					

					
							
							Tabasco

						
							
							6 980

						
							
							35 658

						
							
							410.9

						
					

					
							
							Tamaulipas

						
							
							11 357

						
							
							44 532

						
							
							292.1

						
					

					
							
							Tlaxcala

						
							
							3 838

						
							
							24 102

						
							
							528.0

						
					

					
							
							Veracruz de Ignacio de la Llave

						
							
							32 600

						
							
							139 671

						
							
							328.4

						
					

					
							
							Yucatán

						
							
							10 715

						
							
							49 452

						
							
							361.5

						
					

					
							
							Zacatecas

						
							
							5 575

						
							
							24 582

						
							
							340.9

						
					

					
							
							Nacional

						
							
							387 184

						
							
							1 028 484

						
							
							165.6

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en el DENUE del INEGI (https://www.inegi.org.mx/app/mapa/denue/default.aspx).




			Tabla 5. México: principales empresas del sector agroalimentario, 2020

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Lugar

						
							
							Empresa

						
							
							Sector

						
							
							Ventas (millones de pesos)

						
							
							Ventas (variación 2000-2020)

						
							
							Empleados

						
					

				
				
					
							
							3

						
							
							Walmart de México

						
							
							Comercio y autoservicio

						
							
							646 846

						
							
							4.90

						
							
							238 972

						
					

					
							
							11

						
							
							Grupo Bimbo

						
							
							Alimentos

						
							
							291 925

						
							
							0.90

						
							
							133 815

						
					

					
							
							18

						
							
							Coca-Cola FEMSA

						
							
							Bebidas y cervezas

						
							
							194 471.90

						
							
							6.70

						
							
							82 227

						
					

					
							
							20

						
							
							FEMSA Comercio (OXXO)

						
							
							Comercio autoservicio

						
							
							184 810

						
							
							10.40

						
							
							197 410

						
					

					
							
							24

						
							
							Área Continental

						
							
							Bebidas y cervezas

						
							
							165 041

						
							
							3.80

						
							
							63 498

						
					

					
							
							26

						
							
							Organización Soriana

						
							
							Comercio autoservicio

						
							
							155 774

						
							
							1.50

						
							
							96 355

						
					

					
							
							34

						
							
							Sam’s Club

						
							
							Comercio autoservicio

						
							
							131 880

						
							
							5.70

						
							
							300 000

						
					

					
							
							35

						
							
							Grupo Comercial Chedraui

						
							
							Comercio autoservicio

						
							
							129 442

						
							
							11.60

						
							
							50 894

						
					

					
							
							36

						
							
							Sigma Alimentos

						
							
							Alimentos

						
							
							124 497

						
							
							2.10

						
							
							45 000

						
					

					
							
							45

						
							
							Grupo modelo AB-InBev

						
							
							Bebidas y cervezas

						
							
							90 459

						
							
							7.70

						
							
							30 993

						
					

					
							
							53

						
							
							PesiCo Alimentos México

						
							
							Alimentos

						
							
							80 699

						
							
							8.20

						
							
							43 163

						
					

					
							
							54

						
							
							Heineken

						
							
							Bebidas y cervezas

						
							
							78 000

						
							
							9.90

						
							
							18 000

						
					

					
							
							55

						
							
							Gruma

						
							
							Alimentos

						
							
							77 387

						
							
							4.50

						
							
							20 785

						
					

					
							
							58

						
							
							Grupo Lala

						
							
							Alimentos

						
							
							75 784

						
							
							0.50

						
							
							40 316

						
					

					
							
							65

						
							
							Nestlé México

						
							
							Alimentos

						
							
							61 800

						
							
							10.40

						
							
							16 000

						
					

					
							
							66

						
							
							Industrias Bachoco

						
							
							Alimentos

						
							
							61 658

						
							
							1.00

						
							
							28 218

						
					

					
							
							71

						
							
							Alsea

						
							
							Restaurantes

						
							
							58 154

						
							
							28.30

						
							
							81 126

						
					

					
							
							75

						
							
							Sukarne

						
							
							Alimentos

						
							
							537 540

						
							
							6.30

						
							
							12 750

						
					

					
							
							82

						
							
							Costo México

						
							
							Comercio autoservicio

						
							
							50 000

						
							
							4.20

						
							
							10 400

						
					

					
							
							118

						
							
							H E B México

						
							
							Comercio autoservicio

						
							
							35 000

						
							
							9.40

						
							
							13 500

						
					

					
							
							131

						
							
							José Cuervo

						
							
							Bebidas y cervezas

						
							
							29 704

						
							
							5.50

						
							
							6 836

						
					

					
							
							133

						
							
							Danone México

						
							
							Alimentos

						
							
							28 609

						
							
							5.10

						
							
							6 500

						
					

					
							
							137

						
							
							Mondeléz México

						
							
							Alimentos

						
							
							27 951

						
							
							2.20

						
							
							6 000

						
					

					
							
							141

						
							
							Pilgrim’s Pride México

						
							
							Alimentos

						
							
							26 746

						
							
							2.00

						
							
							11 000

						
					

					
							
							163

						
							
							Grupo Herdez

						
							
							Alimentos 

						
							
							22 420

						
							
							-6.90

						
							
							10 477

						
					

					
							
							164

						
							
							Alpura

						
							
							Alimentos 

						
							
							22 048

						
							
							8.10

						
							
							5 309

						
					

					
							
							168

						
							
							La Comer

						
							
							Alimentos

						
							
							21 591

						
							
							12.90

						
							
							12 200

						
					

					
							
							177

						
							
							Mar México

						
							
							Alimentos

						
							
							20 000

						
							
							11.10

						
							
							3 817

						
					

					
							
							188

						
							
							Grupo Bafar

						
							
							Alimentos

						
							
							18 782

						
							
							3.60

						
							
							13 066

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en Statista.

			

			 

			El avance tecnológico, su apropiación y expansión por las empresas distribuidoras de alimentos al menudeo, incluyendo la comida rápida, a través de plataformas digitales –así como el surgimiento de nuevas formas de movilidad de las mercancías más allá de las restricciones territoriales y de las escalas de consumo–, conforman el soporte para la irradiación del modelo híbrido. Este proceso se vio acompañado por el incremento en el nivel de acceso de los consumidores a dispositivos electrónicos. Al aumentar el uso de los teléfonos inteligentes y su penetración a las páginas web y plataformas digitales, se convierten entonces en la herramienta más importante para el afianzamiento del modelo híbrido. 

			La expansión del modelo híbrido no se encuentra condicionado, como en modelos anteriores de distribución urbana de alimentos y bebidas, por el nivel de ingreso. Tampoco implica la eliminación total de modelos anteriores, incluyendo los más tradicionales. Por ejemplo, el acopio de mercancías a través de un punto geográfico dominante o la distribución urbana a partir de un mercado central se mantiene. Más bien puede convivir, complementarlos y complementarse de ellos para ejercer un mayor dominio territorial en la distribución de productos ultraprocesados y comida rápida.

			La expansión de los sistemas digitales hacia las compras diarias, que incluye a los productos agroalimentarios, independientemente de los entornos territoriales o la estratificación de los segmentos de consumidores, constituye el soporte del nuevo modelo híbrido, que involucra a la circulación y el consumo, con lo cual conforma un modelo virtual superpuesto a los anteriores modelos de base territorial, que incluían una movilidad intensa de los consumidores para su abasto.

			Un dato que sustenta el planteamiento anterior es que para 2005, poco más de 540 mil usuarios en México realizaban compras vía internet. De ellas, el 65% tenían como punto de venta al mercado nacional y alrededor del 35% el externo. Para 2012, la cifra se había duplicado y los puntos de venta nacionales tenían mayor participación. La mayoría de los productos comprados provenían de empresas globales asentadas en el país, que habían iniciado una migración hacia las plataformas electrónicas y establecieron enlaces con empresas distribuidoras digitales de raíces externas como Amazon (INEGI, Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, varios años).

			Para 2020, la población consumidora había alcanzado casi los 23 millones y los puntos de venta del mercado nacional fueron dominantes con poco más del 58%; los puntos de venta externos se desplomaron 8%, pero los no especificados alcanzaron hasta el 33%. Se infiere entonces que, sólo por este indicador, se incorpora a esta modalidad un número mayor al esperado de establecimientos pequeños o informales dedicados a la distribución domiciliaria de alimentos (INEGI, Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, varios años).

			Otras evidencias numéricas muestran las perspectivas que se tienen hacia la expansión y consolidación del esquema híbrido. La pandemia por Covid-19 obligó a una reclusión prolongada en el hogar para las personas, a aplicar restricciones para comer fuera del hogar y a un incremento en la desconfianza hacia productos sin medidas sanitarias. Los alimentos procesados, ultraprocesados y la comida rápida cubrieron las demandas urbanas bajo este esquema.

			Si se toma como referente los indicadores más representativos, se encuentra que para 2005, el mayor porcentaje de compradores vía internet se encontraba en bienes y servicios, reservaciones y boletos, libros, música y videos, además de aparatos electrónicos. El rubro de alimentos y bebidas se ubicaron ese año en el nivel más bajo (2.8%) y los siguientes diez años mostraron un estancamiento relativo (INEGI, Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, varios años).

			A partir del 2015, alimentos y bebidas muestran un repunte significativo hasta alcanzar 21.9 y 31.1%, en 2019 y 2020, respectivamente. Con ello, rebasaron a los rubros de reservaciones y boletos, libros, música y videos, aparatos electrónicos, computadoras y software (INEGI, Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, varios años).

			Este repunte obedeció a la presencia prolongada de la pandemia por Covid-19, que contribuyó tanto a la transformación de las formas de abastecimiento, como a los hábitos de compra y a la estructura del consumo en los hogares, así como a una mayor intensidad de incorporación de plataformas electrónicas por parte de  los supermercados y tiendas de autoservicio. Aunque también debe considerarse como detonante final del modelo híbrido que ya estaba presente.

			Si bien la demanda se intensificó hacia la comida rápida, ese efecto de arrastre también se manifestó en los productos ultraprocesados y en las bebidas hipercalóricas, ya que por sus características de empaque y embalaje se adaptaban mejor a las formas de traslado a domicilio y contaban con mayor presencia en supermercados.

			Resulta notorio el crecimiento exponencial de tiendas de autoservicio, tiendas de conveniencia y supermercados que incorporaron la venta electrónica de alimentos, principalmente cadenas de mayor tamaño como Walmart, Soriana, oxxo y Sam’s Club, si bien se observa una concentración hacia los estados que cuentan con mayor número de zonas metropolitanas.

			Entre los principales impulsores del modelo híbrido se encuentran, sin duda, algunas de las grandes empresas productoras y distribuidoras de alimentos y bebidas ultraprocesados, tanto nacionales como internacionales, al igual que las cadenas de comida rápida que reproducen el mismo esquema de mercado establecido desde las últimas dos décadas del siglo XX. Destacan entre ellas Sam’s Club, Soriana, Chedraui, Coca-Cola femsa, oxxo, Bimbo, entre otras.

			Si se analizan las evidencias encontradas por el lado del gasto monetario de los hogares en alimentos y bebidas, se demuestra por igual la presencia consolidada del modelo híbrido y se obtiene que el gasto en alimentos procesados y comida rápida creció a tasas de hasta 360% en un periodo de 20 años (INEGI, 2001 y 2021).

			Hay que señalar que, de manera específica, el pollo rostizado creció 127%, el agua purificada 153%, al igual que todos los productos de alto contenido de azúcar refinada y grasas saturadas. Por el contrario, disminuyeron por rubro de gasto otros productos, que tentativamente se preparan dentro del hogar y no están claramente identificados con la distribución a través de plataformas, como el pollo fresco, el queso fresco, papa, tomate rojo, bistec o pulpa de res (INEGI, 2001 y 2021).

			Esa misma tendencia se manifiesta en las tasas de crecimiento de la frecuencia de gasto por grupo de alimentos. Por ejemplo, los alimentos ultraprocesados y la comida rápida durante el periodo 2000-2020 fueron superiores a 50%, lo que las coloca por encima de los alimentos consumidos fuera del hogar con 34% y también son parte de la expansión del modelo híbrido (INEGI, 2001 y 2021).

			Dado el perfil de los consumidores y la propia configuración del modelo de consumo que demandan una estructura de productos listos para consumirse, las especies, los aderezos preparados y las bebidas no alcohólicas son componentes dinámicos del nuevo modelo de consumo y circulación. En cambio, los que forman parte del consumo básico en los hogares como verduras, legumbres y semillas se ven claramente relegados con 6.7%. El resto de productos con ese direccionamiento muestran una caída que se explica, entre otros factores, porque requieren del procesamiento en casa o su abastecimiento directo en locales por las familias. Esto último incluye frutas y cereales, carnes, pescados y mariscos, aceites y grasas, además de azúcares (INEGI, 2001 y 2021).

			Si bien se consideró por mucho tiempo que los alimentos procesados y ultraprocesados eran, por su mayor valor agregado, demandados en deciles de ingreso más altos, conforme se consolida el modelo híbrido, la intensidad de consumo resulta casi indiferente a los niveles de ingreso y esta indiferencia se hace más evidente en el 2020. Este hecho resulta preocupante por la influencia de este tipo de consumo y la proliferación de enfermedades como diabetes y otras de tipo coronario. Los alimentos ultraprocesados, donde se incluyen bebidas de alta densidad energética, tienen ya un grado de significancia mayor con respecto a los procesados y su nivel de consumo resulta similar con respecto a los alimentos crudos o mínimamente procesados tanto en hogares rurales como urbanos.

			

			5. Conclusiones

			

			Es sabido que la transformación del contenido natural de los alimentos deteriora su valor nutricional. Desde finales de la década de los noventa del siglo XX, en México se presenta una correlación positiva entre la mayor oferta y el elevado consumo de productos ultraprocesados y la comida rápida, con los cambios en el patrón alimentario que ha provocado daños en la salud de los mexicanos. La actual estructura alimentaria en el país representa uno de los factores que más contribuyó a la vulnerabilidad y altas tasas de mortalidad por Covid-19.

			En las dinámicas de expansión de la industria de alimentos y bebidas se presenta un quiebre desde la producción tradicional hacia los alimentos altamente industrializados e hipercalóricos. La expansión de los productos ultraprocesados y la comida rápida impactan en las preferencias tanto sociales como territoriales, debido a que la oferta es dominante en el mercado, con ello el consumidor no tiene muchas opciones y se ve inducido a un elevado consumo de ese tipo de productos que afectan su salud.

			Este quiebre en la producción tradicional hacia la de alto grado de procesamiento, así como el condicionamiento del consumo, ha sido posible por la mayor integración de la industria de alimentos y bebidas con otras ramas de actividad económica, así como su tránsito al sector servicios mediante el control corporativo del abasto y distribución. El exceso de oferta y elevado consumo de alimentos ultraprocesados y de comida rápida explican los daños en la salud y la elevada tasa de mortalidad por Covid-19, que enfrentó el país durante la pandemia. 

			El dominio del esquema de alimentación industrial se amplía debido a que este tipo de oferta resuelve los requerimientos del consumidor en cuanto a pragmatismo y también facilita nuevas formas de acumulación empresarial. El esquema híbrido, por tanto, configura una nueva modalidad de relación entre la producción y el consumo, donde el abasto y la distribución de alimentos juegan un papel determinante al permitir que el consumo se resuelva de una manera más ágil en el marco de los nuevos procesos productivos de la industria de alimentos y bebidas.

			En la actualidad, el consumidor busca resolver sus necesidades alimentarias de manera fácil, rápida y cercana. Los alimentos y bebidas altamente procesados cubren tales requerimientos por su pragmatismo en el consumo, pese a los efectos nocivos que tienen en la salud. El día de hoy, el consumidor puede decidir qué comer, pero dentro de un marco de acciones condicionadas por la industria de alimentos y bebidas. Por tanto, el esquema híbrido resulta funcional en la actual estructura económica y territorial.
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			Resumen. El poder alcanzar sistemas agroalimentarios sostenibles (SAS) implica el trabajo conjunto de múltiples actores. Utilizando un enfoque analítico sistémico, se estudiaron los factores limitantes para la transición sostenible del sistema agroalimentario (SA) de la cadena de valor (CV) del aguacate mexicano. Se consultaron fuentes de datos internacionales, nacionales y gubernamentales; la información se complementó con tres casos de estudio. Las políticas de corto plazo, las estructuras de gobernanza actuales de la CV y del SA, insuficiente infraestructura para el aprovechamiento sostenible de recursos naturales e inseguridad, limitan alcanzar los SAS. Los indicadores económicos aceptables del sector deberían permitir mejoras en el aspecto social y ambiental, al adoptar sistemas de riego más eficientes y mejorar las condiciones laborales actuales.
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			Sustainable agri-food systems: the case of the avocado value chain in Mexico

			Abstract. Achieving sustainable agri-food systems (SAS) requires the collaborative work of multiple participants. Using a systemic analytical approach, the limiting factors for the sustainable transition of the agri-food system (AS) of the Mexican avocado value chain (VC) were studied. International, national and government data sources were consulted and complemented by three case studies. Short-term policies, current VC and AS governance structures, inadequate infrastructure for the sustainable use of natural resources and insecurity limit the achievement of the SAS. Acceptable economic indicators for the sector should allow for social and environmental improvements by introducing more efficient irrigation systems and improving current working conditions.

			Key Words: public policy; industrial organization; technological change; sustainable development; food policy.




		

		
			1. Introducción

			

			El poder alcanzar sistemas agroalimentarios sostenibles (SAS) es un desafío a nivel global, nacional y local (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2021). En una economía abierta como la mexicana, los sistemas agroalimentarios (SA) son influenciados por el contexto internacional; además, la apertura comercial permite la conexión con cadenas de valor (CV) globales e impulsa el crecimiento económico generalizado (Banco-Mundial, 2023; Banco de México [banxico], 2023). Sin embargo, también afecta las dietas de los consumidores, el medio ambiente, las formas de producción y, cuando no existe una estrategia de planeación, las actividades agrícolas se vuelven insostenibles (Ambikapathi et al., 2022; Mehrabi et al., 2022; Saviolidis et al., 2020).

			Aunado a lo anterior, en los últimos 30 años la agricultura mexicana pasó de un aporte del 6.8% al PIB en 1990 al 3.8% en 2020, aunque en términos absolutos la actividad aumentó de MXN$92 mil millones a más de 836 mil millones (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [fao], 2023b). Se caracteriza además, por destinar mayor superficie a la producción de cultivos básicos como maíz, frijol y sorgo, aunque debe importar estos y otros productos para satisfacer su demanda interna. En contraste, con superficies hasta 30 veces menores a las destinadas a cultivos básicos, la cebada para cerveza, seis especies de hortalizas y algunos árboles frutales como el aguacate, el limón y la lima, se posicionaron entre los diez principales cultivos exportados en 2020 (fao, 2023a, 2023b y 2023c).

			Lo anterior permite identificar dos escenarios clave del sector agríco-la mexicano: i) la ineficiencia de los sectores de interés nacional y ii) la insostenibilidad de los sectores comerciales o de exportación (Banco-Mundial, 2020). Bajo los sistemas de producción actuales, la producción de cultivos estratégicos para México podría disminuir hasta un 34.5% en 2100 (Estrada et al., 2022); para el caso del aguacate, hacia 2050 las variaciones más probables en los sistemas de producción deberán enfrentar tanto cambios positivos como negativos relacionados con las temperaturas y el nivel de precipitación en las principales zonas productoras (Grüter et al., 2022).

			Por la condición actual de los escenarios antes descritos, es necesario proponer acciones a nivel federal y territorial, que promuevan la mejora gradual hacia sa eficientes a nivel mundial y sostenibles a escala local (Bravo-Espinosa et al., 2012; Van-Noordwijk y Brussaard, 2014), mediante la articulación de cadenas de valor sostenibles e inclusivas (CVSI) con acciones multiactor (Jha et al., 2014; Lucio, 2022) para promover la cooperación, reducir las desi­-gualdades entre actores de la CV y fortalecer a los eslabones menos innovadores (Hansen y Birkinshaw, 2007; Martínez y Tapia, 2020). 

			Un sa es un conjunto de actores que realizan actividades relacionadas con las CV, afectados por el entorno en que operan, en el que existe una interacción constante entre actores, organizaciones públicas y privadas, infraestructura, leyes y normas, que permiten realizar acciones que impactan en la nutrición y la salud, el bienestar económico, la calidad ambiental y el equilibrio territorial y la equidad; si estas actividades no comprometen negativamente la base económica, social y ambiental, se habla entonces de sas (David-Benz et al., 2022; Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola [IFAD], 2019; Laibuni et al., 2018; ONU, 2021).

			El no comprometer de forma negativa las bases mencionadas, incluye principios éticos, filosóficos y normativos, que deben estar sustentados en razonamientos lógicos apoyados con información científica. Implica también mantener, mejorar o recuperar los recursos naturales disponibles, impulsar la mejora de las relaciones humanas, una mayor equidad y reducir en lo posible los niveles de pobreza individuales y colectivos (Fernández y Gutiérrez, 2013; Haro-Martínez y Taddei-Bringas, 2014).  

			El objetivo de esta investigación es identificar los factores limitantes de la transición sostenible de la CV del aguacate mexicano, para proveer insumos que faciliten la toma de decisiones informadas a gobernantes, empresarios, académicos y a la sociedad en general. Se utilizó como referente empírico al sector aguacatero, por su relevancia histórica, económica, social y ambiental que tiene para México, lo que le ha permitido formar parte del SA nacional e internacional.

			La hipótesis de trabajo indica que la transición a sas en México es obstacu-lizada por variables estructurales como las políticas de gobierno (pg) cortoplacistas, estructuras de gobernanza con actores que favorecen el aspecto económico sobre las variables sociales y ambientales, insuficiente infraestructura para el aprovechamiento sostenible de recursos naturales (como el agua) y la baja contribución de las CV agrícolas al PIB nacional (fao, 2023b; Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2019a; México-Presidencia, 2019). 

			El artículo está estructurado de la siguiente manera: la primera sección, después de la introducción, presenta el enfoque metodológico utilizado, el origen de la información y las variables consideradas. Después se presentan los resultados y una discusión desarrollada a partir de las seis fuerzas motrices analizadas. La penúltima sección describe la prospectiva y los retos del sector aguacatero y, finalmente, se presentan las conclusiones.




			2. Enfoque metodológico

			

			Se consideraron cinco componentes del sa (véase figura 1), afectados por seis fuerzas motrices (procesos endógenos o exógenos) que son desarrolladas en el documento y que se complementaron con elementos contextuales para promover las CVSI. Este enfoque sistémico permitió derivar en una serie de conclusiones orientadas a la acción desde una perspectiva combinada de CV con sa, y no desde una perspectiva separada como lo han hecho otros estudios (Denvir et al., 2022; Khan et al., 2021; López-Sánchez et al., 2021).
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Se utilizó la metodología sobre sa descrita por David-Benz et al. (2022). Además, para articular con el enfoque de las CVSI, se incluyeron aspectos recomendados por el International Fund for Agricultural Development (IFAD, por sus siglas en inglés) (2019) para promover las CVSI. Para cumplir con el objetivo y orientar los resultados, se incluyeron tres estudios de caso múltiple considerando los elementos mencionados por Yin (2001). En la figura 1 se resume el proceso.

			Los estudios de caso fueron tres agroindustrias ubicadas en tres de los principales estados productores de aguacate en México. Estas empresas acondicionan el aguacate para su venta (empaques) y los responsables fueron entrevistados en los meses de junio (Estado de México) y julio (Morelos) de 2021, así como en abril de 2022 (Michoacán). Las entidades donde se ubican estos empaques concentraron en 2021 el 81.9% de la producción nacional (Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera [siap], 2023). Los casos estudiados permitieron comprender cómo interactúa las CV con el sa. 

			Para complementar la información se consultaron fuentes oficiales de organismos nacionales e internacionales (véase tabla 1). Además, se solicitaron y se accedió a dos bases de datos de organismos gubernamentales exclusivas del sector aguacatero. La primera, fue solicitada (número 0821000036221) y proporcionada por el Servicio de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (senasica), a través de la Plataforma Nacional de Transparencia y el Instituto Nacional de Acceso a la Información (PNT y INAI, 2021). La segunda fue proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) y contiene información de la Encuesta Nacional Agropecuaria (ena) en México (INEGI, 2019a y 2019b).

			La base de datos del senasica concentra el censo 2020 de las entidades de interés donde operaron las campañas contra plagas reglamentadas del aguacatero; los datos están a nivel de unidad de producción (up). Respecto a la base del INEGI, los datos son a nivel agregado y en porcentaje (%), comprenden la producción de los ciclos primavera-verano y otoño-invierno del año 2019 (INEGI, 2019b).

			El contar con diferentes fuentes de información permitió aplicar diversas herramientas metodológicas de análisis en cada una de las fuerzas motrices (véase figura 1) del sa, mismas que se muestran en la tabla 1.

			

			Tabla 1. Origen de la información y herramienta analítica utilizada por fuerza motriz

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Fuente

						
							
							Variables

						
							
							Metodología aplicada o herramienta analítica

						
							
							Fuerza motriz* (1, 2, 3, 4, 5, 6) 

						
					

					
							
							Base de datos INEGI (2019a)

						
							
							Sistemas de producción

						
							
							Análisis gráfico

						
							
							1, 3, 4, 5

						
					

					
							
							Variables ambientales

						
							
							Cuadros sintéticos

						
							
							

						
					

					
							
							Infraestructura de riego

						
							
							Estudio de caso

						
							
							2

						
					

					
							
							Entrevistas a empaques

						
							
							Relaciones

						
							
							Análisis de contenido

						
							
							

						
					

					
							
							Recomendaciones

						
							
							Análisis descriptivo

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Gráficos de Sankey

						
							
							

						
					

					
							
							Diversas fuentes documentales

						
							
							Hitos históricos 

						
							
							Línea del tiempo

						
							
							2

						
					

					
							
							Superficie (hectáreas)

						
							
							Análisis gráfico

						
							
							

						
					

					
							
							Producción (toneladas)

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Base de datos SADER y SENASICA (2021)

						
							
							Edad de los huertos

						
							
							Análisis gráfico

						
							
							2, 3, 4

						
					

					
							
							Políticas públicas

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Fitosanidad

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Apoyos y servicios

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Diversas secciones de la página de FAO

						
							
							Agricultura (% del PIB)

						
							
							Análisis gráfico

						
							
							5, 6

						
					

					
							
							Seguridad alimentaria

						
							
							Correlaciones

						
							
							

						
					

				
			

			

			Notas: *1 biofísicas y ambientales; 2 de gobernanza y territoriales; 3 de infraestructura y tecnológicas; 4 políticas y de gobernabilidad; 5 socioeconómicas; 6 demográficas. Los números no implican jerarquía.

			Fuente: elaboración propia.

			

			3. Resultados y discusión

			

			Para identificar los factores limitantes de la transición sostenible del sa del aguacate mexicano, los resultados se centraron en los procesos endógenos o exógenos que afectan al sa de interés, clasificados en las seis fuerzas motrices mencionadas en el enfoque metodológico: biofísicas y ambientales, de gobernanza y territoriales, de infraestructura y tecnológicas, de políticas y gobernabilidad, socioeconómicas y demográficas.

			

			Fuerzas motrices: biofísicas y ambientales

			

			La figura 2 muestra algunas acciones de mejora ambientales realizadas en las up donde operan los empaques de aguacate visitados.

			

			

			Figura 2. Porcentaje de UP adoptando acciones para proteger el medio ambiente
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			Fuente: elaboración propia con datos de INEGI (2019a).

			

			Acciones como la gestión responsable del agua, el manejo de productos agroquímicos, la elaboración de productos orgánicos o el monitoreo de plagas y enfermedades implican una mejora tecnológica en las UP. Por otra parte, acciones como la prevención de incendios, conservar suelos y capacitarse o cumplir alguna norma, reducen el impacto sobre el medio ambiente y sobre los bosques en particular, disminuyendo el impacto negativo sobre los bienes comunes como el agua y la calidad del aire.

			Van-Noordwijk y Brussaard (2014) sostienen que la mejora tecnológica no siempre reduce el uso de la tierra ni salva los bosques, incluso, si existen márgenes de rentabilidad considerables, hay mayor presión sobre estos recursos naturales, casos similares se dan en Etiopía con las plantaciones de eucalipto (Tesfaw et al., 2021), o con algunas plantaciones de café (Jha et al., 2014; Sporchia et al., 2021).

			En este sentido, se ha documentado que el aumento de la producción aguacatera en México está basada en superficie, que se ha incrementado 400% en los últimos 30 años (Charre-Medellín et al., 2021), desplazándose a zonas naturales donde crecen diversas especies vegetales y viven animales endémicos (De la Torre et al., 2018; González-Cortés et al., 2012; Lucio, 2022). En Michoacán, entre 2001 y 2017, el 20% de la deforestación estuvo asociada con nuevas plantaciones de este frutal (Cho et al., 2021). Por los hechos mostrados, el sector aguacatero mexicano es severamente criticado a nivel nacional e internacional desde el punto de vista ambiental, incluso cuando la superficie cosechada con este frutal es 31.8 veces menor a la cosechada de maíz (fao, 2023a). 

			En resumen, los efectos de esta actividad sobre el medio ambiente no son generalizados ni en las principales zonas productoras, si bien el cambio de uso de suelo por monocultivos como el aguacate afecta las áreas forestales (Cho et al., 2021; España et al., 2022), no siempre tiene efectos significativos en la microbiota del suelo o en el contenido de materia orgánica (Bravo-Espinosa et al., 2012; González-Cortés et al., 2012); incluso, se ha argumentado sobre la reforestación y recuperación de tierras agrícolas gracias a las plantaciones de aguacate (Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental [ciga], 2011).

			

			Fuerzas motrices: de gobernanza y territoriales

			

			A través del análisis documental, así como de las entrevistas realizadas, se encontró que los productores no dominan la CV ni el sa. De esta forma, para identificar a los actores dominantes, se muestran los hitos históricos relevantes y la evolución de esta actividad en México (véase figura 3).

			Hasta 1980 la industria aguacatera estuvo ligada a la investigación pública sobre mejoramiento varietal realizada por actores institucionales como el Centro de Investigaciones Científicas y Tecnológicas del Aguacate del Estado de México (cictamex) y por la Comisión Nacional de Fruticultura (conafrut), que en 1970 trasladaron sus resultados a Michoacán y establecieron las primeras huertas con variedad “Hass” para recolección de semilla, así inició el nuevo periodo de transformación de esta industria (Ayala y Ramírez, 2022; Martín-Carbajal y Padilla, 2008; Sánchez-Colín et al., 2001) (véase figura 3).
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La mayor parte de acontecimientos o hitos históricos del cultivo se de-sarrollaron en el estado de Michoacán (véase figura 3, parte superior). Además, la entrada de México al comercio mundial con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) en 1994 favoreció el desarrollo del sector privado, causando la separación del sector en dos subsectores: el primero productores que decidieron no apegarse al cumplimiento de estándares. El segundo, productores que apoyados por organismos internacionales, nacionales, estatales (aphis, sagarpa, cesv, apeam, JLSV), se apegaron al cumplimiento de normas sanitarias (nom-066fito-1995) para desarrollar mercados. 

			Actualmente existen 112 547 up de aguacate (111 776 son pequeños y medianos productores con up entre 0 a 20 hectáreas) en los tres estados considerados (Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación [sader] y senasica, 2021).

			Con la llegada de las empacadoras transnacionales en 1994 a México, se desarrolló la actividad aguacatera asociándose con productores, intermediarios y empaques nacionales, impulsando la expansión de un sector aguacatero nacional e internacional. En la configuración global actual, México desempeña un papel de proveedor en una CV conducida por los compradores globales, en cuyo caso la conexión entre compradores y proveedores son los empaques, quienes deciden el qué y cómo producirlo (Humphrey y Schmitz, 2002; Reyes-Gómez et al., 2023).

			Hasta enero de 2023, de acuerdo con senasica y sader (2023), existían 202 empaques: 84 pueden exportar a cualquier país del mundo (y se ubican en los estados de Michoacán y Jalisco), 92 al mercado nacional y pueden exportar a cualquier país excepto Estados Unidos (EU), 26 a mercado nacional y dos registrados como industrializadoras.

			En síntesis, las condiciones políticas, la alineación específica de organizaciones públicas y privadas (Fontoura et al., 2016), una CV conducida por transnacionales extranjeras integradas verticalmente que buscan alcanzar la eficiencia (Querejazu, 2020; Martín-Carbajal, 2016) –lo que les permite evitar sanciones por las consecuencias deseadas o indeseadas de sus acciones (Bentia, 2021)–, favoreció que se establecieran en México estructuras de gobernanza dominadas por el poder corporativo de estas transnacionales, creando instituciones y alterando su funcionamiento de acuerdo con sus intereses (Hernández-López, 2012), para mantener el control nacional e internacional.

			La integración vertical permite a los empaques mantenerse como líderes de la CV (Reyes-Gómez et al., 2023), esto llevó a la siguiente pregunta: ¿con qué actores se relacionan para desempeñar todas las actividades de la cadena? (véase figura 4).




			Figura 4. Relación con actores dentro y fuera de la CV
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			Notas: Abreviaturas: Asociación de Productores y Empacadores Exportadores de Aguacate de México (APEAM); Comité Estatal de Sanidad Vegetal (CESV); Centro de Investigaciones Científicas y Tecnológicas del Aguacate del Estado de México (CICTAMEX), Consejo Nacional de Productores de Aguacate (CONAPA); Comité Nacional de Sistema Producto (CONASIPRO); Productores (P-México, P-Michoacán, P-Morelos); Proveedores de Servicios Profesionales (PSP-Internacionales, PSP-Nacionales); Servicio Nacional de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA); Junta Local de Sanidad Vegetal (JLSV); Profesional Fitosanitario Autorizado (PFA); Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (SADER); Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA); Intercambio Tecnológico (IT-Jalisco, IT-Michoacán); Proveedores (P-Insumos, P-Maquinaria).


			Fuente: elaboración propia con información de campo (2021-2022).

			

			En la figura 4 se muestran las colaboraciones que mantienen los empaques con otros actores considerados eslabones de la CV, productores (P-Guerrero, P-México, P-Michoacán y P-Morelos), otros empaques locales y nacionales, así como los intermediarios entre compradores y vendedores internacionales (bróker). El resto son actores públicos y privados que no son considerados eslabones de la CV, pero al proveer insumos, tecnología o diversos servicios, se les considera como complementadores (De Janvry y Sadoulet, 2020).

			Algunos complementadores tienen la cualidad de poder influenciar la cadena analizada igual o más que los propios eslabones de la CV (véase figura 4); por ejemplo, los gobiernos representados por usda y senasica; asociaciones como apeam, conapa, conasipro; certificadores de calidad nacionales e internacionales mencionados como tercería y pfa; asociaciones civiles como cictamex, los sistemas producto y los complementadores de acciones sanitarias representados por los cesv y las JLSV.

			En los tres casos presentados, los modelos de negocio fueron diferenciados, tanto en productos como en calidades demostradas, mediante certificaciones, lo que les permite mantener ventajas sobres sus competidores, tanto en volumen, precios y calidad. Los empaques realizan todas las actividades de la CV desde la producción hasta el comprador nacional e internacional, son los responsables de asegurar la calidad del producto con sus proveedores y compradores directos; son el eslabón con las mayores utilidades en la cadena (40%), le siguen en orden de importancia productores (35%), compradores y distribuidores (25%), e intermediarios (15%) (Franco et al., 2018; Martínez et al., 2013;  Reyes-Gómez et al., 2023; Sangerman-Jarquín et al., 2014).

			Para conducir la CV, los empaques tienen clara la importancia de lograr asociaciones clave públicas y privadas, dentro y fuera de la cadena, esta condición debería ser una premisa clave para transitar a sas. Lo cual está en línea con otros autores (López-Sánchez et al., 2021), pues implica reconocer la interacción entre las dimensiones socioeconómicas, alimentarias, territoriales y ambientales; además de valorar la demanda de nuevas estructuras de gobernanza a nivel nacional, subnacional e internacional (Cho et al., 2021).

			También se encontró que el surgimiento de líderes nacionales y estatales está condicionado por la experiencia en la actividad. La figura 5 muestra la edad actual de los huertos en los estados en estudio; esta variable marca el inicio de un amplio proceso que involucra actores de la CV que interactúan con otros actores públicos y privados del SA.

			Michoacán es el estado con mayor experiencia aguacatera a nivel comercial (50 años), también es la entidad con la mejor estructura organizativa. No obstante, en las tres entidades pueden existir los tres tipos de empresas (véase tabla 2). El número de colaboradores, su nivel educativo y las actividades que realizan en la cadena son variables de atención clave para promover sas (IFAD, 2019).

			

			Figura 5. Edad de los huertos establecidos al 2020
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			Fuente: elaboración propia con datos de SADER y SENASICA (2021).

			

			Tabla 2. Resumen de casos

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Característica

						
							
							Entidad

						
					

					
							
							Michoacán

						
							
							Estado de México

						
							
							Morelos

						
					

					
							
							Tipo de empresa

						
							
							Privada-empresarial

						
							
							Familiar

						
							
							Organización

						
					

					
							
							Tamaño

						
							
							No especificó

						
							
							150 colaboradores

						
							
							76 colaboradores

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Primaria (62)

						
							
							Secundaria (15)

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Secundaria (61)

						
							
							Bachillerato (56)

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Bachillerato (23)

						
							
							Licenciatura (5)

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Licenciatura (4)

						
							
							

						
					

					
							
							Actividades*

						
							
							C1 - A - E - C2

						
							
							P - C1 - A - E - C2

						
							
							V - P - C1 - A - E - C2

						
					

				
			

			

			*Notas: C1 - Compra; A - Acopia; E - Empaca; C2 - Comercializa; P - Produce; V - Desde vivero. 

			Fuente: elaboración propia con información de campo (2021-2022).

			

			La influencia global del sector analizado demanda desarrollar habilidades que están fuera del sa; por ejemplo: mayor nivel de educación de los colaboradores agrícolas y certificaciones en buenas prácticas de manufactura (bpm). Ello exige disponer de políticas relacionadas con los derechos laborales y el desarrollo de una infraestructura adecuada para el desempeño de sus actividades (Ambikapathi et al., 2022; Ryan, 2023) y son justificación para promover la colaboración de múltiples actores.

			Asumiendo que alcanzar sas será posible en la medida en que se logre el trabajo colectivo, a los responsables de los empaques se les preguntó ¿qué papel deberían desempeñar los gobiernos con sus políticas públicas, los empresarios, los centros de investigación públicos y privados y la sociedad civil para mejorar el desempeño de la CV? (véase figura 6).




Figura 6. Situación actual y situación deseable
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Fuente: elaboración propia con información de campo (2021-2022).





			Los entrevistados reconocieron que los centros de investigación deben complementar a gobiernos y empresarios, pero usualmente existen complementariedades y contradicciones. Los gobiernos podrían ser actores clave de los procesos para conducir los sa en coordinación con los empresarios lí-deres de la CV, los centros de investigación y la sociedad civil, pero en reiteradas ocasiones la falta de transparencia fue el centro de discusión para estos actores en particular (véase figura 6).

			Casos de comportamientos similares entre gobiernos y empresarios se han encontrado en EU (Mazzucato, 2014). La información de empresarios existe, pero no es pública, sólo informan a certificadoras, grandes minoristas o cuando se debe retirar un producto del mercado (Cho et al., 2021). 

			Existen casos, como el de Chile, donde el gobierno no se limitó a ser un actor habilitador (Gereffi y Korzeniewicz, 1994) y el trabajo conjunto con empresarios nacionales líderes y centros de investigación permitió demostrar la viabilidad tecnológica y el éxito sustentable de la CV de la vid-vino (Gwynne, 2012); sin embargo, la transparencia es una condición previa para la producción y el consumo sostenible (Mehrabi et al., 2022; Saviolidis et al., 2020).

			Las certificaciones son, por lo general, el medio por el que los empaques demuestran la adopción de estándares basados en normas, incluidos los de sostenibilidad, el número y tipo de certificaciones es variable, pues depen-de de las exigencias del comprador. La plataforma Mexbest-sader (2023) reporta empaques mexicanos que han adoptado hasta ocho certificaciones para poder comercializar aguacate a nivel mundial.

			EU consume más del 75% de las exportaciones mexicanas de aguacate, pero existen otro grupo de países del Medio Oriente, y algunos europeos, que buscan lograr un consumo sostenible en su población, ya que su poder adquisitivo les permite pagar por consumir este tipo de productos (Arnold, 2020; fao, 2023f).

			De acuerdo con la Secretaría de Economía y la Unidad de Inteligencia Económica Global (se-uieg), existe un grupo de 15 países atractivos para la exportación aguacatera mexicana, entre los que destacan Países Bajos, Reino Unido, algunos países europeos, Emiratos Árabes Unidos y Arabia Saudita; sin embargo, aunque son una oportunidad para diversificar mercados y comercializar productos con reconocimiento sostenible, para estos países México se ubica en el cuarto o quinto lugar como proveedor, superado por otras naciones como Perú, Chile, Sudáfrica y Kenia (se-uieg, 2023).

			

			Fuerzas motrices: de infraestructura y tecnológicas

			

			En la tabla 3 se caracteriza a los sistemas de producción aguacatera actual, por la tipología de la producción obtenida en las entidades consideradas.

			El sistema de producción basado en agroquímicos contribuye al desarrollo social y económico, pero también es la principal amenaza para la sostenibilidad (véase tabla 3); no obstante, dejar de utilizar estos insumos también sería la causa principal de pérdidas de cosechas, estimadas entre 20 a 40%, sólo en los estados de Jalisco y Michoacán (Bravo-Espinosa et al., 2012; López-Sánchez et al., 2021).




Tabla 3. Sistemas de producción por entidad, cifras en porcentaje (%)






	Sistema de producción


	Entidad




	Michoacán


	Estado de México


	Morelos




	Basado en productos químicos




	Herbicidas


	72.8


	55.7


	66.5




	Insecticidas


	72.1


	28.2


	71.5




	Fungicidas


	65.0


	73.2


	59.0




	Basado en productos orgánicos o biológicos




	Herbicidas


	16.6


	21.0


	0.4




	Insecticidas


	17.7


	41.5


	9.2




	Fungicidas


	12.6


	22.9


	8.9




	Control biológico de plagas


	55.5


	24.9


	10.5









Fuente: elaboración propia con datos deINEGI(2019a).




			La adaptación sostenible basada en insumos climáticamente inteligentes, como la producción orgánica y a base de insumos biológicos son una alternativa viable; aunque su uso ocupa apenas 8% de la superficie aguacatera mundial, donde figuran países como México, Italia y China (Gannon et al., 2021; Granatstein et al., 2015).

			Otra condición previa para el aprovechamiento sostenible de recursos naturales es la infraestructura disponible para la producción, como lo muestra la tabla 4 para el sector aguacatero.

			

			Tabla 4. Infraestructura de riego disponible en porcentaje (%) por entidad

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Característica

						
							
							Entidad

						
					

					
							
							Michoacán

						
							
							Estado de México

						
							
							Morelos

						
					

					
							
							Origen del agua de riego

						
					

					
							
							Manantial

						
							
							40.3

						
							
							39.8

						
							
							25.8

						
					

					
							
							Presa 

						
							
							25.1

						
							
							-

						
							
							-

						
					

					
							
							Bordo/hoya/otra

						
							
							23.1

						
							
							14.5

						
							
							24.0

						
					

					
							
							Río

						
							
							-

						
							
							47.4

						
							
							27.6

						
					

					
							
							Tipo de agua utilizada

						
					

					
							
							Blanca o potable

						
							
							80.4

						
							
							95.5

						
							
							57.8

						
					

					
							
							Tratada

						
							
							19.3

						
							
							2.5

						
							
							36.4

						
					

					
							
							No sabe

						
							
							0.8

						
							
							5.6

						
							
							16.6

						
					

					
							
							Sistema de riego

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Canal de tierra

						
							
							97.0

						
							
							49.2

						
							
							-

						
					

					
							
							Goteo

						
							
							18.9

						
							
							29.4

						
							
							-

						
					

					
							
							Tubería de compuerta

						
							
							-

						
							
							24.3

						
							
							74.2

						
					

					
							
							Otro 

						
							
							18.4

						
							
							-

						
							
							68.3

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con datos de INEGI (2019a).

			

			El aumento de la superficie ocasiona una demanda constante de agua, generando conflicto para decidir si se destina más para producción agrícola o para el consumo humano (véase figura 3). Esta situación se agrava en el Estado de México y Michoacán con el uso de agua potable (véase tabla 4).

			La infraestructura adecuada y suficiente para el manejo del riego influye en el uso eficiente de fertilizantes (Gulati et al., 2012), ya que puede generar un alto retorno a la inversión por cada unidad de fertilizante aplicado, como en el caso del tabaco (Sporchia et al., 2021).

			

			Fuerzas motrices: de política y gobernabilidad

			

			La tabla 5 muestra algunos indicadores de cobertura del programa de sanidad vegetal, para erradicar las plagas reglamentadas del aguacatero; este programa es parte de la política pública agrícola de mayor relevancia para el sector en estudio.

			Michoacán es el estado más representativo por superficie del sector aguacatero en México. La sanidad vegetal es un bien común que beneficia a todos los productores, su aporte más relevante es la atención que brinda a huertos de traspatio menores a 1 hectárea (véase tabla 5); estos podrían llegar a ser un foco de infestación por plagas reglamentadas, lo que agravaría la situación en municipios libres o zonas bajo control.




Tabla 5. Políticas públicas en materia normativa sanitaria por entidad en 2020






	Indicadores


	Michoacán


	Estado de México


	Morelos




	Superficie donde operaSENASICA(hectáreas)


	191 024


	2 590


	5 795




	Municipios productores


	74


	18


	20




	Libres de plagas reglamentadas


	47


	7


	6




	Bajo control fitosanitario


	27


	11


	4




	Total de huertos


	101 262


	1 320


	9 965




	Huertos comerciales (> a 1 hectárea)


	48 567


	674


	2 617




	Huertos de traspatio (< a 1 hectárea)


	52 695


	646


	7 348




	Superficie promedio (hectáreas)


	1.8


	3.3


	1.5




	Rendimiento promedio (toneladas/hectárea)


	10.8


	11.5


	9.0









Fuente: elaboración propia con datos deSADERySENASICA(2021).




			El senasica justifica sus acciones bajo la nom-066-fito-1995 en materia de sanidad y movilización del producto dentro y fuera del país (Diario Ofi-cial de la Federación [dof], 1996) para garantizar su participación en los mercados nacionales e internacionales, la permanencia del programa está sujeto al presupuesto anual que el gobierno en turno destine (Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social [coneval]-sader, 2021; dof, 2020; México-Presidencia, 2019).

			De acuerdo con los responsables de los empaques entrevistados, la inocuidad y otras certificaciones que los compradores nacionales e internacionales demandan son proporcionadas por empresas certificadoras privadas o por terceros especialistas avalados por alguna institución nacional o internacional, como el usda o el mismo senasica.

			En el sector aguacatero se han desarrollado estándares, incluidos los de sostenibilidad, aunque la pobreza y marginación persisten en varios de los municipios productores (Vázquez-Elorza et al., 2021) aún con la alta rentabilidad de la actividad, caso similar al desarrollo de certificaciones sostenibles, identificadas por Jha et al. (2014), en el café de sombra, donde sí se demostró ser una opción para conservar la biodiversidad y los servicios ecosistémicos, aunque tampoco logró reducir la pobreza.

			Las condiciones históricas, políticas, ecológicas y culturales permitieron consolidar el protagonismo de actores internacionales y nacionales específi-cos de la CV en entidades donde, además, proliferan grupos delictivos que controlan la vida económica y política local, mediante extorsiones y cobros de piso, aumentando la tasa de incidencia delictiva en Michoacán, Estado de México y Morelos (Ayala y Ramírez, 2022; Maldonado, 2013; Vázquez-Elorza et al., 2021).

			Prieto-Curiel et al. (2023) demuestran que una forma viable para reducir los niveles de violencia en las entidades sería disminuir el reclutamiento para el crimen organizado por semana (estimado en 350 personas); este sector es el quinto empleador a nivel país, superando a empresas como pemex, bimbo y oxxo. Para lograr lo anterior, habría que generar el mismo número de empleos bien remunerados, algo difícil de lograr en el sector agroalimentario.

			Por lo expuesto, es necesario fortalecer las capacidades del Estado, mediante la disponibilidad de más vías de comunicación para dotar de servicios, aumentar su presencia y disminuir la corrupción para reducir los niveles de violencia, pero los niveles de pobreza y la falta de oportunidades presentes en las regiones productoras la elevan (Pérez, 2018; Vázquez-Elorza et al., 2021).

			La escasez de mano de obra calificada es un tema por desarrollar. En México el sa ocupa la mayor proporción del empleo en actividades relacionadas con la agricultura y los servicios alimentarios, pero existe una escasez de habilidades desarrolladas en 34 de las 35 propuestas por la Organización para el Comercio y el Desarrollo Económicos (ocde), considerando a la agricultura, silvicultura y pesca (Ambikapathi et al., 2022; Hincapié, 2015; Ryan, 2023).

			

			Fuerzas motrices: socioeconómicas y demográficas

			

			Algunos beneficios del sector aguacatero en México son la creación de empleos y reducción de la emigración en zonas productoras; pues existen más de 40 mil empleos directos como productores de este frutal sólo en Michoacán, Jalisco y el Estado de México. A nivel nacional actualmente existen 251 132 hectáreas establecidas, cada hectárea demanda 118 jornales por ciclo de producción (Asociación de Productores de Aguacate de Jalisco [apeajal], 2020; Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura [fira], 2020; Consejo Nacional de Productores de Aguacate-Consejo Nacional de Sistemas Producto [conapa-conasipro], 2023; siap, 2023); no obstante, los impactos socioeconómicos han sido desiguales y concentrados en empresas transnacionales (Denvir et al., 2022). 

			Las transnacionales extranjeras oficialmente participan con más del 45% de las exportaciones desde el 2007 (Echánove, 2008), aunque su liderazgo inició desde que México comenzó su proceso de internacionalización con la entrada en vigor del entonces tlcan (véase figura 3).

			A pesar de todo esto, la actividad aguacatera es considerada el motor de la economía y del desarrollo rural de los municipios productores michoacanos, donde el 62.7% están catalogados con un índice de marginación alto a muy alto (Vázquez-Elorza et al., 2021), lo que puede explicar su dependencia hacia este cultivo.

			Adicionalmente, se considera que con las condiciones actuales, existen suficientes alimentos para proveer a los más de 130 millones de mexicanos, pero su distribución es desigual. Es probable que esta sea la causa de que el 24.6% de la población tenga algún nivel de inseguridad alimentaria y que las tasas de obesidad tiendan a incrementarse desde el 2009 (fao, 2023d) (véase figura 7).

			

			Figura 7. Seguridad alimentaria en México

			[image: 1534.png]

			Fuente: elaboración propia con datos de FAO (2023d).


			

			Los tres escenarios que se muestran en la figura 7 son multifactoriales, algunas explicaciones posibles de las economías abiertas son mejoras en el ingreso para acceder a una mayor cantidad de alimentos, aunque ello no garantiza una dieta nutricional adecuada (Ambikapathi et al., 2022; Mehrabi et al., 2022), lo que puede derivar en problemas de inseguridad alimentaria o de obesidad.

			De acuerdo con datos de la fao (2023e), al correlacionar los diez principales grupos de alimentos medidos por el consumo aparente durante 2010-2016, se observó una asociación significativa y fuerte de la obesidad con la ingesta de carnes en general, leche, huevo, maíz y soya, caso contrario son el trigo y el aguacate. A pesar de lo expuesto, y de ser México uno de los principales consumidores de aguacate a nivel mundial (8.76 kg/persona/año en 2020), este frutal no es parte de la canasta básica, ni tampoco representa un sector de relevancia para las políticas y los programas actuales (apeam, 2021; Arias et al., 2018; coneval, 2021; Lema et al., 2022; México-Presidencia, 2019; sader, 2023).

			Alcanzar sas no sería suficiente para solucionar la magnitud del problema presentado, pero las frutas y verduras (como el caso abordado) pueden marcar el inicio de una dieta saludable, no obstante que estas CV no han logrado la atención adecuada (España et al., 2022; ONU, 2021). Por lo anterior, es que se ha llegado a considerar que las acciones en México deben dirigirse a mejorar los canales de distribución del aguacate y promover su consumo, particularmente en grupos de la población con limitados recursos económicos y de adultos mayores ubicados en zonas rurales, y no sólo en las zonas urbanas (Rubí-Arriaga et al., 2019). 

			Aunado a lo anterior, se reconoce que la contribución relativamente pequeña de la agricultura al PIB; cadenas enfocadas en aspectos económicos; la triple desconexión del sa con la naturaleza, los productores y consumidores, son elementos que inhiben la transición sostenible y dificultan llevar a la práctica acciones sugeridas desde la teoría (Ambikapathi et al., 2022; Mehrabi et al., 2022; Ryan, 2023; Saviolidis et al., 2020).

			En línea con lo anterior, en una condición de país productor-exportador de aguacate, México ejerce mayor presión sobre su dotación de recursos naturales para satisfacer la demanda de sus consumidores, caso contrario de los países importadores, quienes reducen algunos impactos ambientales locales con el comercio internacional. Un comercio internacional basado en la concentración de capitales, dominio tecnológico y especialización productiva de las grandes transnacionales instaladas en México (Ayala y Ramírez, 2022; Borrego y Allende, 2021; Martínez y Tapia, 2020).

			Bajo este contexto, no se pueden dejar posibles soluciones a cargo de las transnacionales, cuyo único objetivo es el comercio. Son necesarias herramientas regulatorias como el acceso y transparencia a las prácticas comerciales de las empresas y actores implicados, incluir la planeación agrícola dentro de las agendas de gobierno, una mejor gobernanza a través del trabajo colaborativo de múltiples partes interesadas y el acceso a la información pública para impulsar el consumo responsable (Cho et al., 2021; Khan et al., 2021). 

			En definitiva, las acciones para alcanzar la sostenibilidad deben venir de “abajo hacia arriba” para evitar imposiciones; del nivel nacional no del internacional, y en este punto es el gobierno el único que está en posibilidad de promoverlas (Hogarth, 2012) impulsando el trabajo colaborativo de los sectores de la sociedad (véase figura 6).

			

			4. Prospectivas y retos

			

			El cambio de uso de suelo es la causa general de la deforestación, no sólo el establecimiento de monocultivos como el aguacate (España et al., 2022; Lucio, 2022); en un escenario de cambio climático adverso, manteniendo la velocidad de expansión actual, para el 2050 la producción y exportación del aguacate en México puede llegar a representar entre el 59 y 72% de la deforestación, se enfrentarán severas limitaciones por la disponibilidad de agua (Charre-Medellín et al., 2021; Madariaga et al., 2021), y de no tomar las acciones necesarias, los efectos serán irreversibles, como ya ha ocurrido en otros países (Madariaga et al., 2021).

			Por la superficie establecida, es probable que México mantenga su posición como líder mundial en la producción y exportación de aguacate, pero debe aumentar la adopción de tecnología de producción para el uso eficiente del agua, con sistemas de riego por microaspersión, goteo y fertirriego, lo que permitiría mejoras en la nutrición y los rendimientos, manteniendo o mejorando la calidad actual en el tema fitosanitario, un bien común y una condición en la que México ha sido referencia a nivel mundial.

			

			5. Conclusiones

			

			La CV analizada tiene indicadores de rentabilidad aceptables, pero debe mejorar los indicadores ambientales y sociales en las up ya establecidas, adoptando mejores opciones tecnológicas ya disponibles y estándares basados en normas, no sólo para el mercado de exportación, sino también para el mercado nacional. 

			Aunque los efectos ambientales no son generalizados, es necesario de-sarrollar una infraestructura para la gestión del agua, mediante la adopción y difusión de sistemas de riego más eficientes (goteo y microaspersión), lo que mejoraría la percepción social y ambiental del sector analizado.

			En la actualidad prevalece la producción convencional basada en agroquímicos. Debido a la heterogeneidad del tamaño de up, se debe procurar una tecnología de producción combinada, con base en insumos químicos, orgánicos y biológicos. El destino de la producción definirá las limitaciones de uso entre los tipos de manejo, y además debe incluir las normas fitosanitarias y de inocuidad vigentes.

			Las estructuras de gobernanza están sesgadas por actores que favorecen el aspecto económico sobre variables sociales y ambientales; además de mantener y mejorar el aspecto fitosanitario, el Estado debería inducir nuevas estructuras de gobernanza, en coordinación con empaques líderes nacionales, academia y grupos representativos de la sociedad civil.

			El posicionamiento de México en los mercados mundiales permite la transición gradual hacia la sostenibilidad, al mismo tiempo que diversifica y satisface mercados que pagan este tipo de producción sostenible, pero es necesario garantizar condiciones de seguridad en las zonas productoras, así como evitar que los beneficios potenciales sean acaparados por organismos certificadores públicos o privados; además, es necesario establecer mecanismos de control para evitar el “lavado verde”.

			El marco conceptual utilizado en este estudio permitió mostrar una visión integral actual del sector aguacatero. Sin embargo, la posibilidad de profundizar en alguna fuerza motriz específica o en las seis que aquí se trabajaron, es una limitación que estará condicionada por el objetivo de la investigación, la disponibilidad y el acceso a la información, lo que puede mostrar cierto desbalance en el número de variables consideradas en cada categoría. Cabe señalar que los hallazgos son específicos del sector analizado y de ninguna manera se pueden extrapolar a otros sectores, cadenas o sa para hacer generalizaciones.
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			Resumen. La presente investigación explora cómo se articulan y manifiestan en el espacio urbano las desigualdades educativas y socioeconómicas de la población de Bahía Blanca, Argentina. Se analiza además, la distribución espacial desigual del capital educativo, económico y cultural de las familias y su influencia en las trayectorias educativas de los jóvenes en términos del acceso, la permanencia y la progresión. Se empleó una estrategia metodológica que combina distintas técnicas cuantitativas y que usa una fuente de información primaria, actual y representativa de toda la ciudad. Los resultados obtenidos sugieren que la fragmentación del espacio urbano refleja, y a la vez contribuye, a la producción y persistencia de la desigualdad de oportunidades educativas y sociales para la juventud.
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			Unequal educational opportunities in a fragmented urban space

			Abstract. This research examines how educational and socioeconomic inequalities are articulated and manifested in the urban space of the population of Bahía Blanca, Argentina. It also analyzes the unequal spatial distribution of families’ educational, economic and cultural capital and its influence on young people’s educational trajectories in terms of access, persistence and progression. A methodological strategy combining different quantitative techniques and using a primary, up-to-date, representative source of information for the whole city was used. The results obtained suggest that the fragmentation of urban space both reflects and contributes to the production and persistence of unequal educational and social opportunities for young people.

			Key Words: unequal opportunities; educational trajectories; secondary education; segregation; urban space.




		

		
			1. Introducción

			


			La desigual distribución del capital educativo, económico y cultural de las familias argentinas se refleja en trayectorias educativas desiguales de niños, niñas y adolescentes en términos del acceso, el rendimiento y la finalización. Asimismo, reconociendo los procesos de creciente segregación residencial en los principales centros urbanos, cobra cada vez más relevancia la dimensión espacial o territorial de dichas desigualdades. 

			El hecho de culminar la educación básica obligatoria en tiempo y forma es un requisito ineludible para desarrollarse en el ámbito del trabajo y acceder a condiciones de vida satisfactorias; la evidencia indica que esto depende en gran medida de las condiciones de origen como el nivel socioeconómico familiar, y la educación es una pieza clave en la propagación de las desigualdades sociales. En este sentido, es que la fragmentación del espacio urbano basada en criterios socioeconómicos, refleja y contribuye a la producción y persistencia de la inequidad. 

			La presente investigación analiza cómo es que se articulan y se manifiestan en el espacio urbano las desigualdades educativas y socioeconómicas de la población en el contexto de Bahía Blanca, ciudad principal del partido homónimo, localizada al suroeste de la Provincia de Buenos Aires, Argentina. Con sus 291 741 habitantes, según el Censo Nacional de Población Hogares y Viviendas 2010, es considerada una ciudad intermedia (Prieto, 2017).1 A su vez, representa un centro económico de importancia en la región, basado en actividades comerciales, industriales y agropecuarias, y cuenta con un mercado educativo desarrollado. 

			Como señala Sassera (2022), los estudios a escala local permiten indagar en las configuraciones concretas de los sistemas educativos y la vinculación con su entorno socioeconómico, arrojando luz sobre las realidades heterogéneas al interior de las provincias o países, las cuales suelen quedar fuera del alcance de los análisis globales. En particular, las ciudades intermedias representan casos de estudio de gran interés debido a su reciente dinamismo demográfico, a sus características únicas asociadas a su localización e integración con otros centros y a una menor diversidad sociocultural en relación con los grandes centros urbanos (García-Araque, 2022; Prieto, 2017). Asimismo, investigaciones circunscriptas a ciudades intermedias pueden ofrecer diagnósticos más específicos sobre la realidad y favorecer un mejor diseño de lineamientos de política.

			En concreto, el objetivo del trabajo es analizar cómo varían entre los barrios de la ciudad las oportunidades educativas de las y los jóvenes, enfocadas en cómo el acceso y la progresión en la educación secundaria se vinculan con las condiciones de origen del alumnado. El análisis aborda así, una de las facetas de la diferenciación socio-espacial de la ciudad, considerando aquellas características de la población y de los vecindarios que se relacionan con los logros educativos.

			Para ello, se empleó una fuente de información primaria, actual y representativa de toda la ciudad: la encuesta a hogares realizada por el Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales del Sur (IIESS) (UNS-CONICET) en diciembre de 2021. Se combinaron así distintas técnicas de análisis estadístico multivariado que permitieron abordar varios aspectos del problema, en las siguientes tres etapas: i) estimación de índices sintéticos de segregación residencial; ii) estimación de modelos de regresión logística, para identificar los condicionantes socioeconómicos del éxito escolar; y iii) análisis de conglomerados de barrios, para estudiar cómo las distintas zonas de la ciudad se diferencian en dichas condiciones. Se obtuvo evidencia en favor de la hipótesis de trabajo según la cual, siendo el capital económico y cultural de los hogares un factor explicativo fundamental de los resultados educativos en el nivel secundario, la distribución espacial desigual de la población opera en detrimento de la igualdad de oportunidades socioeducativas. 

			A partir de la siguiente sección se describen los antecedentes del tema; en la tercera se explica con mayor detalle el marco metodológico, en la cuarta se presentan los resultados junto a su discusión, para luego, dar paso a las conclusiones.

			

			2. Antecedentes relevantes

			

			La desigualdad de oportunidades educativas: condicionantes socioeconómicos del acceso, la permanencia y la progresión 

			

			Desde mediados del siglo pasado, diversas corrientes teóricas visibilizaron el hecho de que los logros educativos se encuentran condicionados por las circunstancias, las cuales exceden a la capacidad, preferencias o esfuerzo individual. Como señalan Boniolo y Najnias (2018) o Katzman (2011), es preponderante el rol de la clase social de las familias, que destinan recursos para colaborar en la construcción del capital humano de las nuevas generaciones, contribuyendo así a la reproducción de las desigualdades sociales.

			La literatura de Economía de la Educación es abundante en lo que respecta al análisis de los condicionantes del acceso, la permanencia y la progresión en la escolarización. Las influencias de los distintos aspectos de las trayectorias educativas suelen ser recurrentes y los problemas se retroalimentan entre sí. Volver a cursar un año escolar es al mismo tiempo el resultado del efecto de ciertas características socioeconómicas sobre el rendimiento educativo y un factor que genera desánimo y frustración, colaborando con el abandono escolar (Choi et al., 2018). Los determinantes son múltiples y representan atributos personales, familiares, sociales, económicos y educativos; lo cual revela la complejidad del análisis (Suberviola-Ovejas, 2021).

			Entre los factores socioeconómicos destacados por la literatura especializada, está el punto clave el nivel de ingreso del hogar (Mancha y Ayala, 2020). Éste influye tanto en la posibilidad de afrontar los costos directos de la escolarización, como en la capacidad para dedicarle tiempo al estudio en detrimento del trabajo, afrontando un costo indirecto o de oportunidad. Diversas investigaciones para el contexto argentino demuestran la relevancia de este factor, así como de la condición de actividad económica de las y los jóvenes sobre la probabilidad de asistir al colegio y sostener un rendimiento adecuado (Adrogué y Orlicki, 2018; Bertranou, 2001; Gasparini, 2001; Ibañez Martín et al., 2020; Sosa y Marchionni, 1999). En este sentido, en contextos de escasez de recursos económicos, las personas jóvenes suelen colaborar con las tareas de cuidado no remuneradas, las cuales también compiten con el estudio (Ibañez Martín et al., 2020; Rojas et al., 2011 en Hernández-Prados y Alcaraz-Rodríguez, 2018).

			Tanto en términos del trabajo remunerado, como del no remunerado, el costo de oportunidad de estudiar es creciente con la edad, y la necesidad de asumir responsabilidades adultas de modo temprano puede provocar la exclusión a la educación. Por ello, la edad aparece como un condicionante sobre la asistencia a la escuela y la posibilidad de tener un trayecto exitoso (Groisman, 2011; Ibañez Martín et al., 2020; Paz y Cid, 2012).

			Por otra parte, en estrecha vinculación con el ingreso familiar, distintos trabajos resaltan la influencia de las condiciones laborales de las personas adultas del hogar sobre las variables educativas (Groisman, 2011; Hernández-Prados y Alcaraz-Rodríguez, 2018; Ibañez Martín et al., 2020; Paz y Cid, 2012).

			El rol del capital económico del hogar se visualiza a través de otro elemento destacado por la literatura como perjudicial: el hacinamiento en la vivienda (Boniolo y Najnias, 2018; Katzman, 2011). Así, Katzman (2011) lo atribuye a motivos como que el espacio reducido impide que se tenga un lugar apropiado para estudiar; y que influye además en la convivencia familiar pudiendo afectar la salud emocional de cada uno de sus miembros, lo cual genera un clima poco auspicioso para la concentración y el acompañamiento del trabajo escolar. 

			Sin lugar a dudas, es central la incidencia del clima educativo y el capital cultural del hogar en el trayecto escolar de sus miembros (Valbuena et al., 2020; Hernández-Prados y Alcaraz-Rodríguez, 2018; Paz y Cid, 2012). Autores como Katzman (2011) y Gubbels et al. (2019) explican de qué manera, tanto el clima educativo como el capital cultural del hogar, determinan las capacidades que poseen los adultos para transmitir aptitudes y actitudes a los menores e influir en su escolarización. Montes (2016 en Hernández-Prados y Alcaraz-Rodríguez, 2018) señala que el capital cultural de los hogares crea expectativas respecto a la educación y condiciona la capacidad para entender los códigos escolares y acompañar las trayectorias académicas. En este sentido, diversas investigaciones destacan particularmente el rol de la educación de las madres (Bertranou, 2001; Katzman, 2011; Sosa y Marchionni, 1999). Por su parte, Alderete et al. (2020) encuentran que la realización de actividades culturales, deportivas o vinculadas a la lectura por parte de las familias se corre-laciona con la permanencia escolar.

			Son múltiples los hallazgos empíricos que muestran que los distintos elementos que conforman el nivel socioeconómico familiar o la clase social de los hogares influyen en los resultados educativos, como la asistencia, el repetir un año escolar y el abandono. 

			

			La dimensión espacial de las desigualdades sociales y educativas

			

			En línea con el pensamiento de Bourdieu (2003), Di Virgilio y Perelman (2014) sostienen que puede conceptualizarse a la desigualdad “como un fenómeno socio-territorial. Es decir, como un fenómeno socialmente producido que tiene manifestaciones y articulaciones espaciales claras y que, a su vez, se nutre de ellas. En este enfoque, entonces, la desigualdad social tiene su correlato territorial” (p. 9). Asimismo, señalan que la estructura urbana influye en las oportunidades de las personas ante el acceso desigual a bienes, servicios y redes sociales, definido en el contexto barrial. Las oportunidades asociadas a la localización representan un factor de estratificación. Esto se debe a la existencia de segregación residencial, ya que en las ciudades latinoamericanas se observa un patrón de concentración de las capas altas y medias ascendentes en áreas centrales, y una reciente expansión hacia una dirección específica de la periferia. El resto de ella, así como ciertos enclaves cercanos al centro, los ocupan los grupos más pobres de la sociedad (Sabatini, 2006).

			Entre otros aspectos, la segregación social urbana tiene efectos negativos sobre la educación. Por una parte, implica para muchos sectores un menor acceso a bienes públicos como medio ambiente, servicios, espacios de in-teracción social o seguridad ciudadana, con un potencial impacto en los logros educativos (García-Araque, 2022; Sassera, 2022). Por otra parte, Katzman (2011) señala que en las últimas décadas la literatura amplió la noción de ámbitos de socialización primaria, incorporando en los modelos explicativos del logro escolar las características de los vecindarios.

			Se considera que la composición social de los barrios forma parte del conjunto de oportunidades educativas, ya que puede aportar modelos de comportamiento que influyen en las aspiraciones y motivaciones de niños, niñas y adolescentes, además de afectar la construcción de capital social y de asociarse a la calidad de los recursos de las escuelas del área –como concluyen diversos estudios reseñados en Sassera (2022)–. Incluso, distintas investigaciones encuentran que mudarse a barrios con menores niveles de pobreza a edades tempranas puede repercutir de manera positiva en los logros educativos de los y las menores, independientemente de las condiciones que presente su hogar (Giménez et al., 2018). Finalmente, la segregación social residencial tiene su correlato en la segregación social escolar, la cual representa una desventaja para quienes provienen de los segmentos más desfavorecidos (Krüger, 2020; Tammaru et al., 2021). 

			En particular, al igual que en otras localidades del Argentina, el espacio urbano de la ciudad de Bahía Blanca se encuentra fragmentado, reflejando y reproduciendo las desigualdades socioeconómicas entre sus habitantes (Prieto, 2017). La segregación residencial resulta evidente al analizar aspectos como los servicios, la infraestructura y las condiciones medioambientales que ofrecen los distintos sectores de la ciudad, así como la posesión de capital económi-co y socio-cultural de su población (Santos, 2022; Reyes Pontet, 2022). Son las áreas céntricas y ciertas zonas del norte, este y noroeste de la ciudad las que presentan condiciones de vida superiores a las de la periferia ubicada al sur, sureste, suroeste y oeste (Prieto, 2017).

			Las desigualdades socioeconómicas y territoriales de la ciudad se manifiestan también en el sistema educativo, mismo que se encuentra segmentado o constituido por circuitos de calidad diferenciada. Se tiene evidencia de procesos de segregación estudiantil por nivel socioeconómico, sobre todo entre los sectores de gestión estatal y privada, así como de una diferenciación en-tre las instituciones educativas según su localización en el espacio urbano (Krüger et al., 2022; Krüger et al., 2021). Este acceso diferencial a instituciones de calidad según el lugar de residencia –más allá de ser mediado por las posibilidades de movilidad– constituye un factor de desigualdad en las oportunidades educativas de las infancias y adolescencias.

			

			3. Metodología




			Datos

			

			La información empleada en el estudio proviene de una encuesta a hogares representativa de toda la ciudad de Bahía Blanca, realizada en diciembre de 2021 junto al equipo del Proyecto de Unidad Ejecutora (PUE) “Inclusión social sostenible: innovaciones y políticas públicas en perspectiva regional” del IIESS (conicet-uns). La Encuesta del PUE 2021 (EPUE-21) relevó 1 421 hogares de la ciudad, que suman un total de 4 199 personas. Se realizó un muestreo bietápico que involucró una primera estratificación por barrios y, posteriormente, una selección aleatoria de manzanas a encuestar. Esta fuente de datos presenta una serie de ventajas en relación con fuentes alternativas como la Encuesta Permanente de Hogares del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (indec): mayor tamaño muestral; mayor cobertura de los barrios vulnerables; e inclusión de una gran cantidad de variables que permiten caracterizar la situación socioeconómica de la población desde una perspectiva multidimensional.

			Si bien la grilla de Educación del cuestionario de la EPUE-21 se aplicó a todas las personas mayores de 3 años de edad, sólo se consideró a quienes tienen la “edad teórica” de asistir al nivel secundario, pues es en dicho nivel en el que se encuentran mayores problemas de acceso, permanencia y progresión educativa (Formichella y Krüger, 2022). De esta forma, la muestra empleada fue de 414 personas (representación de 25 904 individuos).

			

			Métodos

			

			La estrategia metodológica utilizada fue cuantitativa y combina una serie de técnicas estadísticas que permiten abordar distintos aspectos del problema e involucra tres etapas secuenciales: i) estimación de índices sintéticos de segregación; ii) estimación de modelos de regresión logística; y iii) análisis de conglomerados. Se empleó el software Stata 14.0. 

			Como punto de partida, se buscó constatar la relevancia de la segregación espacial urbana en la ciudad. En el marco de este estudio, se la define como la distribución desigual de las personas entre zonas o barrios, según su nivel de éxito escolar. Es decir, se divide a la población de jóvenes en dos grupos: el mayoritario, que incluye a quienes tienen una trayectoria escolar deseable; y el minoritario, que incluye al resto. La dimensión de similitud (Massey y Denton, 1988) de la segregación hace referencia a si la distribución de la minoría entre los barrios de la ciudad resulta homogénea, o bien si hay una tendencia a la aglomeración en ciertas zonas. 

			Para su medición, se estiman los índices de Disimilitud (Duncan y Duncan, 1955) y de Raíz Cuadrada (Hutchens, 2004). Ambos toman valores entre 0 y 1, indicando un mayor nivel de segregación a mayor valor. El índice de Disimilitud puede interpretarse como el porcentaje de personas de la minoría que deberían desplazarse a otros barrios para alcanzar una composición social en cada barrio representativa de la composición global. El índice de Hutchens no tiene una interpretación tan directa, pero resulta útil porque puede descomponerse en un término de segregación intersectorial y uno intrasectorial. Es decir, podrían agruparse los barrios en distintos grupos y analizar si es más relevante la segregación entre grupos o al interior de cada uno de ellos. 

			Con el objetivo de identificar grupos de barrios que se asemejan entre sí en las oportunidades educativas que tienen sus habitantes, se estimó previo un modelo de regresión logística2 para seleccionar un conjunto parsimonioso de condicionantes socioeconómicos de la probabilidad de tener una trayectoria escolar deseable. Se trata de modelos de baja complejidad, ampliamente utilizados en la literatura especializada, y adecuados para una variable dependiente binaria (Gujarati y Porter, 2009). Si bien la interpretación de los coeficientes de las variables explicativas no es directa, suelen presentarse las razones de probabilidad (odds-ratio) asociadas a cada regresor, las cuales miden la probabilidad de que ocurra un suceso, condicionado a la ocurrencia de otro evento; en relación con la probabilidad de que no ocurra, a su vez condicionado al mismo evento. Es decir, los odds-ratio mayores a 1 indican un efecto esperado positivo de la variable y viceversa. 

			Empleando como insumo a los resultados del modelo de regresión logística, se identifican grupos de barrios similares en los resultados educativos de las y los jóvenes. Para ello, se realizó un análisis de conglomerados, procedimiento estadístico multivariante que permite clasificar información, agrupando aquellos elementos que presentan un alto grado de asociación en ciertos atributos (Aldenderfer y Blashfield, 1984). Se utilizó un algoritmo que maximiza las diferencias entre grupos y minimiza aquellas en su interior. Entre los posibles métodos de conglomerados, se empleó el bietápico (que combina los métodos jerárquicos y no jerárquicos). De esta forma, se determina automáticamente el número óptimo de conglomerados a través del Criterio Bayesiano de Schwartz (Schwartz, 1978), y la medida de distancia es la de máxima verosimilitud (Santos-Mangudo, 2015).

			

			Variables

			

			En la tabla 1 se definen sintéticamente las variables utilizadas en las distintas etapas del análisis, seleccionadas considerando los antecedentes empíricos y la disponibilidad de datos de la EPUE-21.

			

			Tabla 1. Variables seleccionadas vinculadas a las y los jóvenes

			
				
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
					

					
							
							Dependiente

						
							
							

						
					

					
							
							Trayectoria deseable

						
							
							Se encuentra dentro del sistema educativo y nunca ha repetido

						
					

					
							
							Explicativas

						
							
							

						
					

					
							
							Edad

						
							
							Edad cronológica

						
					

					
							
							Varón

						
							
							Género masculino

						
					

					
							
							Recibe AUH

						
							
							Percibe la Asignación Universal por Hijo

						
					

					
							
							Discapacidad

						
							
							Presenta alguna discapacidad

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							Se encuentra ocupado/a

						
					

					
							
							Activo/a

						
							
							Se encuentra ocupado/a o desocupado/a (es decir que dedica tiempo a buscar activamente trabajo)

						
					

					
							
							Mudanza

						
							
							Se mudó en los últimos cinco años

						
					

					
							
							Sin cobertura de salud

						
							
							No posee cobertura de salud además del servicio estatal 

						
					

				
			

			

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			Tabla 2. Variables seleccionadas vinculadas a los hogares

			
				
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Descripción

						
					

				
				
					
							
							Años de estudio de las personas adultas 

						
							
							Promedio de años de estudio del sostén y su cónyuge

						
					

					
							
							Personas por cuarto

						
							
							Cantidad de personas que hay en el hogar por cada espacio destinado exclusivamente a dormir

						
					

					
							
							Hogar biparental

						
							
							En la vivienda habita una pareja de personas adultas

						
					

					
							
							Ingresos bajos

						
							
							Los ingresos del hogar se encuentran en el primer quintil de la distribución

						
					

					
							
							Privación en bienes en la vivienda*

						
							
							En la vivienda sólo hay dos o menos bienes durables

						
					

					
							
							Tenencia precaria de la vivienda*

						
							
							La vivienda es prestada, o bien su documento de tenencia es el impuesto inmobiliario, una boleta de servicios, o no posee documentación 

						
					

					
							
							Privación en empleo*

						
							
							Al menos una persona entre 18 y 64 años se encuentra desocupado/a o es un/a trabajador/a desalentado/a

						
					

					
							
							Privación en seguridad social*

						
							
							Al menos una persona de entre 18 y 64 años que está ocupado/a no realiza aportes a la seguridad social, o al menos una persona de 65 años o más no percibe jubilación

						
					

					
							
							Privación en los materiales de la vivienda*

						
							
							La vivienda tiene una construcción precaria o presenta problemas originados en la calidad de los materiales 

						
					

					
							
							Privación en electricidad*

						
							
							La vivienda no tiene electricidad o tiene conexión irregular

						
					

					
							
							Privación en seguridad alimentaria*

						
							
							Las personas comieron menos de lo que deberían comer, o se quedaron sin alimentos en el hogar, o sintieron hambre pero no comieron o pasaron un día entero sin comer; en todos los casos por falta de dinero y otros recursos

						
					

					
							
							Privación en salud*

						
							
							Al menos una persona no tiene cobertura de salud

						
					

					
							
							Pobreza multidimensional intensa a severa*

						
							
							El hogar presenta pobreza intensa a severa, es decir que está privado en un 25% o más de los indicadores ponderados considerados

						
					

					
							
							Acceso a las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC)

						
							
							En la vivienda hay disponible computadora y conexión a Internet fija

						
					

					
							
							Ausentismo escolar

						
							
							En la última semana al menos un/a menor del hogar faltó a la escuela

						
					

					
							
							Impuntualidad escolar

						
							
							En la última semana algún/a menor del hogar llegó tarde a la escuela

						
					

					
							
							Soledad

						
							
							La persona del hogar que respondió la encuesta se ha sentido sola en el barrio

						
					

				
			

			

			Nota: * proporcionadas por la doctora María Emma Santos y definidas en Santos (2022).

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			Tabla 3. Variables seleccionadas vinculadas a los barrios

			
				
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							Barrio vulnerable

						
							
							El barrio fue clasificado como vulnerable por la Secretaría de Estadísticas de la Municipalidad de Bahía Blanca (MBB). Dicha clasificación se llevó a cabo en función del acceso del barrio a los servicios públicos (Santos, 2022).

						
					

					
							
							Otros indicadores

						
							
							El barrio cumple con la característica señalada en cada caso: existencia de espacio de deportes; presencia de farmacia; presencia de comisaría; disponibilidad de parada de colectivo; recolección diaria de residuos; presencia de un basural cercano; presencia de un sitio de quemas cercano; constituir zona inundable.

						
					

				
			

			

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			4. Resultados y discusión

			

			La segregación espacial urbana

			

			Como primer paso para indagar en la conjugación de las desigualdades educativas y territoriales en la ciudad, se estimaron índices de segregación barrial para la población de adolescentes con una trayectoria educativa deseable.

			El índice de Disimilitud arrojó un valor de 0.423, lo cual indica un nivel de segregación moderado (Massey y Denton, 1988). Teóricamente, implica que un 42.3% de esta población debería ubicarse en otros barrios para alcanzar una distribución uniforme entre todos los barrios de la ciudad. Es decir, en algunos barrios existe una sobrerrepresentación de jóvenes con un resultado educativo óptimo, mientras que en otros hay una subrepresentación. Como complemento, el índice de Hutchens toma un valor de 0.239, el cual no tiene una interpretación directa, pero resulta útil más adelante para descomponer el nivel global de segregación. 

			Estos primeros resultados dieron soporte a la hipótesis de que existe una distribución territorial desigual de la población de la ciudad en términos de sus oportunidades educativas, y que el barrio de residencia puede actuar como predictor de las probabilidades de éxito escolar. La figura 1 permite visualizar cómo la distribución de la población en edad teórica de nivel secundario, según sus logros escolares, se corresponde con la evidencia previa de segregación socio-espacial en la ciudad.




Figura 1. Segregación socio-espacial: distribución de la población en edad teórica de nivel secundario

según su trayectoria educativa

[image: 1402.png]

Fuente:EPUE-21. Elaboración propia en colaboración con la doctora Marina Tortul (IIESS, UNS-CONICET).




			Resulta de interés, entonces, caracterizar esta distribución en el espacio urbano e identificar los conjuntos de barrios en términos de las condiciones de educabilidad de su población (definidas por López (2006) como las características que el alumnado trae consigo y que le permiten, o no, transitar con éxito por el sistema educativo).

			

			Explicando las probabilidades de tener una trayectoria escolar deseable

			

			Con el doble fin de identificar los principales factores determinantes de la permanencia y progresión en el nivel secundario y definir un conjunto sintético de variables para realizar una agrupación de los barrios de la ciudad, se estimaron distintos modelos de regresión logística. Se intenta así explicar la probabilidad de tener una trayectoria educativa deseable para quienes se encuentran en edad teórica del nivel secundario, a partir de factores personales, familiares y contextuales de interés. Se testearon especificaciones alternativas de los modelos, buscando alcanzar un modelo parsimonioso que incluyera factores representativos de todas las dimensiones consideradas relevantes. Los dos modelos preferidos, en términos de su bondad de ajuste, se presentan en la tabla 4. 












Tabla 4. Factores asociados a la probabilidad de tener una trayectoria deseable








	Factores explicativos


	Modelo 1


	


	Modelo 2




	Coeficiente (Significatividad)


	Odd-ratio


	


	Coeficiente (Significatividad)


	Odd-ratio




	Edad


	-0.454***


	0.635


	


	-0.497***


	0.608




	Varón


	-0.390 (ns)


	0.677


	


	-0.465*


	0.628




	Sin cobertura de salud


	-0.713*


	0.490


	


	-0.574 (ns)


	0.563




	Años de estudio personas adultas


	0.128*


	1.136


	


	0.111 (ns)


	1.117




	Ingresos bajos


	-0.904**


	0.405


	


	-0.433 (ns)


	0.648




	Personas por cuarto


	-0.478***


	0.620


	


	-0.380***


	0.684




	Privación en bienes en la vivienda


	-0.369 (ns)


	0.691


	


	-0.150 (ns)


	0.860




	Tenencia precaria de la vivienda


	0.595 (ns)


	1.813


	


	0.771**


	2.162




	Hogar con privación en empleo


	0.012 (ns)


	1.012


	


	0.012 (ns)


	1.012




	Hogar con privación en seguridad social


	0.137 (ns)


	1.147


	


	0.249 (ns)


	1.282




	Acceso a TIC


	


	


	


	1.119***


	3.062




	Número de observaciones


	358


	


	


	356


	




	Porcentaje correctamente clasificado


	78.21%


	


	


	80.06%


	




	R 2 ajustado


	0.207


	


	


	0.220


	









Notas: *** significatividad al 1%; ** significatividad al 5%, y * significatividad al 10%; (ns) no significativa.

Fuente:EPUE-21. Elaboración propia.



Tabla 5. Composición de los conglomerados de barrios






	Características


	Condiciones favorables


	Condiciones intermedias


	Condiciones desfavorables




	Cantidad de barrios


	41 (44.6%)


	36 (39.1%)


	15 (16.3%)




	Cantidad de personas


	122 515 (41.4%)


	144 958 (48.9%)


	28 399 (9.6%)




	Cantidad de personas en edad teórica de nivel secundario


	7 929 (30.6%)


	14 412 (55.6%)


	3 563 (13.8%)









Fuente:EPUE-21. Elaboración propia.






			Ambos modelos presentan un alto poder explicativo e incluyen variables representativas de distintas dimensiones del capital económico y sociocultural de los hogares, señaladas como relevantes por la literatura especializada.

			En primer lugar, ambas estimaciones indican que la edad se vincula negativamente con la probabilidad de asistir a la escuela en tiempo y forma, lo cual es consistente con el hecho de que repetir un año escolar es un fenómeno acumulativo y que los costos de oportunidad del estudio crecen con la edad. El género es otro factor personal –que resulta significativo en algunas especificaciones estimadas– sugiriendo, de forma no concluyente, que los varones tienen una menor probabilidad que las mujeres de lograr una trayectoria deseable.

			Luego, el Modelo 1 indica que el capital educativo del hogar, representado por el promedio de años de educación del sostén y su cónyuge, resulta un factor significativo que incide positivamente en el éxito escolar de las y los jóvenes. Por el contrario, habitar en un hogar con un nivel de ingresos bajo reduce significativamente las oportunidades de dicho éxito. Lo mismo ocurre para quienes no poseen cobertura de salud, lo cual puede ser tanto un indicador del estatus de salud personal como de la calidad de la inserción laboral de las personas adultas del hogar.

			En cuanto a la vivienda y la composición familiar, aparece como significativa y con efecto negativo la cantidad de personas por cuarto, vinculada con la posibilidad de hacinamiento, el capital económico y la disponibilidad de espacios para los miembros de la familia.

			El Modelo 2 introduce la variable de acceso a las tic, la cual resulta significativa y con un impacto positivo sobre las oportunidades de tener una trayectoria educativa deseable, como se ha visto en Alderete et al. (2020).

			En suma, los datos analizados para la ciudad muestran que la posibilidad de permanecer en la escuela durante la edad escolar secundaria y avanzar en los estudios sin repetir un año escolar, se encuentra fuertemente asociada a circunstancias que escapan al control individual de los y las potenciales estudiantes, influyendo en ello aspectos como ingresos, recursos materiales y clima educativo del hogar, así como edad y género. El conjunto de factores incorporados, si bien lejos de ser exhaustivo, permite predecir correctamente en un 80% el valor observado de la variable dependiente.

			Al comparar ambos modelos, se observó que al incluir el acceso a las tic se disipa el efecto de otras variables del nivel socioeconómico del hogar. Es probable que esto se deba a la alta correlación entre este conjunto de indicadores, por lo que se tomaron en cuenta como relevantes a todas las variables que presentaron efectos significativos robustos en las distintas especificaciones contempladas.3 

			

			Análisis de conglomerados: desigualdades educativas en el espacio urbano

			

			A continuación, se explora con mayor profundidad cómo varían entre los barrios de la ciudad las oportunidades educativas de la juventud, considerando principalmente las características de los hogares que habitan en cada uno de ellos, así como algunos atributos de los barrios que podrían incidir en los resultados escolares de sus residentes.

			En primer lugar, se realizó un análisis de conglomerados con la intención de identificar grupos de barrios cuya población presentaba similitudes en los factores que inciden en el éxito escolar. Con el objetivo de elegir un conjunto reducido de variables, que permita diferenciar a los segmentos de manera significativa (Mooi y Sarstedt, 2011), la selección de los factores debe seguir tanto una lógica teórica como práctica. Así, las variables de conglomeración fueron seleccionadas a partir de su significatividad en el análisis de regre-sión logística presentado previamente: años de estudio promedio de las personas adultas del hogar; ingresos bajos; personas por cuarto; sin cobertura de salud, y acceso a tic, que se agregaron a nivel de barrio y fueron estandarizadas, otorgando a cada una idéntica ponderación.

			Se obtuvieron como resultado tres grupos de barrios: i) el conglomerado con “condiciones favorables” agrupa al 45% de los barrios; ii) el de “condiciones intermedias”, que contiene al 39% de los barrios; y iii) el de “condiciones desfavorables”, que comprende al 16% restante de los barrios (véase tabla 5). La solución seleccionada presenta una calidad buena, con una medida de silueta de cohesión y separación de 0.5, lo cual indica que los datos evidencian de forma razonable la estructura de los conglomerados (Kaufman y Rousseeuw, 1987; Mooi y Sarstedt, 2011; Rubio-Hurtado y Vilà-Baños, 2017). Los factores más importantes de discriminación entre los barrios resultaron ser la posesión de cobertura de salud y el acceso a las tic.

			Una primera apreciación de interés es que la localización de los clusters de barrios en el espacio urbano es coherente con la evidencia de segregación residencial en la ciudad de Bahía Blanca. La figura 2 muestra que los barrios pertenecientes al conglomerado con condiciones favorables se ubican principalmente en el centro y norte de la ciudad; mientras que el grupo con condiciones intermedias se corresponde con la periferia-pobre; y el conglomerado con condiciones desfavorables incluye a algunos asentamientos con población muy vulnerable. Asimismo, si bien no es estricta la correspondencia entre las figuras 1 y 2, sí resulta claro que la distribución desigual de las condiciones de educabilidad de la población en el territorio se encuentra vinculada a la distribución desigual de sus resultados educativos.




Figura 2. Segregación socio-espacial: localización de los conglomerados de barrios





[image: 1365.png]

Fuente:EPUE-21. Elaboración propia en colaboración con la doctora Marina Tortul (IIESS, UNS-CONICET).




			Como era de esperarse, los tres grupos de barrios identificados se diferen-cian significativamente en las variables de conglomeración, las cuales surgieron como factores explicativos significativos de repetir un año escolar y la permanencia escolar entre aquellos en edad teórica de nivel secundario. Se observan entonces desigualdades importantes en el capital educativo y socioeconómico de los hogares pertenecientes a cada grupo y, por ende, brechas claras en el porcentaje de adolescentes que en cada cluster alcanza una trayectoria deseable (véase tabla 6). 




Tabla 6. Caracterización de los conglomerados según trayectoria escolar deseable y principales factores explicativos






	Características


	Condiciones favorables (% o media)


	Condiciones intermedias (% o media)


	Condiciones desfavorables (% o media)




	Trayectoria escolar deseable***


	91.8


	75.3


	57.5




	Sin cobertura de salud***


	10.3


	36.7


	71.7




	Años de estudio personas adultas***


	13.6


	10.7


	8.9




	Personas por cuarto***


	1.4


	1.8


	3.2




	Ingresos bajos***


	7.7


	18.7


	47.0




	Acceso a TIC***


	86.9


	63.9


	23.9









Notas: con la excepción de “trayectoria escolar deseable”, las proporciones de las variables se calcularon sobre la población total de cada conglomerado; *** la asociación con el conglomerado de pertenencia es significativa al 1% según la prueba Chi-2.

Fuente:EPUE-21. Elaboración propia.




			La información proporcionada por la EPUE-21 permitió profundizar en la caracterización de los tres grupos de barrios, constatando que las condiciones de vida de la población difieren significativamente entre ellos (véase tabla 7). Así, la incidencia de la pobreza multidimensional es sustancialmente mayor en el conglomerado con condiciones desfavorables, seguido del intermedio, debido a una mayor prevalencia de todos los tipos de privaciones: en vivienda, en servicios, en salud y en empleo. Si bien la estimación de los modelos explicativos de la trayectoria deseable no identificó efectos significativos de cada uno de estos factores, son dimensiones reconocidas como relevantes por parte de la literatura especializada, y que representan, en conjunto, escenarios más o menos favorables para el éxito escolar. 

			En línea con las mayores carencias económicas que experimenta la pobla-ción de los grupos intermedio y desfavorable, es mayor la proporción de personas que perciben la auh; así como la proporción de jóvenes en edad de escolarización secundaria que trabaja (véase tabla 8). La composición de los hogares también varía significativamente, siendo superior la proporción de los monoparentales en el cluster con condiciones desfavorables. Asimismo, se observan mayores problemas de salud, como la presencia de personas con alguna discapacidad. Respecto de cuestiones que pueden ser indicativas de actitudes, valores y expectativas, los problemas de ausentismo e impuntualidad escolar entre niños, niñas y adolescentes de los hogares en los conglomerados intermedio y desfavorable también son más evidentes. 




			Tabla 7. Caracterización de los conglomerados según privaciones de los hogares

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Características

						
							
							Condiciones favorables (%)

						
							
							Condiciones intermedias (%)

						
							
							Condiciones desfavorables (%)

						
					

					
							
							Pobreza multidimensional intensa a severa***

						
							
							6.4

						
							
							35.7

						
							
							80.3

						
					

					
							
							Privación en materiales de vivienda***

						
							
							7.6

						
							
							21.3

						
							
							36.2

						
					

					
							
							Tenencia precaria de vivienda***

						
							
							6.0

						
							
							10.8

						
							
							23.4

						
					

					
							
							Privación en electricidad***

						
							
							0.9

						
							
							7.6

						
							
							34.7

						
					

					
							
							Privación en seguridad alimentaria***

						
							
							4.6

						
							
							18.9

						
							
							47.3

						
					

					
							
							Privación en empleo***

						
							
							5.2

						
							
							13.0

						
							
							25.1

						
					

				
			

			

			Notas: proporciones calculadas sobre la población total de cada conglomerado; *** la asociación con el conglomerado de pertenencia es significativa al 1% según la prueba Chi-2.

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			Tabla 8. Caracterización de los conglomerados según atributos de la población

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Características

						
							
							Condiciones favorables (%)

						
							
							Condiciones intermedias (%)

						
							
							Condiciones desfavorables (%)

						
					

					
							
							Recibe AUH***

						
							
							7.7

						
							
							28.5

						
							
							63.6

						
					

					
							
							Hogar biparental***

						
							
							71.8

						
							
							70.7

						
							
							63.7

						
					

					
							
							Tiene discapacidad***

						
							
							5.4

						
							
							7.9

						
							
							12.0

						
					

					
							
							Trabaja***

						
							
							4.92

						
							
							15.74

						
							
							30.78

						
					

					
							
							Ausentismo escolar***

						
							
							24.5

						
							
							29.9

						
							
							49.0

						
					

					
							
							Impuntualidad escolar***

						
							
							12.0

						
							
							16.3

						
							
							24.2

						
					

				
			

			

			Notas: con la excepción de la variable “trabaja”, proporciones calculadas sobre la población total de cada conglomerado; *** la asociación con el conglomerado de pertenencia es significativa al 1% según la prueba Chi-2.

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			Por último, dado que en la literatura especializada se ha identificado a la dimensión contextual o barrial como relevante en la determinación de los resultados educativos, se comparan los conglomerados en relación con algunas características salientes de los barrios que los componen (véase tabla 9). Por ejemplo, en el grupo con condiciones favorables parece haber mayor presencia del Estado y otras instituciones del sector privado en el territorio, que inciden en la conexión del barrio con el resto de la ciudad o en la disponibilidad de distintos servicios y espacios. Por su parte, en el grupo de condiciones desfavorables se evidencian mayores problemas ambientales y de salubridad.

			

			Tabla 9. Caracterización de los conglomerados según atributos de los barrios

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Características

						
							
							Condiciones favorables (%)

						
							
							Condiciones intermedias (%)

						
							
							Condiciones desfavorables (%)

						
					

					
							
							Hay espacio de deportes***

						
							
							81.3

						
							
							75.6

						
							
							72.8

						
					

					
							
							Hay farmacia***

						
							
							78.1

						
							
							56.9

						
							
							50.4

						
					

					
							
							Hay comisaría***

						
							
							55.4

						
							
							50.1

						
							
							42.9

						
					

					
							
							Hay parada de colectivo**

						
							
							94.8

						
							
							93.5

						
							
							91.1

						
					

					
							
							Recolección diaria de residuos***

						
							
							81.0

						
							
							80.5

						
							
							66.5

						
					

					
							
							Basural cercano***

						
							
							16.2

						
							
							26.5

						
							
							49.5

						
					

					
							
							Sitio de quemas cercano***

						
							
							12.4

						
							
							20.3

						
							
							43.8

						
					

					
							
							Zona inundable***

						
							
							32.2

						
							
							41.3

						
							
							68.6

						
					

				
			

			

			Notas: proporciones calculadas sobre la población total de cada conglomerado; *** la asociación con el conglomerado de pertenencia es significativa al 1% según la prueba Chi-2; ** significatividad al 5%.

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			Análisis de conglomerados: descomposición de la segregación espacial urbana

			

			Como se explicó anteriormente, tomando como minoría a la población en edad de nivel secundario que alcanza una trayectoria deseable, se observa un nivel de segregación moderado que indica una distribución desigual de dicha población entre los barrios de la ciudad. Ahora bien, las estimaciones de la tabla 10 muestran que, al interior de cada conglomerado, los niveles de segregación de la población entre barrios son muy diferentes. En el grupo de barrios con condiciones de origen favorables, el bajo porcentaje de jóvenes con trayectoria no deseable parece estar concentrado en ciertos barrios, ya que el índice de Disimilitud es muy alto, indicativo de una situación de hiper-segregación. También se aprecia desigualdad en la distribución de este grupo de jóvenes entre los barrios pertenecientes al conglomerado de condiciones desfavorables, mientras que en el intermedio parece haber una distribución más uniforme en el territorio.

			La descomposición del índice de Raíz Cuadrada permite, a su vez, confirmar que se tiene una proporción importante de la segregación global entre barrios (23%) explicada por una distribución desigual de cada grupo de jóvenes entre los tres conglomerados.

			

			Tabla 10. Descomposición de los índices de segregación de la población con trayectoria deseable por conglomerados

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Conglomerados

						
							
							

						
							
							

						
							
							Índice de Raíz Cuadrada

						
					

					
							
							Índice de Disimilitud

						
							
							

						
							
							Entre-conglomerados

						
							
							Intra-conglomerados

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.055 (23.2%)

						
							
							0.184 (76.8%)

						
					

					
							
							Condiciones favorables

						
							
							0.681

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.466

						
					

					
							
							Condiciones intermedias

						
							
							0.291

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.091

						
					

					
							
							Condiciones desfavorables

						
							
							0.394

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.208

						
					

				
			

			

			Fuente:  EPUE-21. Elaboración propia.

			

			Análisis de conglomerados: casos representativos y atípicos

			

			En principio, y a partir de la caracterización de los conglomerados identificados, es más probable que logren una trayectoria deseable quienes pertenecen al grupo de barrios con “condiciones favorables” para la escolarización, que quienes residen en barrios del cluster con “condiciones desfavorables” (véase tabla 6). 

			Para ilustrar esta situación, a partir del Modelo 1 de regresión logística, se estimó la probabilidad de tener una trayectoria educativa deseable para una persona en edad de escolarización secundaria representativa de cada conglomerado extremo. Para el caso, se define a una persona representativa como aquella que se caracteriza con los valores más frecuentes del cluster en el caso de las variables dicotómicas y con valores promedio en el caso de las variables continuas.

			Así, este joven ficticio en el conglomerado con “condiciones favorables” cuenta con cobertura de salud, reside en un hogar cuyos adultos tienen en promedio 14 años de educación, donde los ingresos no son bajos y donde habitan 1.5 personas por cuarto. Por el contrario, la persona representativa del conglomerado con “condiciones desfavorables” no dispone de cobertura de salud, habita en un hogar cuyos adultos sólo promedian 9 años de educación, donde los ingresos pertenecen al primer quintil de la distribución y donde residen 3.3 personas por cuarto. 

			En el escenario favorable, la probabilidad de lograr una trayectoria deseable es del 94%, mientras que en el escenario desfavorable sólo llega al 41%. Queda claro que conocer el lugar de residencia contribuye a predecir las posibilidades de éxito educativo en la ciudad.

			Asimismo, resulta de interés indagar en aquellos casos “atípicos” que escapan a la situación esperable para el grupo de pertenencia, mostrando ya sea una trayectoria educativa no deseable en el cluster favorable (atípicos negativos) como una trayectoria deseable en el conglomerado no favorable (atípicos positivos o resilientes).

			A partir de estos casos, se exploran otras variables que no han sido utilizadas para caracterizar a los conglomerados, pero que pueden arrojar luz sobre los factores que favorecen estos resultados menos esperables. En las tablas 11 y 12 se detallan las variables que mostraron diferencias estadísticamente significativas entre los casos típicos y atípicos en cada uno de los clusters extremos.

			Por un lado, se desprende de la tabla 11 que, dentro del conglomerado favorable, es mayor la probabilidad de tener un resultado atípico negativo para aquellos jóvenes que residen en barrios caracterizados como vulnerables. Esta condición se refiere a una precariedad en cuanto al acceso de servicios básicos. 

			Asimismo, se encuentra una mayor proporción de casos atípicos negativos entre quienes habitan un hogar en el que la persona que respondió la encuesta manifestó tener sentimientos de soledad en el barrio. Lo mismo ocurre para quienes residen en un hogar donde al menos un o una menor faltó al colegio en los días previos a la encuesta.

			Si bien excede a los alcances de este trabajo dar cuenta de las causas de estos hallazgos será de interés en un futuro continuar explorando cómo, por un lado, el contexto barrial puede incidir negativamente en los resultados escolares de quienes gozan de condiciones favorables en su hogar; y, por otro lado, cómo pueden influir ciertos factores emocionales o no cognitivos de la familia, vinculados a la satisfacción personal, el compromiso y la valoración de la educación, en las trayectorias educativas.

			

			Tabla 11. Conglomerado con condiciones favorables: variables que muestran diferencias entre casos típicos y atípicos negativos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Características

						
							
							Porcentaje con trayectoria no deseable

						
					

					
							
							Barrio vulnerable**

						
							
							Sí

						
							
							28.6%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							7.5%

						
					

					
							
							Soledad**

						
							
							Sí

						
							
							27.3%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							6.9%

						
					

					
							
							Ausentismo escolar**

						
							
							Sí

						
							
							19.0%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							6.0%

						
					

				
			

			

			Notas: ** la asociación con el conglomerado de pertenencia es significativa al 5% según la prueba Chi-2.

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia. 

			 

			

			Por otra parte, en la tabla 12 se tomó al grupo con condiciones desfavorables, y se observó una gran diferencia en la proporción de jóvenes identificados como “casos atípicos positivos” entre quienes trabajan y no lo hacen. De hecho, en el grupo de ocupados no se encuentra ningún caso resiliente, lo cual podría deberse a que disponen de menos tiempo para el estudio que el resto de los miembros de su cluster. Algo muy similar sucede al considerar a quienes participan económicamente, ya sea trabajando o buscando trabajo. 

			También, emerge como relevante un aspecto de la historia personal que es la mudanza. Entre quienes cambiaron de ciudad en los últimos cinco años, no hay casos atípicos positivos; en cambio, entre quienes han tenido estabilidad en el lugar de residencia es más probable alcanzar una trayectoria deseable.

			De nuevo se presenta que, si en el hogar hay menores que presentan ausentismo escolar, un posible indicador de la actitud de la familia hacia la escuela, parece ser mayor la probabilidad de tener un resultado positivo, aun perteneciendo al grupo con condiciones desfavorables. 

			Adicionalmente, entre las distintas características del vecindario, el acceso al transporte público, que se vincula tanto a la movilidad entre el hogar y la escuela como a la integración más general del barrio con el resto de la ciudad, resulta un factor de diferenciación que favorece alcanzar un resultado escolar atípico positivo. 

			

			Tabla 12. Conglomerado con condiciones desfavorables: variables que muestran diferencias entre casos típicos y atípicos positivos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Características

						
							
							Porcentaje con trayectoria deseable

						
					

					
							
							Trabaja***

						
							
							Sí

						
							
							0.0%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							60.0%

						
					

					
							
							Activo***

						
							
							Sí

						
							
							9.1%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							61.5%

						
					

					
							
							Mudanza**

						
							
							Sí

						
							
							0.0%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							59.3%

						
					

					
							
							Ausentismo escolar**

						
							
							Sí

						
							
							42.1%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							75.0%

						
					

					
							
							El barrio tiene parada de colectivo***

						
							
							Sí

						
							
							63.3%

						
					

					
							
							

						
							
							No

						
							
							12.5%

						
					

				
			

			

			Notas: *** la asociación con el conglomerado de pertenencia es significativa al 1% según la prueba Chi-2; ** significatividad al 5%. 

			Fuente: EPUE-21. Elaboración propia.

			

			5. Conclusiones 

			

			A lo largo del presente trabajo se analizaron las dinámicas de desigualdad en el contexto de la ciudad intermedia de Bahía Blanca, Argentina. En principio, se verificó la existencia de segregación residencial con respecto a las trayectorias educativas de los adolescentes de la ciudad. Es decir, se evidencia una distribución desigual en el espacio urbano de la población de jóvenes según el resultado educativo que alcanzan en el nivel secundario. 

			A partir de la estimación de un modelo de regresión logística, se mostró cómo la probabilidad de permanecer en la escuela durante la edad de escolarización secundaria y progresar, según los tiempos teóricos estipulados, está fuertemente asociada a las circunstancias de origen del alumnado. Factores representativos del capital económico y cultural de los hogares –como los ingresos, el clima educativo o la disponibilidad de recursos materiales, en especial las tic–, emergen como los de mayor relevancia.

			Posteriormente, se identificaron tres grupos de barrios que resultan simi-lares en una serie de condiciones de escolarización o educabilidad que presenta su población. Al caracterizar estos grupos fue posible mostrar que las variables que permitieron crear los conglomerados se complementan con otras, formando así escenarios que potencian las condiciones propias de cada grupo.

			De este modo, en el escenario desfavorable se superponen privaciones de diferente índole como: vivienda, servicios del hogar y del barrio, clima educativo de los hogares y del barrio, salud y condición de actividad de los miembros de los hogares; dando lugar a que se conjuguen distintas formas de vulnerabilidad. Mientras que, en el conglomerado con condiciones favorables se genera un escenario en el que las variables actúan en conjunto para propiciar una trayectoria educativa deseable.

			De todas formas, los grupos de barrios no resultan totalmente homogéneos, siendo el conglomerado con condiciones favorables el que presenta mayores niveles de segregación entre barrios en su interior. Esta heterogeneidad entre barrios y situaciones al interior de cada grupo motivó la búsqueda de “casos atípicos”, en los que los resultados educativos alcanzados no se corresponden con lo esperado, según las condiciones de origen prevalecientes en el grupo. 

			De esta forma fue posible identificar algunas variables que podrían vincu-larse a la posibilidad de resiliencia entre el alumnado que proviene de un contexto menos favorable o, por el contrario, al menor éxito educativo entre quienes poseen mejores condiciones de educabilidad. Si bien este apartado del estudio es exploratorio, puede afirmarse que dichas variables se asocian a aspectos actitudinales de las familias, o bien a ciertas características de los vecindarios, así como a la condición de actividad laboral de las y los jóvenes. 

			Entonces, en la localidad estudiada, se mostró cómo las desigualdades socioeconómicas se articulan con las educativas y se plasman en el territorio. La fragmentación del espacio urbano deriva en que quienes provienen de ho-gares que ofrecen condiciones menos propicias para desarrollar una trayectoria educativa exitosa se concentren en ciertas zonas, interactuando con una población en similar situación. Luego, es de esperar que los efectos de pares o del vecindario profundicen las desventajas iniciales, de forma que el territorio se convierta en una instancia productora de desigualdades.

			El análisis de las configuraciones territoriales y de las condiciones educativas y sociales a nivel local puede ser un instrumento útil para el diseño de políticas educativas y de planificación urbana, que evalúen intervenciones integrales en los ámbitos familiar, escolar y barrial orientadas a una mayor igualdad de oportunidades para la juventud. 

			Como próximo paso, se prevé complementar este estudio con el análisis de la diferenciación institucional del sistema educativo local y de las prácticas u oportunidades de movilidad de la población, que podrían tanto atenuar como profundizar la inequidad socioeducativa.
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NOTAS

			

			
				
					1	Prieto (2017) señala que la noción de ciudad intermedia hace referencia, no sólo al tamaño medio del aglomerado –entre 50 000 y 400 000 habitantes–, sino también a  su rol articulador de diversos flujos entre los espacios rurales y urbanos de su área de influencia y de territorios más alejados.

				

				
					2	Modelo de un nivel con errores robustos al cluster. 

				

				
					3	Se excluyó la variable “privación en vivienda: tenencia precaria”, cuyo efecto resulta no significativo en la mayoría de los modelos alternativos estimados.
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			Abstract. It is hardly contentious to assert that measuring concepts is an important aspect of scientific and practical research. However, there seems to be some degree of confusion nowadays regarding what is meant by measurement in poverty research. It is obvious from these exchanges that different notions of central terms in the debate are being held (reliability, validity, measurement error, measurement model) to the detriment of common understanding. To move the literature forward, this paper falls back on the epistemology of measurement to bridge the apparent conceptual gap in the debate. This article invites more discussion and constructive exchange of views regarding the meaning of measurement in poverty research and how to assess the relative success of different efforts.
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			De qué hablamos cuando hablamos de medición en la investigación sobre la pobreza

			Resumen. No es difícil afirmar que la medición de conceptos es un aspecto importante de la investigación científica y práctica. Sin embargo, hoy en día parece existir cierto grado de confusión respecto a lo que se entiende por medición en la investigación sobre la pobreza. De estos intercambios se desprende que se mantienen diferentes nociones de términos centrales en el debate (fiabilidad, validez, error de medición, modelo de medición) en detrimento de un entendimiento común. Para hacer avanzar la literatura, este artículo recurre a la epistemología de la medición para cerrar la aparente laguna conceptual del debate. Este artículo invita a un mayor debate y a un intercambio constructivo de opiniones sobre el significado de la medición en la investigación sobre la pobreza y sobre cómo evaluar el éxito relativo de los distintos esfuerzos.

			Palabras clave: bienestar y pobreza; medición y análisis de la pobreza; metodología económica (general).

			Clasificación JEL: I3; I32; B40.




		

		
			1. Introduction

			

			There have been a number of debates throughout the history and development of poverty measurement: relative v absolute poverty, income-based v deprivation-based measurement, differential v equal weighting, unidimensional v multidimensional measurement, among others. Several of these discussions have an underlying concern in common: producing a trustworthy poverty measure that leads to credible and accurate conclusions about its extent, evolution and distribution.

			If sound measurement has been an overarching objective in poverty research, it would be reasonable to expect a clear understanding and characterisation of such a goal across the poverty measurement debates. Recent scholarly exchanges, however, point at a rather different conclusion: the lack of such a common understanding of the meaning of measurement not only creates confusion among researchers but it perilously seems to lead to never-ending and broken discussions in the field (Nájera Catalán and Gordon, 2020; Santos and Villatoro, 2020; Gordon and Nájera Catalán, 2020).

			A way forward in poverty research demands developing a common understanding of the meaning of measurement itself and of the governing principles that characterise good measurement. This paper draws upon recent agreements in the epistemology of measurement to shed light on the consistency, coherence and potential ways forward in poverty measurement.

			The paper is organised as follows. Section two draws upon the epistemo-logy of measurement to frame the meaning of scientific measurement. By implementing the ideas from the epistemology of measurement section three reviews key statements made in the exchanges in the Journal of Development Studies. Section four discusses the implications of ignoring some of the chief principles from current views on measurement for poverty research. Section five concludes the manuscript.

			

			2. Scientific measurement

			

			It is no wonder that, after all the accumulated knowledge in poverty research, there are still heated debates regarding what is meant by poverty measurement. One key aspect of these debates is the lack of common ground about the meaning of measurement itself. The history and development of the meaning of measurement have a long track record, and this paper will not attempt to summarise what has been already been well documented elsewhere (Tal, 2020). There are, however, some practice-oriented characterizations that we believe shed light on its difference with respect to other activities also intended to produce knowledge like, let us say, monitoring or (generic) evaluation (Mari, 2003).

			Despite the difficulties behind defining measurement, there is a wide consensus among philosophers that measurement “is an activity that involves interaction with a concrete system with the aim of representing aspects of that system in abstract terms” (Tal, 2020, p. 1).

			While this characterization is too broad to count as a proper definition –as many different other activities not usually considered measurements fit the bill–, it clearly advocates for distinguishing between, on the one hand, the design, execution, and observation of a concrete physical process and; on the other hand, the formal (i. e., abstract or symbolic) structure used to represent features of the “system under measurement”.1 This seemingly obvious distinction, which underpins the widely shared notion of measurement as a representational activity, acts as a sobering reminder that not every assignment of numerical values or scores actually measures what it purports to measure.

			Contemporary scholarship has come to acknowledge the richness of representational means involved in measurement, particularly the pervasive use of theoretical assumptions in designing measurement apparatuses and interpreting their indications –as forcefully argued by Pierre Duhem since the end of the nineteenth-century (Duhem, 1991[1906]), and eloquently put by Norwood Hanson at the beginning of the second half of the twentieth (Hanson, 1965). Indeed, the assumptions underlying such representations influence which measurement outcomes are obtained, how errors are detected and corrected and how the representational adequacy of measurement outcomes is evaluated.

			A key insight of a recent body of scholarship, sometimes called “the epistemology of measurement”, is that the fundamental theoretical background that makes measurement possible deals precisely with modelling (constructing abstract and local representations by means of simplifying assumptions) the measurement process itself: the workings of the measuring instrument and its principled relations with the abstract quantity which we aim to measure; i. e., a measurement or metrological model (Tal, 2020).

			Current epistemological accounts of measurement characterize it as a model-based information gathering activity, where measurement models are crucial for supporting inferences from the information gathered by the measuring instruments in the form of “readings” (instrument indications in metrological jargon, encodings oftentimes numeric nowadays usually located on computers) to knowledge claims (or “results”, the outcome of a measurement) formulated in terms of abstract and universal concepts about the system under measurement, and for evaluating measurement error and uncertainty (Tal, 2017b).2

			It is clear that, to evaluate the uncertainties associated with the deliverance of information from a putative source, at least some theorizing about the physical information transmission system is needed.

			In constructing a measure, it is common practice that all generation of data must be based on some transparent principles that are applied consistently; but, while it is expected that the data gathered to provide us with information (reflect features) of the system under measurement –otherwise we would not be using them in the first place–, it is also to be expected that the data will reflect the influence of a host other things that have nothing to do with that which researchers purport to measure (i. e. noise, everything from instrumental design, to execution and coding).

			That is why great effort goes into experimental design and field data collection. If despite of all the efforts poured into the production of good quality data, it ends up exhibiting too much the influence of other things different from that aspect of which researchers mean to acquire knowledge, there is little hope they can use such data to produce adequate numerical representations of this feature.

			Regardless of what “too much” means in different contexts, the important thing to note here is that, without explicitly theorizing about the information transmission system; i. e., the measurement model, there is no way to think systematically about this all too likely possibility that the scores, however computed from the data at hand, do not offer measures of the quantity they were meant to. How else, but with explicit theoretical and statistical assumptions of the relations between the data –as final states (or indications) of the measurement process– and the feature being measured, are researchers meant to tell apart signal from noise? (Tal, 2017a).

			In other words, the problem with undertheorizing the measurement mo-del is the lack of framework against which researchers are to weight the di-fferent pieces of evidence in favor of interpreting a particular set of scores as intended by the researcher (i. e., representing the feature being measured). It is hardly possible to argue in favor of a given numerical assignment as ade-quately representing the intended feature without such a framework. It is only through well reasoned hypothesis regarding the expected relationships between data (“indications”) and the features of the objects being measured that the conformity of the data can be assessed. Without them we are in the dark unable to justify our believes regarding the actual meaning of our scores.

			We can trace back the recent debates and misunderstandings in poverty measurement to this lack of framework that rules out the assessment of what is encoded in the data (and the scores), and thus if we are justified in our beliefs regarding poverty.

			

			3. Multidimensional Poverty Index for the Latin America (MPI-LA)

			

			Santos and Villatoro (2018) draw upon the Alkire-Foster (AF) approach to put forward an index for Latin America. Typically, the af approach has two stages: a series of steps to select poverty indicators (Alkire et al., 2015), and the aggregation of such indicators using the af formulation (Alkire and Foster, 2011). After implementing a series of empirical analysis, San-tos and Villatoro (2018) concluded that the af approach leads to robust measurement of poverty for the region.

			In a recent exchange in the Journal of Development Studies, Santos and Villatoro (2020) defended a broadly used approach developed by Sabina Alkire and James Foster against several criticisms leveled by scholars who oppose their use (Nájera Catalán and Gordon, 2020). Indeed, Nájera Catalán and Gordon (2020) failed to find credible evidence that the Multidimensional Poverty Index for the Latin America (MPI-LA) region measured what it purports to measure: poverty. Calling thus for a moratorium on the MPI-LA drawing attention to the likely misleading results of relying on the MPI-LA for policy making and research purposes.

			It is obvious from this exchange, and recent related literature (Nájera Catalán, 2019; Dutta et al., 2021; Vollmer and Alkire, 2022), that there is little agreement among both sides of the debate as to what we talk about when we talk about measurement, and thus what constitutes credible evidence of an adequate representation of poverty –or robust measurement as referred by Alkire et al. (2015).

			The key disagreements in the exchanges revolve around three aspects: the use of theory for connecting poverty as a concept with data as a necessary condition, the existence and need of an implicit measurement model, and the character of observation and inference in poverty research.

			

			Theory, data and representation

			

			Model-based approaches to measurement state that the claims about the effective representation of poverty require a clear connection between poverty and data. However, offering such evidence without explicitly theorizing the relationship between the data sets (mostly collected through Household Surveys in this case) and poverty is quite challenging, as several questions in need of answers require such a framework for the measurement tenet to gain credibility.3

			For example, how are researchers going to assess whether the variables (indicators) in the data set, from which the MPI-LA is computed, reflect non-negligible influences from other things different from poverty? Considering that this can be the case with a subset of the 13 indicators grouped in 5 dimensions (housing, basic services, living standard, employment and social protection) across 32 different data sets (17 countries at 2 points in time) (Santos and Villatoro, 2020) is certainly a likely possibility. This is something researchers simply cannot ignore or assume away if they are to make a reasonable case for the MPI-LA (or any numerical assignment for that matter) to be considered poverty measurement.

			Let us think about the possibility that one of the indicators included in the MPI-LA, say the one encoding the answers to a question related to unemployment relates, in a non-negligible part, to the fact that an individual can afford not having a job because he or she is actually not-poor.

			This would obviously contribute to a misalignment between the scores produced and poverty (the index would go up whereas poverty would go down, according to the proposed aggregation method), but how are researchers going to assess the magnitude of this misalignment and decide whether this ends up being negligible for an index pretending to measure poverty for a given purpose.4

			Of course, this is not the only way a misalignment between a multidimensional index and poverty can take place, everything from the phrasing of questions in Household Surveys to the selection of cut-off points for binary transformations can have such an undesired effect where the assignment of numbers (or scores) does not adequately represent poverty.

			Needless to say, providing evidence in favor of the intended meaning of the scores (resembling the theoretical definition assigned by the researcher) is no easy feat. But without a framework theorizing about the expected relations between data and features of the objects being measured is virtually impo-ssible.

			

			Are measurement models (un)necessary?

			

			In light of the above discussion, Nájera and Gordon’s critiques of the MPI-LA are all predicated on what they assume is the “implicit measurement model” underlying the MPI-LA, as no relationship between poverty and indicators are explicitly represented by Santos and Villatoro, nor by Alkire or Foster for that matter. On the one hand, they assume that poverty, as a scientific object, exists at a deeper conceptual (abstract or symbolic) level than the indicators (variables) (Gordon and Nájera Catalán, 2020), no different in this respect than other abstract terms used to describe features of empirical systems like temperature or (perhaps against a natural intuition) length.

			On the other hand, they also assume deprivation is the consequence (effect) of poverty. In other words, according to their measurement model, it is possible (makes sense) to imagine a change in a person’s poverty, net of other deprivations, leading to a change in the indicators in their data sets. It is important to note that this measurement model also has implications for what we should expect in terms of poverty from specific deprivation repair.

			It is based on this measurement model that certain patterns of data (correlations) are expected to be observed if poverty is present, and their absence give us reasons to doubt the adequacy of the indicators and consequently the reliability of the scores produced with them.

			It is only in virtue of accepting their assumed measurement model that one can accept the different pieces of evidence provided by (Nájera Catalán and Gordon, 2020) and reasonably question that the MPI-LA actually measures poverty. If, like Santos and Villatoro (2020), researches do not find the measurement model assumed by Nájera Catalán and Gordon compelling, they will hardly find their results persuasive.

			

			Observation, abstraction and inference

			

			Although an explicit discussion of what they mean by measurement is absent in Santos and Villatoro’s response to Nájera and Gordon’s critiques (Santos and Villatoro, 2020), they often come across as finding poverty (that which they aim to measure) in the same conceptual level as qualitatively observed deprivations (as encoded in their data bases). Claims about poverty being “observable” and the MPI-LA being “an implementation of direct poverty measurement” [emphasis in the original] (Santos and Villatoro, 2020, p. 1785), suggest they believe that pover-ty measurement is a kind of observation in itself in no need of modeling (as characterized above). This characterization of poverty measurement may even feel intuitive when dealing with normatively loaded concepts like poverty; after all, who can deny, as Sen (1981, p. vii) would put it, that “[t]here is indeed much that is transparent about poverty and misery”. However, conflating poverty measures (measurement outcomes) with observational reports is riddled with philosophical difficulties (Tal, 2016).

			The problem that arises from classifying measurement as observation –instead of typically involving inference, theory, statistics, abstraction and idealizations– is that the empirical content of poverty boils down to some set of (privations) observations (variables in the data sets), making very difficult to explain what scientists mean by key terms in measurement practice such as accuracy, precision and measurement error in general (not to be confused with sampling error which, unlike measurement error, disappears when dealing with the entire population of data).

			The claim that poverty measures are a kind of quantitative observation (mere reports coded in numbers) automatically confers the absence of error to the MPI-LA (beyond survey coding errors), and error-free measurement stops being an idealization of the measurement process, not allowing for the production of inconsistent measurement outcomes, thus making it empirically irrefutable. It is precisely this assumption of error-free measurement what Nájera and Gordon find at odds with measurement practice qualifying the MPI-LA as unscientific (Gordon and Nájera Catalán, 2020).

			An additional difficulty with poverty measurement being grounded in nothing but qualitative observation has to do with the size of the set of observations that (the quantity of data required to) give empirical content to the poverty measures, as it would have to include every instance in which poverty is observed (a census of deprivations) to being able to rule it out (declare someone non-poor). It stands to reason that this is why there are indicators that Santos and Villatoro (2018, p. 63) “would have liked to include and could not due to data limitations, such as... [i]ndicators on fundamental cognitive skills, employment formality and quality”.5 As the MPI-LA claims to make the best possible use of existing data, poverty observation will almost certainly be data –and thus measurably– constrained and downward biased.

			If assuming away any difference between the abstract concept of poverty and the data at hand would render the measurement endeavor moot (and measurement error intractable), as implied by the model-based characterization of measurement given above, the question remains regarding the nature of the measurement model underlying the MPI-LA. If we are to move forward in the poverty measurement debate, a good first step to start is further theorizing the relationships assumed between poverty and its dimensions/indicators as stated by Gordon and Nandy (2012) over a decade ago.

			

			4. On the importance of common ground

			

			In all fairness, the approach developed by Alkire and Foster, applied by Santos and Villatoro in their MPI-LA, was never meant as part of a measurement model. As a continuation of the Unsatisfied Basic Needs (ubn) approach in the development studies literature from the 70s, the af method was meant to offer “a framework with respect to which various research and policy questions about multidimensional poverty can be analyzed, and the multiple deprivations which so many suffer can be reduced” (Alkire, 2013).6 Rather than embarking in what Alkire (following Sen) has labelled as a “quixotic search for the perfect measure”7 or the “Scylla of empirical over ambitiousness” (Alkire, 2013; Alkire and Kanagaratnam, 2021), the mpi aimed to offer a valuable tool “sufficient to guide multidimensional poverty reduction efforts to critical objectives” (Alkire, 2013, p. 92 [emphasis in original]). And, as a goal-monitoring tool, an argument can be made that it delivered as promised.

			While hardly sufficient (or necessary) in a strict sense, keeping tabs on intended outcomes in a multidimensional/multidomain dashboard fashion does help in guiding poverty reduction efforts, it does not get us any closer to reasonably justifying a particular assignation of numbers as measurement, “perfect” of otherwise. The problem is not merely terminological, calling the mpi a measurement procedure implies suitability for producing scientific evidence, a distinction that is not shared by evaluation in general.

			One of the distinctive outcomes of the af aggregation method is their Adjusted Headcount Ratio or M0 and it is often used as a metric to derive conclusions about the extent, evolution and distribution of poverty. Unjustifiedly taping into the evidential status of measurement can seriously compromise the scientific generalization –i. e. the objectivity– needed for developing knowledge about poverty and how to fight it, independently of the particular instruments and procedures used for its measurement (Tal, 2017b). Since any quantitative comparison based on the mpi, both geographical and in time, is likely to be confounded when interpreted as differences in poverty –if only because measurement is hardly found without explicit intent–, using the mpi can easily lead to incorrect conclusions as these comparisons do not produce meaningful results in terms of poverty as researchers (and policy officials) would expect from a poverty measure. One may just as easily discover “spurious” group differences that are in fact not there or miss true group differences that have been masked. Neither rigorous research design, nor advanced statistics, nor large samples can correct inferences being made on this basis. All of this makes it really hard to relate findings from different investigations and deepen our understanding of poverty and its drivers.

			Another regrettable consequence of overlooking the inferential nature of measurement is that the distinction between poverty and the means used to explore it (the indicators) gets diluted, and the data variables used in the computation of the scores, for all intents and purposes, become indistinguishable from poverty itself, leading public officials to falsely interpret (and advertise) any and every specific deprivation repair as poverty alleviation.8 This state of affairs also leads to an undesirable multiplicity of the scientific concept in detriment of comparability, as the definition of poverty becomes dependent not only on the chosen dimensions (the particular data variables) that go into the algorithm, but the particular data set used (a sample collected at a particular time and place).

			

			5. Conclusions

			

			Researchers may rightly wonder if the vagueness that sometimes surrounds the definition of poverty does not make it a concept just too multifaceted to be measured without loss of meaning (Cartwright and Runhardt, 2014). Indeed, definitional uncertainty (Giordani and Mari, 2014; Gregis, 2015) can simply overwhelm measurement, and this certainly may well be the case of the current understanding of poverty as capability deprivation.

			Many disciplines have benefited from standard measurement practices that put the conceptualisation and estimation of uncertainty (random and systematic errors) at the very centre of measurement endeavours. In poverty research, the progress made in by the Bristol School has shown fruitful results theorizing about the concept and measurement of poverty (Gordon, 2000 and 2006; Townsend, 1979). The lessons learned from psychological and educational assessment have proven fruitful also in poverty measurement, as Structural Equation Modelling has served as a statistical framework to test the empirical assumptions underlying causative (reflexive) measurement models with reasonable success.

			Santos and Villatoro could be right in pointing out that these statistical methods (the same used by Nájera and Gordon) may not be appropriate in assessing the adequacy of the MPI-LA, particularly if “[the MPI-LA does not] propose a hypothesis of the correlations between dimensions and indicators” (Santos and Villatoro, 2020, p. 1786); however, this does not change the fact that the burden of proof relative to the adequacy of the MPI-LA in representing poverty remains with them, and the evidence offered requires for its proper interpretation an explicit measurement model.
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NOTES

			
				
					1	This discussion dovetails very nicely with James Woodward and James Bogen’s work on the distinction between data and phenomena (Woodward, 2011).

				

				
					2	While some forms of evaluation (e. g. impact evaluation) also depend on casual models to make inferences about the likely effect of an intervention, these models are not necessarily measurement models in on themselves.

				

				
					3	Some of these questions were posed by Gordon and Nandy (2012) over a decade ago.

				

				
					4	Note that in this context the term “indicator” does not presuppose the success in indicating anything, but only a working hypothesis of it carrying some relevant information.

				

				
					5	In a similar line of thought, Alkire wondered about “the missing dimensions of poverty data” (2007, p. 347) and even “[w]hat dimensions comprise poverty itself?” (2013, p. 95).

				

				
					6	In the same vein, Vollmer and Alkire (2022) recently advised against the use of single metrics in poverty research as they obscure information that is potentially relevant to policy: for example, if a health subindex is created such that a child is deprived in health either if they lack such measurement or did not have an assisted birth, and the subindex rates each child as deprived or non-deprived, policy actors who wish to address the health deprivation do not know whether to focus on immunisation or maternal health.

				

				
					7	According to Alkire and Kanagaratnam (2021, p. 92) “...global poverty measures, like Don Quixote, harbour an impossible dream. They must be sufficiently accurate measures of poverty for households of multiple sizes, compositions, occupations, locations, ages, and cultures. They must use existing data. They must retain a large sample in order to reduce sampling errors and permit disaggregation. They must reflect the meanings of poverty that different people and groups hold, and effectively monitor widespread policy priorities such as the Sustainable Development Goals (sdgs). In addition, they must be relatively robust to alternative specifications of controversial parameters. As in the case of the Man of La Mancha, the quest for a perfect global poverty measure is clearly doomed”.

				

				
					8	As an example of the perils of this confusion we could take the fight against climate change. The implication would be confounding air conditioning as means to tackle global warming itself.
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			Resumen. El artículo analiza la relación entre macroeconomía y pobreza (laboral), entre 2005 y 2022. Se consideraron tres escenarios: 1) ingreso, inflación, tasa de interés y pobreza laboral; mientras que los escenarios 2) y 3) fue considerar el ingreso laboral y la inflación de las líneas de pobreza y pobreza extrema por ingresos, respectivamente. Se estima una función de impulso-respuesta y su relación de cointegración por escenario. Los resultados sugieren que la tasa de interés sí tiene efectos en la pobreza: una política monetaria que priorice una inflación baja y estable se corresponde con una menor tasa de pobreza, al igual que un mayor ingreso. Finalmente, se concluye que la inflación es perjudicial para la pobreza.
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			Macroeconomics and poverty: an empirical review for Mexico 2005-2022

			Abstract. The article analyzes the relationship between macroeconomics and (labor) poverty between 2005 and 2022. Three scenarios were considered: 1) income, inflation, interest rate and labor poverty, while scenarios 2) and 3) considered labor income and inflation of lines of poverty and extreme poverty in relation to income, respectively. An impulse response function and its cointegrating relationship are estimated for each scenario. The results suggest that the interest rate does indeed have an impact on poverty: a monetary policy that prioritizes low and stable inflation corresponds to a lower poverty rate, as well as higher income. Finally, it is concluded that inflation is detrimental to poverty.

			Key Words: labor poverty; interest rate; inflation; monetary policy; time series.

			

		

		
			1. Introducción1

			

			Durante la crisis sanitaria por Covid-19, la pobreza laboral (población cuyo ingreso por trabajo es insuficiente para satisfacer sus necesidades alimentarias, de acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL, 2023)) aumentó y se estableció en un 46% en el tercer trimestre de 2020 (2020t3), situándose en su máximo histórico, rompiendo con una reducción consecutiva de 10 trimestres y que tuvo el mínimo de 36.6% en 2020t1; para 2020t4, volvió a su trayectoria descendente. Los factores que inciden en esos movimientos no son, sin embargo, claros.

			El presente artículo incorpora una propuesta de análisis de los efectos del ingreso, inflación y tasa de interés en la pobreza laboral para México, entre 2005 y 2022, usando datos trimestrales. Se estimaron tres escenarios que relacionan estas variables: i) producto real per cápita, inflación, tasa de interés real y pobreza laboral; mientras que los dos escenarios restantes sustituyen al ingreso e inflación por ii) ingreso laboral e inflación de la línea de pobreza por ingreso, y iii) inflación de la línea de pobreza extrema por ingresos. 

			Para el análisis de estos planteamientos, se propuso una función de impulso-respuesta, resultado de la estimación de modelos var, y el análisis de los efectos de corto y largo plazo en la pobreza laboral mediante la cointegración de Engle y Granger (1987). Los resultados sugieren que la tasa de interés incide en la pobreza, tanto en el corto como en el largo plazo, por lo que, una economía con una inflación controlada y con un mayor crecimiento es indispensable para reducir la pobreza laboral.

			El documento consta de cinco secciones, adicionales a esta introducción: en la segunda sección se revisa la literatura entre macroeconomía y pobreza; en la tercera se expone la metodología y la construcción de los datos; mien-tras que en la cuarta se estiman y analizan los distintos escenarios. Finalmente, se presenta la conclusión.

			

			2. Revisión de literatura

			

			En la macroeconomía del nuevo consenso, la representación de la economía suele hacerse a través de la inclusión de tres ecuaciones (Setterfield, 2006) que describen el comportamiento de la economía, así como la respuesta de política económica antes choques que desvían al producto de su trayectoria de largo plazo.

			Por ejemplo, Carlin y Soskice (2015) identifican a la economía como un modelo que se representa con el mercado de bienes a través de la curva is, al mercado de trabajo a través de la curva de Phillips y de una regla monetaria del Banco Central sobre la tasa de interés. El funcionamiento de este modelo indica que, ante un choque en la economía, el Banco Central decidirá, en término de sus preferencias, en incurrir en costos entre desviarse de su objetivo de inflación o del producto de equilibrio. En este sentido, encontrará su mejor respuesta con la regla monetaria. Finalmente, ajustará la tasa de interés e influirá en el nivel de la demanda agregada.

			Por otro lado, la literatura se enfoca en relacionar a la estabilidad macroeconómica con la pobreza, puesto que un buen funcionamiento de la macroeconomía reduce la pobreza (Ames et al., 2001), además, el crecimiento económico es el principal factor que incide en la reducción de la pobreza; sin embargo, se tiene que entre mayor sea la pobreza, más tiempo tarda el crecimiento en reducirla (Cashin et al., 2001).

			Romer y Romer (1998) encuentran diferencias entre los efectos de corto y largo plazo. Por ejemplo, en el corto plazo, un ciclo expansivo generado por la política monetaria trae consigo una mejora para los pobres; sin embargo, en el largo plazo, una economía con inflación baja y estable es mejor para el bienestar de esta población. Por otro lado, Ekobena (2014) encuentra que, para Estados Unidos, una política monetaria restrictiva reduce la pobreza, pero en países de bajo ingreso, la tasa de interés no tiene efectos ni en la pobreza ni en la distribución del ingreso.

			En tanto, Azis (2008) analiza el vínculo entre la política fiscal y monetaria con la pobreza. Los efectos de política y la respuesta de la tasa de pobreza dependen de la elasticidad de las líneas de pobreza respecto al nivel de precios y de la elasticidad del ingreso personal respecto al nivel de producto. Por ejemplo, ante un choque que desequilibre a la oferta y demanda agregada, una política estabilizadora es necesaria para reducir la pobreza; sin embargo, esta podría aumentar o disminuir el nivel de precios por encima o debajo de la línea de pobreza, por lo que el producto podría ser más grande o pequeño que el incremento en el ingreso de los pobres. Esto depende si la respuesta de política es fiscal o monetaria.

			Al seguir esta propuesta, Shahrier y Lian (2018) encuentran que, para el caso de Tailandia, una política fiscal expansiva trae mejores resultados que una monetaria expansiva en el corto plazo, puesto que impacta más rápido en el ingreso del 20% de la población de menor ingreso y no genera distorsiones en el mercado de crédito, pero en el largo plazo, la incidencia de una política monetaria que controle la inflación sí incide en la reducción de la pobreza.

			Siguiendo con la evidencia en países, en Pakistán, Saeed (2020) encuentra que un aumento de la oferta monetaria trae consigo dificultades para reducir la pobreza al igual que altas tasas de interés; para Nigeria, Abdulrahman et al. (2023) argumentan que el Banco Central al implementar una política monetaria que conlleve una baja inflación, además de incentivar el empleo, el producto y mejorar las instituciones, también lo  hará con un mayor bienestar para la población en situación de pobreza.

			Para el caso de México, la literatura sobre los efectos de la macroeconomía se ha centrado en el vínculo entre el gasto social y pobreza (Torres y Rojas, 2015); en la estimación de la elasticidad pobreza e ingreso por estados (Campos y Monroy, 2016); o los efectos regionales sobre las reducciones en pobreza extrema y moderada (Mendoza Cota y Torres Preciado, 2022). 

			Recientemente, Esquivel (2023) realizó una revisión de hechos estilizados sobre el descenso actual de la pobreza laboral. Destaca al aumento del salario mínimo como uno de los principales factores sobre esta reducción, a pesar de los episodios de alta inflación y el choque de la pandemia. A continuación, se exploran algunos hechos estilizados y se explica la metodología de los modelos var y de cointegración para los distintos escenarios expuestos.

			

			3. Algunos hechos estilizados y metodología econométrica

			

			En un primer escenario, se relaciona el ingreso real, la inflación y la tasa de interés con la tasa de pobreza laboral. Esto debido a que responde a un escenario estructural, donde los efectos macroeconómicos impactan en la pobreza. 

			Para el segundo y tercer escenario, se sustituye el ingreso real por el ingreso laboral real (deflactado con la canasta alimentaria) y la tasa de inflación por la inflación de la línea de pobreza por ingresos (lpi) y línea de pobreza extrema por ingresos (IPEI), respectivamente. Esta sustitución relaciona, por así decir, los efectos macroeconómicos en un escenario microeconómico; relaciona los efectos de la política monetaria en el núcleo familiar al ser estas variables una construcción de información de micro-encuestas.2

			Las series son trimestrales de 2005 a 2022. Para el primer escenario, se emplea al PIB per cápita de cuentas nacionales, resultado de dividir al PIB trimestral (INEGI, 2023b) entre la población total captada por la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) (INEGI, 2023a). Se decidió realizar esta transformación para tener magnitudes equiparables a la pobreza laboral. Se empleó además al promedio trimestral de la inflación (INEGI, 2023b) y la tasa de interés a 90 días (Banxico, 2024). Para medir al ingreso en los escenarios dos y tres, se usó al ingreso laboral real, y para medir a la inflación se utilizó la tasa de crecimiento de las líneas de pobreza y pobreza extrema por ingresos promedio y por ámbito de residencia (CONEVAL, 2023).

			La figura 1 reporta la evolución de la tasa de pobreza laboral o simplemente pobreza laboral, que se refiere al porcentaje de la población cuyo ingreso laboral es insuficiente para adquirir una canasta básica alimentaria (CONEVAL,2023). La serie completa presenta al menos cuatro cambios relevantes: 1) tendencia decreciente entre el primer trimestre de 2005 al segundo de 2007; 2) tendencia creciente entre el tercer trimestre de 2007 al segundo de 2014; 3) disminución entre 2014t3 y 2020t1; finalmente, 4) el choque de la pandemia en 2020t3 –el punto histórico más elevado de la pobreza laboral–, y su posterior descenso hacia finales de la muestra.




Figura 1. Evolución del porcentaje de la población en situación de pobreza laboral, 2005t1-2022t4
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Fuente: elaboración propia con información delCONEVAL(2023).




			La tasa de pobreza laboral parece responder principalmente al componente del ingreso. Esquivel (2023) señala que el aumento entre 2006 y 2015 se debe a un estancamiento en los ingresos de la población, mientras que la fase descendente hasta antes de la pandemia se puede explicar debido a que en la población ocupada formal la pobreza laboral es casi inexistente, siendo este un fenómeno de la informalidad, lo que a su vez redujo a toda la pobreza laboral. 

			La figura 2 muestra los ingresos arriba señalados. Primero, resalta el hecho que tanto el ingreso laboral deflactado con el Índice Nacional de Precios al Consumidor (inpc) y el deflactado con el valor de la canasta alimentaria (ca) reportan una trayectoria distinta al PIB per cápita hasta 2014t4, cuando los tres ingresos entran en una fase ascendente. Esto responde a que el ingreso laboral mide sólo una parte del PIB per cápita, visto por el lado de los ingresos. En este sentido, resalta el hecho que los ingresos laborales aumentaran ligeramente hasta poco antes de la crisis financiera, mientras que, a partir de ésta, entraron en una fase descendente hasta 2014t4, mientras que el PIB per cápita después de esa crisis, entró en una fase ascendente hasta la crisis por Covid-19, punto de quiebre de las tres series. Finalmente, en los últimos ocho trimestres disponibles, las tres series entraron en una fase ascendente. 




Figura 2. Evolución del producto real per cápita e ingresos laborales reales, 2005t1-2022t4
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Fuente: elaboración propia con información delINEGI(2023b) yCONEVAL(2023).




			La figura 3 muestra la evolución de la inflación general y de la tasa de crecimiento de las líneas de pobreza, es decir, la inflación de la pobreza y la pobreza extrema por ingresos. El hecho más sobresaliente es que la inflación de las líneas de pobreza es más volátil que la inflación general en la mayor parte de la muestra; sin embargo, a partir de 2020 parecen comportarse de la misma manera. No obstante, las líneas de pobreza representan las necesidades básicas y básicas alimentarias que la población tendría que acceder, lo cual, a su vez, podría suponer una mayor relación de estos fenómenos con la pobreza laboral.

			Estos hechos revelan diversas implicaiones relevantes. Primero, el ingreso por trabajo representa 60% del ingreso familiar (INEGI, 2021). Segundo,  el ingreso laboral es el ingreso de referencia para medir a la pobreza laboral (CONEVAL, 2023). Tercero, los canales de transmisión de la política monetaria del Banco de México (Banxico, s.f.) señalan que la tasa de interés impacta en el gasto futuro al desincentivar la inversión y el consumo, disminuyendo la demanda agregada y por ende la inflación. Finalmente, existen otros precios que impactan en el bienestar de las familias, como es el valor de las canastas.

			En este sentido, el sustituir el PIB per cápita por el ingreso laboral y la inflación general por las inflaciones de las dos líneas de pobreza, mostraría que la política monetaria no sólo tiene efectos en las variables agregadas, sino que impacta también en los hogares, y en sus integrantes, y por ende en la pobreza, mostrando la necesidad de repensar no sólo los actuales canales de transmisión y los efectos que tiene cada decisión de política sobre la tasa de interés, sino también a repensar los objetivos de los bancos centrales.




Figura 3. Inflación y tasas de crecimiento de las líneas de pobreza y pobreza extrema por ingresos,




2005t1-2022t4
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Fuente: elaboración propia con información delINEGI(2023b) yCONEVAL(2023).






			Respecto a la metodología econométrica, se estima un modelo var en diferencias3 para cada escenario. El orden de integración se analiza con la prueba de Dickey-Fuller Aumentada (ADF). Además, para analizar si existe una relación macroeconómica de corto y largo plazo con la pobreza se estima un modelo de cointegración con corrección de error, siguiendo el procedimiento de Engle y Granger (1987).

			En este sentido, el modelo var puede ser descrito de la siguiente manera:
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							(1)

						
					

				
			

			

			

			donde Yt es el vector de variables endógenas del modelo, Yt-1 es el vector de esas variables rezagadas k-periodos, A es la matriz de parámetros y Ut es el vector del término de error.

			Para seleccionar el número de rezagos óptimos en los modelos var, se siguieron las recomendaciones de Catalán (s.f.) y Loría (2007), que consisten en emplear los criterios de información y el error final de pronóstico como criterio de decisión. También se empleó, con base en Lütkepohl (2005), la prueba sobre el supuesto de estabilidad que toma en consideración los autovalores de la matriz A y las pruebas de correcta especificación, en especial las pruebas de autocorrelación: si un var con rezagos de orden r no presenta autocorrelación, deberá elegirse para el análisis de impulso respuesta. En este tenor, el análisis de impulso respuesta se hace empleando la descomposición de Cholesky.  

			Por su parte, el modelo de cointegración se puede especificar como sigue:
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			Donde Pobt es la pobreza laboral, Xt el vector de variables explicati-vas de los escenarios (ingreso, inflación y tasa de interés), g el estimador asociado al modelo de corrección de error (ECM, por sus siglas en inglés), es decir, a la serie del error rezagado de la ecuación de largo plazo y vt como el error asociado a esta especificación.

			La relación de equilibrio se comprueba estimando sobre la relación de largo plazo con el test ADF. Finalmente, se comprueba su correcta especificación con las pruebas convencionales.

			

			4. Estimaciones econométricas de los escenarios de interés

			

			A continuación, se busca comprobar si existe un mecanismo que asocie a los fundamentales macroeconómicos con la tasa de pobreza. En este sentido, los escenarios coadyuvan a un mejor entendimiento de los choques en el producto, los efectos en la inflación, la respuesta de los bancos centrales en materia de política monetaria y el cambio en la pobreza laboral. 

			Las series fueron transformadas a logaritmo natural. En la tabla 1 se muestra el resumen estadístico y el estadístico z de la prueba ADF de raíz unitaria para las siete variables, tanto en nivel como en primera diferencia. La prueba ADF se realizó sin intercepto ni tendencia, con cuatro rezagos. Además, para confirmar estos resultados, se reporta el estadístico Z(t) de la prueba de Phillips-Perron (pp) incluyendo tendencia y constante con los mismos rezagos. Las series son estacionarias de orden 1.

			

			Tabla 1. Resumen estadístico y pruebas de raíz unitarias en nivel y primeras diferencias

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							PIBpc

						
							
							Ing_lab

						
							
							Inf

						
							
							LPI

						
							
							IPEI

						
							
							r

						
							
							PL

						
					

					
							
							

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
							
							x

						
							
							Δ(x)

						
					

					
							
							µ

						
							
							11.8

						
							
							0.00

						
							
							7.92

						
							
							0.00

						
							
							0.39

						
							
							0.03

						
							
							0.01

						
							
							0.00

						
							
							0.01

						
							
							0.00

						
							
							1.77

						
							
							0.00

						
							
							3.69

						
							
							0.00

						
					

					
							
							σ²

						
							
							0.06

						
							
							0.04

						
							
							0.09

						
							
							0.03

						
							
							0.86

						
							
							1.01

						
							
							0.01

						
							
							0.02

						
							
							0.01

						
							
							0.02

						
							
							0.33

						
							
							0.09

						
							
							0.06

						
							
							0.03

						
					

					
							
							ADF

						
							
							0.56

						
							
							-4.27

						
							
							-1.12

						
							
							-3.76

						
							
							-1.78

						
							
							-3.15

						
							
							-0.02

						
							
							-4.99

						
							
							-0.55

						
							
							-5.96

						
							
							0.18

						
							
							-2.62

						
							
							0.26

						
							
							-4.07

						
					

					
							
							PP

						
							
							-3.48

						
							
							-15.7

						
							
							-1.54

						
							
							-7.88

						
							
							-6.18

						
							
							-11.2

						
							
							-7.98

						
							
							-14.6

						
							
							-8.02

						
							
							-17.8

						
							
							-1.80

						
							
							-3.43

						
							
							-2.11

						
							
							-9.31

						
					

				
			

			

			Notas: x - serie en nivel; Δ(x) serie en primer diferencia. µ - media; σ² - desviación estándar. PIBpc - PIB per cápita; Ing_lab - Ingreso laboral real; Inf - tasa de inflación; LPI - Inflación de la línea de pobreza por ingresos; IPEI - Inflación de la línea de pobreza extrema por ingresos; r - TIIE a 90 días; PL - Pobreza laboral.

			Fuente: estimaciones propias.

			

			Escenario I. PIB per cápita, inflación, tasa de interés y pobreza laboral

			

			El primer modelo corresponde a una estimación que relaciona a las principales variables macroeconómicas con la pobreza laboral. En la tabla 2 se muestran los criterios de información asociados a distintas especificaciones del modelo var. Se decidió estimar especificaciones desde 1 hasta 8 rezagos, es decir, efectos rezagados desde un trimestre hasta dos años. De igual manera, se muestran las pruebas sobre normalidad de Jarque-Bera y autocorrelación de lm con 4 rezagos, como criterios para elegir a la mejor estimación.




Tabla 2. Criterios de información y pruebas de correcta especificación sobre losVARde orden ρ:

Escenario I









	ρ- rezagos


	FPE


	AIC


	HQIC


	SBIC


	JB


	LM




	0


	3.00E-09


	-19.916


	-19.916


	-19.916


	-


	-




	1


	7.70E-10


	-21.294


	-21.066


	-20.700


	0.000


	0.000




	2


	4.10E-10


	-21.945


	-21.4875*


	-20.7553*


	0.000


	0.237




	3


	4.10E-10


	-21.963


	-21.277


	-20.179


	0.001


	0.776




	4


	4.00E-10


	-22.041


	-21.126


	-19.662


	0.106


	0.401




	5


	3.5e-10*


	-22.274


	-21.131


	-19.300


	0.801


	0.413




	6


	4.50E-10


	-22.203


	-20.831


	-18.634


	0.387


	0.284




	7


	6.60E-10


	-22.045


	-20.444


	-17.881


	0.000


	0.167




	8


	5.40E-10


	-22.598*


	-20.768


	-17.840


	0.141


	0.045









Notas:FPE- Error final de pronóstico;AIC- Criterio de Akaike;HQIC- Criterios de Hannan-Quin;SBIC- Criterio Bayesiano. Para más detalles de estos criterios, véase Lütkepohl (2005). Los resultados con * indican que es el mejor modelo según los parámetros del criterio estimado. JB - Prueba de normalidad de Jarque - Bera. LM - Prueba de autocorrelación sobre los Multiplicadores de Lagrange. Se reportan los p-values asociados. Para la LM, se reporta la probabilidad asociada al cuarto rezago. Todas las especificaciones incorporan las siguientes dummy: 2009t1, 2020t2 y 2020t3.

Fuente: estimaciones propias.




			Los resultados de la tabla 2 son heterogéneos. No obstante, al utilizar las pruebas de correcta especificación, el modelo cuyos rezagos aportan más información para el entendimiento del fenómeno es el var de orden 5. La estrategia de análisis es la siguiente: en la figura 1 se muestra el análisis de impulso en las variables macroeconómicas –ingreso, inflación y tasa de interés– en la pobreza laboral, mientras que en la figura 2 se reporta el impulso y la respuesta de la causalidad de las tres ecuaciones (Carlin y Soskice, 2015).

			Los resultados de la figura 4 sobre la respuesta en la tasa de pobreza laboral ante un choque en las variables del sistema muestra: a) un impulso en el ingreso se corresponde con una corrección de la pobreza de largo plazo al equilibrarla a cuatro periodos después de un choque; b) el efecto de la inflación perdura sobre la pobreza al moverla como una onda, en este sentido, la desvía de su trayectoria de equilibrio; c) el efecto de un impulso en la tasa de interés aumenta la pobreza en el primer periodo, no obstante, el efecto se disipa rápidamente en el tiempo; y d) la pobreza por sí no parece tener efectos inerciales sobre sí misma.




[image: moreno f4]





			Los efectos de la figura 5 indican que en: a) un choque en el ingreso desvía a la inflación de su equilibrio por varios periodos; b) el Banco Central eleva la tasa de interés para controlar el choque con algunos periodos de rezago antes de llevar a la economía a su equilibrio; c) este incremento en la tasa de interés tiene retrasos en el ajuste de la inflación, finalmente, d) este incremento desvía al producto de su tendencia de largo plazo, al tardar algunos periodos en ajustar de nuevo su trayecto al equilibrio.
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Por su parte, se agregan dos efectos más: el impulso en la pobreza y su efecto en el interés (e) y en el ingreso (f). Un aumento en la pobreza trae consigo una reducción en la tasa de interés que dura aproximadamente cinco periodos antes de empezar su trayectoria a su nivel normal, mientras que desvía el ingreso de su equilibrio varios periodos.

			El mecanismo por el cual se da el efecto en (e), podría deberse a las causas que originaron el aumento en la pobreza. Al ser esta población principalmente asalariada (Department of Economic and Social Affairs, 2009), esto puede deberse a un aumento en el desempleo que a su vez ocasiona menores salarios. En este sentido, a partir del marco analítico de Carlin y Soskice (2015), hay menos inflación de la que debería, lo que podría desviarla de su objetivo. Ello llevaría a realizar un ajuste bajando la tasa de interés, lo que a su vez implicaría un aumento en el ingreso, lo que ocasionaría una recuperación en los salarios y, posteriormente, de la inflación, llevando al sistema a su equilibrio de largo plazo. 
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Escenario II. Ingreso laboral real, línea de pobreza por ingresos, tasa de interés y pobreza laboral

			

			La selección de rezagos del modelo var de este escenario y las pruebas de correcta especificación se reportan en la tabla 3 para modelos de hasta 8 rezagos. En este caso, se decidió estimar un var de orden 5. Si bien ningún criterio de información lo selecciona, cumple con los supuestos sobre el error, ade-más de la estabilidad del sistema (Lütkepohl, 2005).




Tabla 3. Criterios de información y pruebas de correcta especificación sobre losVARde orden ρ:

Escenario II









	ρ-rezagos


	FPE


	AIC


	HQIC


	SBIC


	JB


	LM




	0


	1.80E-13


	-18.007


	-17.845


	-17.595


	-


	-




	1


	7.60E-14


	-18.866


	-18.489


	-17.906


	0.000


	0.000




	2


	3.80E-14


	-19.553


	-18.960


	-18.0433*


	0.159


	0.001




	3


	2.3e-14*


	-20.094


	-19.2857*


	-18.035


	0.024


	0.111




	4


	2.60E-14


	-19.995


	-18.971


	-17.388


	0.002


	0.063




	5


	3E-14


	-19.929


	-18.690


	-16.773


	0.069


	0.219




	6


	3.10E-14


	-19.993


	-18.538


	-16.287


	0.081


	0.464




	7


	4.10E-14


	-19.879


	-18.209


	-15.625


	0.037


	0.178




	8


	2.70E-14


	-20.5013*


	-18.615


	-15.698


	0.000


	0.200









Notas:FPE- Error final de pronóstico;AIC- Criterio de Akaike;HQIC- Criterios de Hannan-Quin;SBIC- Criterio Bayesiano. Para más detalles de estos criterios, véase Lütkepohl (2005). Los resultados con * indican que es el mejor modelo según los parámetros del criterio estimado.JB- Prueba de normalidad de Jarque - Bera.LM- Prueba de autocorrelación sobre los Multiplicadores de Lagrange. Se reportan los p-values asociados. Para laLM, se reporta la probabilidad asociada al cuarto rezago. Todas las especificaciones incorporan las siguientes dummy: 2020t2, 2020t3 y 2020t4.

Fuente: estimaciones propias.




			Los resultados con el ingreso laboral real y la inflación de la línea de pobreza por ingresos no parecen alterar los impulsos –respuestas del escenario I sobre la tasa de pobreza laboral (véase figura 4). Un impulso en: a) el ingreso lleva a la pobreza al equilibrio en los dos periodos subsecuentes al choque; b) la inflación de la lpi tiene efectos de largo plazo en la pobreza, tardando más en regresar a su valor inicial; c) lo mismo ocurre con la tasa interés; d) mientras que la pobreza por sí misma no parece tener efectos inerciales.

			Escenario III. Ingreso laboral, línea de pobreza extrema por ingresos, tasa de interés y pobreza laboral

			

			El escenario III, a diferencia del anterior, sustituye la inflación de la lpi por la de la línea de pobreza extrema por ingresos. En este sentido, dados los criterios de información, así como las pruebas de especificación, los rezagos que aportan más información al modelo son de orden 2. Los resultados para éste y los modelos hasta 8 rezagos se reportan en la tabla 4.

			

			Tabla 4. Criterios de información y pruebas de correcta especificación sobre los VAR de orden ρ: 

			Escenario III

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							ρ-rezagos

						
							
							FPE

						
							
							AIC

						
							
							HQIC

						
							
							SBIC

						
							
							JB

						
							
							LM

						
					

					
							
							0

						
							
							2.30E-13

						
							
							-17.730

						
							
							-17.568

						
							
							-17.318

						
							
							-

						
							
							-

						
					

					
							
							1

						
							
							7.90E-14

						
							
							-18.825

						
							
							-18.4481*

						
							
							-17.8646*

						
							
							0.000

						
							
							0.095

						
					

					
							
							2

						
							
							6.6e-14*

						
							
							-19.020

						
							
							-18.428

						
							
							-17.511

						
							
							0.051

						
							
							0.095

						
					

					
							
							3

						
							
							7.10E-14

						
							
							-18.963

						
							
							-18.155

						
							
							-16.905

						
							
							0.036

						
							
							0.082

						
					

					
							
							4

						
							
							8.30E-14

						
							
							-18.853

						
							
							-17.829

						
							
							-16.246

						
							
							0.004

						
							
							0.018

						
					

					
							
							5

						
							
							1.1E-13

						
							
							-18.601

						
							
							-17.362

						
							
							-15.445

						
							
							0.060

						
							
							0.038

						
					

					
							
							6

						
							
							1.00E-13

						
							
							-18.784

						
							
							-17.329

						
							
							-15.079

						
							
							0.040

						
							
							0.075

						
					

					
							
							7

						
							
							1.10E-13

						
							
							-18.840

						
							
							-17.170

						
							
							-14.586

						
							
							0.001

						
							
							0.005

						
					

					
							
							8

						
							
							9.50E-14

						
							
							-19.2293*

						
							
							-17.343

						
							
							-14.426

						
							
							0.000

						
							
							0.094

						
					

				
			

			

			Notas: FPE - Error final de pronóstico; AIC - Criterio de Akaike; HQIC - Criterios de Hannan-Quin; SBIC- Criterio Bayesiano. Para más detalles de estos criterios, véase Lütkepohl (2005). Los resultados con *indican que es el mejor modelo según los parámetros del criterio estimado. JB - Prueba de normalidad de Jarque - Bera. LM - Prueba de autocorrelación sobre los Multiplicadores de Lagrange. Se reportan los p-values asociados. Para la LM, se reporta la probabilidad asociada al cuarto rezago. Todas las especificaciones incorporan las siguientes dummy: 2020t2, 2020t3 y 2020t4.

			Fuente: estimaciones propias.

			

			Los resultados en la figura 7 indican que: a) el ingreso equilibra rápidamente a la pobreza tras un choque; b) la inflación de la canasta alimentaria primero disminuye y luego aumenta la tasa de pobreza; sin embargo, el ajuste se realiza relativamente rápido; c) la tasa de interés al igual que el ingreso, ajusta rápidamente al ingreso, lleva a la pobreza hacia su valor de equilibrio, mientras que en d), la pobreza no genera inercia sobre ella misma.

			El efecto en b) podría ser contraintuitivo, debido a que un aumento en el valor de la canasta alimentaria tendría que aumentar la pobreza, al menos en los primeros periodos después del choque. No obstante, al ser la distribución del ingreso desigual, un aumento en la línea de pobreza no se traduce necesariamente en un aumento de pobreza (Shahrier y Lian, 2018). Un aumento de la inflación de la canasta alimentaria al reducir la capacidad de compra, incentiva al empleo al ser el trabajo menos costoso por la inflación, aumentando el ingreso y, por lo tanto, reduciendo la pobreza (Department of Economic and Social Affairs, 2009). Surge como un objetivo, el estudiar los vínculos entre corto y plazo, que a continuación se realiza.
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			Análisis de cointegración sobre los distintos escenarios

			

			El propósito de este apartado es el de estimar la ecuación de cointegración para los distintos escenarios. Ello responde a la necesidad de estudiar el vínculo entre la estimación de corto plazo de las principales variables de interés sobre la trayectoria de largo plazo de la tasa de pobreza laboral. En este sentido, el teorema de representación de Engle y Granger (1987) señala la estimación de un modelo de corrección de error (ECM) para estimar dicho propósito.

			En la tabla 5 se reporta la prueba de raíz unitaria ADF sobre la serie del error de la ecuación de largo plazo para estos escenarios. Los resultados reportados indican que sí existe una relación de cointegración para cada uno de los escenarios considerados.

			

			Tabla 5. Prueba de raíz unitaria sobre la serie del error de las ecuaciones de largo plazo

			
				
					
					
				
				
					
							
							Escenario

						
							
							Prueba de raíz unitaria

						
					

					
							
							Escenario I

						
							
							 -2.95   

						
					

					
							
							Escenario II

						
							
							-2.82

						
					

					
							
							Escenario III

						
							
							-2.87

						
					

				
			

			

			Fuente: estimaciones propias. Prueba ADF sin intercepto, tendencia y con cuatro rezagos.

			

			En la tabla 6 se reporta la estimación de largo plazo y la estimación de cointegración para cada uno de los escenarios. Resulta llamativo que el ingreso en la relación de largo plazo para el escenario I no sea significativa, además de reportar el signo opuesto al esperado, mientras que el ingreso laboral sí incide en la pobreza (II y III). Este resultado no implica, necesariamente, que el ingreso no reduce la pobreza (I) sino que el ingreso general no impacta de manera directa a la pobreza laboral, debido a que lo hace por su componente laboral.

			

			Tabla 6. Estimación del modelo de corrección de error para la pobreza laboral

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Largo plazo

						
							
							

						
							
							

						
							
							Corto plazo

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(4)

						
							
							(5)

						
							
							(6)

						
					

					
							
							Escenario

						
							
							I

						
							
							II a,b

						
							
							III a,c

						
							
							I

						
							
							II a,b

						
							
							III a,c

						
					

				
				
					
							
							Ingreso

						
							
							0.0600

						
							
							-0.498***

						
							
							-0.503***

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0998)

						
							
							(0.0353)

						
							
							(0.0352)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Inflación

						
							
							0.0916***

						
							
							0.267

						
							
							0.147

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0270)

						
							
							(0.221)

						
							
							(0.189)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Tasa de interés

						
							
							-0.133***

						
							
							-0.0660***

						
							
							-0.0648***

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0141)

						
							
							(0.00994)

						
							
							(0.00994)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							ΔL3.Pobreza laboral

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.00198

						
							
							-0.0113

						
							
							0.00812

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0919)

						
							
							(0.0502)

						
							
							(0.0504)

						
					

					
							
							ΔIngreso

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-0.351***

						
							
							-1.007***

						
							
							-1.015***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0869)

						
							
							(0.0651)

						
							
							(0.0668)

						
					

					
							
							ΔL1.Ingreso

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-0.521***

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0860)

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							ΔInflación

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.997**

						
							
							-0.281***

						
							
							-0.147

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.427)

						
							
							(0.103)

						
							
							(0.0893)

						
					

					
							
							ΔL1.Inflación

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-2.174***

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.422)

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							ΔTasa de interés

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-0.0734***

						
							
							-0.0800***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0209)

						
							
							(0.0209)

						
					

					
							
							ΔL4.Tasa de interés

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.0185

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0406)

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							L.ECM

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-0.178*

						
							
							-0.419***

						
							
							-0.489***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0907)

						
							
							(0.0950)

						
							
							(0.0925)

						
					

					
							
							Constante

						
							
							2.812**

						
							
							7.752***

						
							
							7.787***

						
							
							0.0145**

						
							
							-0.00265

						
							
							-0.00275*

						
					

					
							
							

						
							
							(1.114)

						
							
							(0.270)

						
							
							(0.269)

						
							
							(0.00673)

						
							
							(0.00161)

						
							
							(0.00162)

						
					

					
							
							Observaciones

						
							
							72

						
							
							71

						
							
							71

						
							
							67

						
							
							68

						
							
							68

						
					

					
							
							R²

						
							
							0.655

						
							
							0.890

						
							
							0.889

						
							
							0.545

						
							
							0.864

						
							
							0.860

						
					

					
							
							R²-adj

						
							
							0.640

						
							
							0.886

						
							
							0.884

						
							
							0.491

						
							
							0.853

						
							
							0.849

						
					

					
							
							Jarque-Bera

						
							
							0.828

						
							
							0.009

						
							
							0.131

						
							
							0.755

						
							
							0.884

						
							
							0.581

						
					

					
							
							LM

						
							
							0.246

						
							
							0.016

						
							
							0.013

						
							
							0.725

						
							
							0.280

						
							
							0.160

						
					

					
							
							Breusch-Godfrey

						
							
							0.000

						
							
							0.004

						
							
							0.005

						
							
							0.967

						
							
							0.505

						
							
							0.660

						
					

					
							
							Ramsey-reset

						
							
							0.000

						
							
							0.054

						
							
							0.005

						
							
							0.159

						
							
							0.611

						
							
							0.508

						
					

				
			

			

			Notas: Error estándar en paréntesis. Se reporta la probabilidad asociada a los estadísticos de las pruebas. La prueba LM y Breusch-Godfrey se construyó con rezagos. a Se refiere al ingreso laboral real; b se refiere a la inflación de la LPI; c se refiere a la inflación de la IPEI. *** p<0.01; ** p<0.05; * p<0.1.

			Fuente: estimaciones propias.

			

			Respecto a los efectos de la inflación en el escenario I, se reporta el signo esperado y es estadísticamente significativo, es decir, un aumento en la inflación aumenta la pobreza; sin embargo, esto no ocurre en los escenarios II y III. Las relaciones de largo plazo con la tasa de interés son todas significativas y negativas, por lo que un aumento en el interés reduce la pobreza. Ello indica que una política que priorice una política monetaria restrictiva, propiciando una baja inflación, se corresponde con una pobreza menor.

			Las pruebas de correcta especificación dan pie a la cointegración por correc-ción de error. En este sentido, el ECM reporta el signo esperado y es significativo, por lo que, en cada periodo, se corrige la desviación del equilibrio de los efectos de corto plazo. El mecanismo de transmisión es más rápido para los escenarios II y III que en I.

			En este sentido, un incremento en el ingreso reduce la tasa de pobreza en los tres escenarios. Pero el ingreso laboral en el corto plazo reduce más que proporcionalmente a la pobreza. Por ejemplo, en el escenario III un incremento del ingreso de 1% disminuye la pobreza laboral en 1.015%. Para el caso del escenario I, esta relación también ocurre en el primer rezago del ingreso.

			El efecto de la inflación en I en el primer rezago es negativo, es decir, un incremento de la inflación reduce la pobreza; sin embargo, sin rezago es positivo, por lo tanto, el efecto descrito en el escenario III del análisis del impulso-respuesta es de muy corto plazo: la inflación es perjudicial para la pobreza. 

			Respecto a la tasa de interés, esta no tiene efecto de corto plazo sobre la pobreza en el escenario I, pero sí lo tiene en II y III, es decir, una respuesta rápida de la política monetaria es crucial para mantener una inflación baja y estable, para que también reduzca a la pobreza. Finalmente, la pobreza por sí misma, no tiene un efecto inercial, resultado que también se mostró en el análisis de impulso-respuesta.

			Retomando el resultado positivo del primer rezago de la inflación en el escenario I sobre la tasa de interés, este efecto podría clarificar la relación entre la política monetaria y la pobreza. Esto se debe a que en el contexto del modelo de Carlin y Soskice (2015), un episodio que impacta en la inflación involucra una revisión de los salarios de los trabajadores y un ajuste de los precios.

			Dependiendo del poder, tanto en la fijación de precios y en la fijación de salarios, este aumento de la inflación –disminución de la pobreza–, sugiere dos posibilidades: la primera es que los trabajadores podrían negociar mayores salarios, entonces, aumenta el ingreso y, por lo tanto, se reduce la pobreza. Sin embargo, como ya se mencionó, en sociedades desiguales bastaría con un ligero aumento para reducir con eficacia la pobreza laboral. La segunda es que los trabajadores estarían dispuestos a emplearse por un salario más bajo, entonces la pobreza laboral podría reducirse debido a un aumento de los perceptores de ingresos por hogar. 

			Sin embargo, el efecto contemporáneo es que el aumento en la inflación es perjudicial para la pobreza. El proceso distributivo antes explicado podría solucionarse con mayor oportunidad, si la política monetaria logra dar una respuesta favorable a través de la tasa de interés, como los resultados de los modelos sugieren. En este sentido, un entorno con una inflación baja y estable resulta benéfico para la población de menor ingreso.




			5. Conclusiones

			

			El principal resultado sugiere que una política monetaria que promueve una baja inflación reducirá la tasa de pobreza laboral en México. En este sentido, los alcances de la política monetaria son más amplios de los que se reconocen en la literatura, así como al interior de los bancos centrales. 

			A lo largo del periodo analizado, la economía mexicana se caracterizó por un comportamiento cíclico en la mayoría de las variables económicas revisadas en la presente investigación; sin embargo, para contextualizar los resultados econométricos obtenidos, no hay que perder de vista las dos fuertes contracciones del PIB en 2009 y 2020, así como episodios inflacionarios a lo largo de los años considerados. 

			Adicionalmente, en los últimos cinco años considerados (2018-2023), la economía mexicana reportó un incremento de los salarios mínimos, factor no registrado en varias décadas previas. Después de un quinquenio de incremento de salarios mínimos muy por arriba de la inflación, si bien es conveniente que dicha tendencia continúe en el corto plazo, también se requiere una adecuada corrección de la tasa de interés en el contexto de un marcada tendencia decreciente de la tasa de inflación y del valor monetario de la canasta alimentaria, en ambos casos, a la baja hacia 2025.

			Los resultados aquí expuestos se mantienen bajo un supuesto: la pobreza laboral está dada. En este sentido, se debe tener una mayor comprensión sobre los principales factores que determinan si una persona está o no en situación de pobreza laboral. Una mayor comprensión de estos permitirá obtener conclusiones más robustas sobre las relaciones que tiene la pobreza con la macroeconomía, política económica, social, fiscal, etcétera. Sin embargo, esto está fuera del alcance de la presente investigación.

			Finalmente, la relación entre macroeconomía y pobreza debe ser explorada a mayor detalle, desde una perspectiva tanto teórica como empírica. Se espera que con los resultados aquí expuestos se incentive la discusión debido a la necesidad de impulsar políticas que corrijan y reduzcan la pobreza, en beneficio de la sociedad en su conjunto.

			

			Bibliografía

			

			Abdulrahman, I. A., Akanbi, S. B. y Oniyide, G. D. (2023). Impact of monetary policy on poverty reduction in Nigeria. African Journal of Economic Review, 11(1). https://www.ajol.info/index.php/ajer/article/view/240131

			Ames, B., Brown, W., Devajaran, S. y Izquierdo, A. (2001). Macroeconomic policy and poverty reduction. International Monetary Fund | The World Bank. https://www.imf.org/external/pubs/ft/exrp/macropol/eng/#2

			Azis, I. (2008). Macroeconomic policy and poverty. Tokio: adbi Discussion Paper 111. https://www.adb.org/publications/macroeconomic-policy-and-poverty

			Banco de México (Banxico) (s.f.). Efectos de la política monetaria sobre la economía. México: Banco de México. https://www.banxico.org.mx/politica-monetaria/d/%7BCE7DEA10-0015-1138-4A2F-F3580416D34F%7D.pdf

			______ (2024). Sistema de Información Económica. https://www.banxico.org.mx/SieInternet/

			Campos, R. y Monroy, L. (2016). La relación entre crecimiento económico y pobreza en México. Investigación Económica, 75(298). https://doi.org/10.1016/j.inveco.2016.11.003

			Carlin, W. y Soskice, D. (2015). Macroeconomics. Institutions, instability, and the financial System. Oxford University Press.

			Cashin, P., Mauro, P., Patillo, C. y Sahay, R. (2001). Macroeconomic policies and poverty reduction: Stylized facts and an overview of research. imf Working Paper Research Department. https://www.imf.org/en/Publications/WP/Issues/2016/12/30/Macroeconomic-Policies-and-Poverty-Reduction-Stylized-Facts-and-an-Overview-of-Research-15334

			Catalán, H. (s.f.). Econometría y análisis de políticas sociales. cepal. https://www.cepal.org/sites/default/files/courses/files/hc_3_especificacion_var.pdf

			Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) (2023). Medición de la pobreza. https://www.CONEVAL.org.mx/Medicion/Paginas/PobrezaInicio.aspx

			Department of Economic and Social Affairs (2009). Rethinking poverty. Report on the world social situation 2010. United Nations.

			Engle, R. y Granger, C. (1987). Co-Integration and error correction: Representation, estimation, and testing. Econometrica, 55(2). https://doi.org/10.2307/1913236

			Esquivel, G. (2023). La pobreza laboral en México, a la baja. Economía UNAM, 20(59). https://doi.org/10.22201/fe.24488143e.2023.59.795

			Ekobena, S. (2014). Does monetary policy really affect poverty? https://www.cepweb.org/wp-content/uploads/2014/04/CEP_Atlanta_Fed_Fouda.pdf

			Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2021). Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (enigh). 2020 Nueva serie. https://www.INEGI.org.mx/programas/enigh/nc/2020/

			______ (2023a). Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), población de 15 años y más de edad. https://www.INEGI.org.mx/programas/ENOE/15ymas/

			______ (2023b). Banco de Información Económica. https://www.INEGI.org.mx/app/indicadores/?tm=0#bodydataExplorer

			Loría, E. (2007). Econometría con aplicaciones. Pearson Educación.

			Lütkepohl, H. (2005). New introduction to multiple time series analysis. Springer.

			Mendoza Cota, J. y Torres Preciado, V. (2022). Remittances and poverty: new macroeconomic evidence at the state level in Mexico. Revista de Economía Regional y Sectorial, 14(2). https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=431571245013

			Romer, C. y Romer, D. (1998). Monetary policy and the well-being of the poor. nber Working Paper 6793. doi:10.3386/w6793

			Saeed, M. (2020). The effects of monetary policy on poverty alleviation in Pakistan. Journal of Research & Reviews in Social Sciences Pakistan, 3(1). http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.3693375

			Setterfield, M. (2006). Is inflation targeting compatible with post Keynesian economics? Journal of Post Keynesian Economics, 28(4). http://www.jstor.org/stable/4538996

			Shahrier, N. y Lian, C. (2018). The impact of monetary and fiscal policies on poverty incidence using financial computable general equilibrium (fcge): Case evidence of Thailand. https://www.bsp.gov.ph/About%20the%20Bank/Events/IRC/papers/2018_BSP-IRC_07_paper.pdf

			Sims, C. (1980). Macroeconomics and Reality. Econometrica, 48(1). https://doi.org/10.2307/1912017

			Torres, F. y Rojas, A. (2015). Política económica y política social en México: desequilibrio y saldos. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(182). https://doi.org/10.1016/j.rpd.2015.06.001




NOTAS

			
				
					1	Este trabajo no necesariamente refleja la opinión del CONEVAL. La responsabilidad de la información, errores y omisiones es responsabilidad de los autores.

				

				
					2	La pobreza laboral se estima a partir de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo y su nueva versión (ENOE y ENOE-n) que levanta el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2023a). En este sentido, es importante señalar que esta fuente reporta un truncamiento en el segundo trimestre de 2020 debido a que se vio interrumpida por el inicio de la pandemia de Covid-19. Para imputar ese valor faltante, se optó por una intrapolación simple entre los valores del primer y tercer trimestre de 2020.

				

				
					3	Esto responde a una necesidad de la investigación más que de la propia metodología de los modelos var. Por ejemplo, Sims (1980) argumenta a favor de la estimación en niveles debido a que las series estacionarias pierden información de las variables de interés.
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			Resumen. El presente trabajo muestra cómo ha evolucionado el homo oeconomicus, al pasar de la utilidad en el trabajo al consumo, y después a la mistificación de la ganancia, en un contexto financiarizado y de larga crisis. Se opera así, un deslizamiento semántico que adultera logros del capitalismo, como el individualismo y el interés propio, por una creencia libertaria –ajena al liberalismo, al utilitarismo de Bentham y al marginalismo–, en la que no es posible definir la utilidad social, ni la conexión entre la “racionalidad” de decisiones individuales y de elecciones sociales. Lo útil se confunde con la ganancia, en la primacía de la mentalidad empresarial de hoy, y se refleja con frecuencia en conductas individuales.

			Palabras clave: ganancia; neoliberalismo; historia; mentalidad; racionalidad.

			Clasificación JEL: B0; B31; B41.

			

			Changing rationality: the homo oeconomicus today

			Abstract. This paper shows how the homo oeconomicus has evolved from utility at work to consumption and then to the mystification of profit in a context of financialization and long-term crisis. Thus, a semantic slippage occurs, which distorts the achievements of capitalism, such as individualism and self-interest, for a libertarian belief –alien to liberalism, to Bentham’s utilitarianism and marginalism– in which it is not possible to define social utility, nor the connection between the “rationality” of individual decisions and social choices. Usefulness is confused with profit in the primacy of today’s business mentality and is often reflected in individual behavior.

			Key Words: profit; neoliberalism; history; mentality; rationality.

			


		

		
			1. Introducción

			

			El presente artículo busca mostrar desde una perspectiva económica y sociológica, cómo es que el llamado neoliberalismo opera un deslizamiento semántico que poco tiene que ver con el liberalismo clásico. Es poco también lo que remite a la utilidad social del individualismo y la búsqueda del interés propio, pese a la fuerza actual de ambos, según aparentes evidencias. Si en la Economía Política clásica se plantea el problema de la utilidad social del trabajo y del individuo que persigue sus propios intereses, hacia finales del siglo xix se desplazó dicha utilidad a la satisfacción en el consumo y, más tarde, con el neoliberalismo, a lo que reporta una ganancia, al margen de la elección social, de ahí la reactualización de un autor como Mandeville. Este texto busca mostrar la evolución de la noción de utilidad, su creciente vinculación con la de ganancia, la reaparición de Mandeville y la manera neoliberal de entender la libertad: realizando ganancia como “lo útil” y evadiendo cualquier posible costo, más si es social.

			Después de esta intoducción, el trabajo aborda cómo es que las nociones de utilidad, pero también de individualismo e interés propio, se encuentran en evolución a lo largo de la historia del pensamiento económico, por lo que el homo economicus, más allá de ciertas generalidades, no es siempre igual a sí mismo. A partir de cierto estadio del capitalismo, lo útil ya no sólo se identifica con lo que encierra la mercancía o el dinero, y el trabajo o el consumo, sino que se confunde con la ganancia, aspecto del que habla este artículo en su tercer apartado. Como se explica en un cuarto punto, es la entrada en el llamado neoliberalismo y el capitalismo financiarizado, que consolida esta confusión que lleva a otra, entre individualismo, interés propio y egoísmo, lo que implica una nueva perspectiva filosófica. Es en este marco que es recu-perado del siglo xvii un autor como Mandeville, quien hace pasar por útil para la economía el egoísmo de los “vicios privados”, según se retoma en un quinto apartado. El texto culmina con un sexto apartado, sobre la manera en que opera el deslizamiento en nombre de la “libertad”, de tal modo que se es en principio libre de ser egoísta y obtener algo (como ganancia) sin “reciprocar”. Se concluye sobre la importancia de repensar, en perspectiva, la relación entre individuo y sociedad. Es así que, más allá del arribo actual a la mistificación de la ganancia, este trabajo busca aportar a la clarificación de lo que se entiende por “racionalidad” del homo oeconomicus, que cambió con la evolución capitalista y a través de la historia de las ideas económicas, de tal modo que no se reduce al cálculo costo/beneficio.

			Una crítica al neoliberalismo no puede rechazar el liberalismo, el interés propio y el individualismo (creadores de la riqueza social), sin llegar a echar por tierra logros históricos del capitalismo, salvo que se tumben de tal manera que se vuelva a la premodernidad. El individualismo, en el sentido de individuación, no es ajeno a una división del trabajo que inserta aquél en un colectivo, por lo que individuo y colectivo no están reñidos, y el primero puede estimar y valorar la utilidad para los demás de lo que hace, junto con lo que recibe para sí mismo. Adam Smith (1759) habla así de la importancia de la cooperación para la sobrevivencia de una sociedad.

			La historia del pensamiento económico pasa por etapas precisas: el neoliberalismo no es la exaltación del dinero ni de la mercancía, sino la mistificación de la ganancia (lo útil es lo que reporta una ganancia), lo que conlleva un cambio significativo en lo que se entiende por utilidad. El homo oeconomicus, reflejo de la mentalidad empresarial,1 no permanece idéntico a sí mismo desde el siglo xviii hasta la actualidad, según se verá, buscando poner de relieve las consecuencias concretas para la conducta entendida como “racional” en la economía y más allá, entre agentes socioeconómicos y en algunas teorías. A partir del cambio en la manera de representarse lo que es “útil”, se llega con el neoliberalismo a la mistificación de la ganancia y, en el comportamiento individual ideal, a una creencia específica sobre la libertad, la de no aportar nada de socialmente útil, pero de tener ganancia para sí y de manera egoísta. Es este tipo de mentalidad empresarial y de accionista que promueve el neoliberalismo, buscando estandarizar las conductas, pese a la reivindicación del individuo, y cortocircuitando el intercambio, a pesar de la insistencia en el mercado como panacea.

			

			2. Nociones en evolución

			

			El mercado existe desde antes de que surja el capitalismo.2 A partir del siglo xix, en países centrales, y muchísimo más tarde en la periferia aparece la tendencia al “economicismo”, como traducción de toda la actividad social a términos económicos: una universidad no tiene planes de estudio sino “oferta” académica; la pobreza no es un mal sino un “costo” social; un país agresor no sufre represalias sino que paga “el precio” de lo hecho; en una relación de pareja “se invierte” en lugar de dedicarle tiempo, etcétera. Todo se traduce a “mercado” por volverse asunto de oferta y demanda, pero cambia la “sobredeterminación”, no “el mercado” en sí.3

			El homo oeconomicus no se encuentra en la Economía Política clásica. Engels (1973) desmintió en una carta de 1890 que estuviera en su espíritu y en el de Marx alguna sobredeterminación económica; que esté en el capitalismo no quiere decir que lo esté en todo régimen social, ni que sea lo propio de corrientes de pensamiento como el marxismo, pese a simplificaciones.4 

			 En la Economía Política clásica, el valor-trabajo es central e involucra dos dimensiones: la del tiempo para fabricar una mercancía (valor) y la del valor de uso de ésta, por no inmiscuir el valor de cambio. Esta perspectiva desaparece a partir del valor-subjetivo con el marginalismo, de finales del siglo xix, que busca servirse de los adelantos matemáticos para “modelizar” la conducta humana y desplaza el análisis hacia el “consumidor soberano”, como será llamado más tarde. Esta modelización, como ejercicio de una “ciencia de la asignación matematizada” (Sedlacek, 2014) –aunque el comportamiento humano no pueda ser reducido a ecuaciones–  llega a conllevar una política económica con graves problemas, como también ha sido demostrado, desde Klein (2008) hasta economistas que renunciaron a seguir experimentos desde organismos internacionales. Es de esta forma que se corre el riesgo de caer en lo que a juicio de Escalante Gonzalbo  (2015) son juegos matemáticos especulativos que se prestan a la deriva ideológica: por ejemplo, el libre mercado en Friedman admite los monopolios –menos el gubernamental–  y funciona entonces incluso cuando no es libre mercado. 

			

			La base del argumento marginalista es el cálculo costo/beneficio que hace del agente en el mercado un ser “racional”. La utilidad de un bien o servicio es la satisfacción que brinda al consumidor. En este aspecto, no se ha diferenciado mucho de lo que la Economía Política clásica entendiera por valor de uso. El marginalismo termina poniendo la utilidad “en el margen” (Friedrich von Wieser es el primero en sugerirlo) (Oser y Blanchfield, 1980) y cuestión de preferencias y combinaciones de bienes. Friedman (1990) lo recoge ya en pleno siglo XX como “libertad de escoger”.

			El homo oeconomicus remite en el marginalismo al utilitarismo, cuya formulación se encuentra en Jeremy Bentham a principios del siglo XIX (Oser y Blanchfield, 1980). No hay manera de asegurar que la “naturaleza humana” utilitaria sea propiamente humana; remite a la maximización del placer y la minimización del dolor, y traducciones similares. Por su parte, John Stuart Mill critica este “sensualismo” (hedonista) y, como liberal, considera, al igual que Smith, que “(…) los ciudadanos están en condiciones de percibir la existencia de intereses comunes, superando así el mero egoísmo” (Roncaglia, 2017, p. 131).5 Liberalismo y utilitarismo no son lo mismo: ninguno se guía por el egoísmo, y el utilitarismo espera la felicidad del mayor número, como suma de las felicidades individuales. En rigor, se proyecta sobre la psique (máximo placer, mínimo dolor) la mentalidad empresarial: la mayor ganancia al menor costo. Es la base más elemental de la racionalidad capitalista, pese a entredichos actuales como el de la economía conductual. Calcular no es pensar. El borrachín o el drogadicto pueden calcular o creer hacerlo6 (“yo conozco mi medida”, “la última y nos vamos”) sin pensar.7 A diferencia de la Economía Política clásica, que considera al trabajo factor de humanización, a partir de finales del siglo xix el marginalismo lo ve como un factor de producción más, e incluso como “sacrificio”, pero no con demasiada carga peyorativa.8

			El llamado neoliberalismo busca que se desanude la contradicción costo/beneficio a finales del siglo xx con otra mentalidad empresarial, incluso desde antes de que aparezca la financiarización: el homo oeconomicus expresión de dicha mentalidad ya no es aquel que, aun buscando maximizar ganancias y minimizar costos, se responsabiliza de estos, sino el que los esquiva, si hay manera de desentenderse de ellos;9 está implícito en la creencia de que corresponde al Estado hacerse cargo de actividades necesarias para la ganancia a largo plazo, pero no redituables en el corto plazo, algo que no cambia por completo a partir de los años ochenta del siglo xx.10 Luego de un largo recorrido, el homo oeconomicus dejó de lado su interés por el trabajo y su sentido –puede ser ahora un empleo, una ocupación o un job para hacerse de un ingreso– y convierte el individualismo y el interés propio en un egoísmo abierto, que responde a la idea empresarial de deshacerse al máximo de costos privatizando las ganancias (no puede ser de otra manera) y socializando las pérdidas. Es una manera de no correr riesgos, pese a la persistencia de la innovación tecnológica, en algo que ya había detectado como contradicción Schumpeter (Oser y Blanchfield, 1980). Algo ha cambiado en lo que aparece como útil e inútil.

			

			3. Elementos de crisis: la ganancia

			

			Lo dicho sobre el marginalismo o la síntesis neoclásica no origina automáticamente una conducta egoísta, que Smith rechazaba explícitamente en la Teoría de los sentimientos morales (1759), ni vuelve reprobable el amor propio, contra lo que sugiere Dufour (2017). Tampoco hace condenable un individualismo no equivalente del egoísmo. Lo señalado no evita que, a partir de la síntesis neoclásica de Marshall (1920), entre el siglo xix y principios del xx, aparezca un cambio: el trabajo ya tiene cierta connotación negativa, más allá del descubrimiento de la alienación, que también está presente en Smith.11 Al mismo tiempo, el individualismo y la búsqueda del interés propio tienen una utilidad social, y no es casualidad que aparezca en el liberalismo; se parte de la idea de que, al igual que sucede en la división del trabajo, es deseable la diversificación de intereses (para una mayor riqueza social, no nada más económica) y de individualidades.  

			El egoísmo12 despunta en autores como Gossen (1983), pero no es piedra de toque del marginalismo13 ni de Marshall. Tampoco de Keynes. El despunte del egoísmo como “naturaleza” del homo oeconomicus es propio de la aparición de la intervención estatal y más aun de la reacción neoliberal a la misma, porque la mentalidad empresarial no es ya la libre competencia decimonónica. La idea es tener la ganancia para sí, pero deshacerse en lo posible de los costos (se vierten o desechan hacia afuera en la medida de lo posible). 

			La mentalidad empresarial no siempre asume como propias las pérdidas, sino que a partir de cierto momento se sirve del Estado para repartirlas. Los ejemplos no escasean, y van del fobaproa en México14 a la Gran Recesión de 2008, al grado de que se ironice sobre el capitalismo para las mayorías y el socialismo para un puñado de especuladores. Kalecki (2015) explicó los límites del Estado de Bienestar con frecuencia idealizado en la segunda posguerra por el bienestarismo que: será tolerado mientras sirva a los empresarios, pero no si da sentido de los derechos sociales. Smith, por cierto, no se opone a cualquier Estado en su texto de 1776, sino al feudal, frente al cual defiende la necesidad de seguridad en la propiedad privada (cabe recordar que no toda propiedad privada es de medios de producción, ni instrumento de explotación), y toma la mano invisible, apenas mencionada, por equivalente de la Divina Providencia, no más (confusión que por lo demás otros hacen con el Estado). Es con Walras que la mano invisible empieza a remitir a otra cosa, la supuesta tendencia de la economía al equilibrio, según lo señala Roncaglia (2017). 

			A reserva de lo que depare el futuro, hasta donde algunos han planteado pasar a un “capitalismo de partes interesadas” (Foro Económico Mundial de Davos) (Schwab, 2019), distinto del “capitalismo de los accionistas” celebrado desde 1970 por Friedman –poco antes de que éste asesorara a Nixon en la supresión del patrón oro-dólar–, el capitalismo de la crisis no siempre ha traído mejoras, a juzgar por lo ocurrido en materia de desigualdad social (Piketty, 1997).15 Más bien cabe constatar formas nuevas de “ruptura del tejido social”, para decirlo como Polanyi en una expresión que recoge en La gran transformación.

			De la movilidad internacional del capital –no existe para el trabajo– se espera mercados para asegurar la realización de la ganancia, pero también para pagar menos por la fuerza de trabajo, en un movimiento de sobreproducción/sobreacumulación, leído al mismo tiempo como subconsumo (tradición de Sismondi (1847), partidario de proteger a los pobres con ayudas sociales, de enfermedad, vejez o desempleo), y que busca recuperarse creando nuevos mercados. Considerando factores demográficos, a este subconsumo le apuestan fuerzas partidarias del sistema actual en una versión inclusiva. La contradicción radica en la necesidad capitalista de abaratar la mano de obra y prescindir de buena parte de ella, pero mantener clientes solventes para realizar la ganancia.16 El capitalista se interesa en lo social –que aparece a veces con esta mención residual, exterior– no por asumir costos, sino para atraerse clientes para concretar la ganancia, lo que parece abrir (con más nichos de mercado y mayor mercantilización) la posibilidad de inclusión. Se incluye lo que es considerado útil para la realización de ganancia, para lo cual es igualmente útil la clase de Mandeville, que se ocupa con demagogia de que la gente esté tranquila, aunque esta clase no esté buscando más que su propio provecho, como lo describe Dufour (2017). La búsqueda de clientes, así se presente en la mercadotecnia como interés por el cliente, es más bien la de espacios de realización de la ganancia. Es menos de lo que parece un interés por el consumidor soberano.

			

			4. Más allá del dinero y la mercancía

			

			A Smith se debe el descubrimiento del valor de uso y el valor de cambio de la mercancía (Oser y Blanchfield, 1980). Mientras que a Marx le correspondió descubrir el valor de uso de la fuerza de trabajo, crear el valor, pero también el plusvalor (Oser y Blanchfield, 1980). Marx tiene una visión integral de la sociedad, y una filosofía: la dialéctica, que podría traducirse en una filosofía de vida. Ricardo la tiene en la práctica; pues siendo terrateniente está dispuesto a no defender a los terratenientes, si hay que importar cereales para abaratar los salarios (Oser y Blanchfield, 1980). Y en el caso de Smith, cercano a la Ilustración escocesa, también tiene una filosofía de vida. 

			El marginalismo no se caracteriza por ningún trasfondo filosófico explícito, como tampoco lo es Keynes, pese a su cercanía con el grupo artístico de Bloomsbury.17 Esto corresponde a un movimiento de especialización en las ciencias sociales que no es exclusivo de la ciencia económica, además de su creciente aspiración, como llega a decirlo Marshall,18 a equipararse con las ciencias exactas, lo que parece servir para asegurar la neutralidad axiológica. Como lo ha demostrado Heinich (2017), se puede aspirar a dicha neutralidad sin renunciar a estimar el valor de cosas o personas, lo que se refleja por lo demás de manera sencilla en la economía; por ejemplo, cuando se fija el precio de una obra de arte o, para volver sobre un ejemplo de Smith, el de los diamantes,19 por lo que el objeto de la ciencia económica no está exento de normatividad. Es posible pensar que sólo a través de una modelización que termine por hacer abstracción de sus propios supuestos (endebles) se puede llegar a una neutralidad exenta de toda valoración. A falta de filosofía explícita, se puede aspirar a una ciencia exacta –por el número y la cuantificación–20 teniendo pies de barro, dando por racional lo que no lo es. 

			El neoliberalismo ofrece una filosofía basada en el individuo y sus in-tereses, y nada ajena al anticolectivismo, desde el momento en que éste aparece como resultado último de ocuparse de la sociedad. A diferencia de Smith, ya no se trata de ver más que por sí mismo, por el provecho propio, sin atención a los demás o a las consecuencias sobre los demás (pero, ¿y por qué habría que ver por los demás?). Toda interferencia en el orden espontáneo del mercado y en lo que supone de transmisión de señales de precios está de más. El homo oeconomicus ya no es el mismo: interés propio e individualismo son palabras que sirven ahora para significar egoísmo, lo que lleva por cierto a Dufour (2017) a confundir amor propio (con lo que conlleva eventualmente de integridad) y egoísmo.

			 El neoliberalismo no actúa en el vacío, sino que se populariza en medio de una creciente financiarización del capitalismo, aunque suela fecharse a veces hasta los años noventa, en particular por ciertas medidas de la administración estadounidense del entonces presidente William Clinton (abolición en 1999 de la ley Glass-Steagall de 1933, que prohibía a los bancos los fondos de inversión). Se llega a la creencia de que la riqueza la crea la riqueza no la crea el trabajo (por lo que se está muy lejos de la Economía Política clásica) sino que es creada por los hombres de negocios, al tomar la decisión de invertir y, con ello, de detonar actividades que crean empleo e ingreso, mediante una derrama. La garantía de la creación de riqueza es la certidumbre para los inversionistas y quienes acreditan el clima adecuado para ellos, lo que no desliga a la finanza (que espera su parte de excedente) de la producción, pese a la existencia de capital ficticio y especulación. En estas condiciones, se llega a la creencia de que el trabajo es prescindible, como sugiere, por ejemplo, Rifkin (1996).21 Se ratifica así que la utilidad social carece de vínculo con el trabajo.

			Si el trabajo desaparece del horizonte, más allá de que deje de ser entendido el problema de la explotación, pese a su carácter sencillo de explicar, vuelve a plantearse el tema de lo que es útil. Si cuenta d-d’ sin que se entienda la mediación (d-m-m’-d’), más si hay financiarización, las relaciones sociales no valen más que en la medida en que pueden ser instrumentalizadas (lo que no es tan nuevo) para obtener un plus (lo que sí es más nuevo), por decirlo coloquialmente, sin dar forzosamente algo a cambio.

			Basta una simple estimación de una situación y un adelanto: ni siquiera hay mercado, en el sentido de que no hay el intercambio que, para algunos antropólogos, ha sido siempre la base de la sociedad (el don); no se trata sino de tomar del otro sin dar más que (d), rechazando toda devolución a partir de d’. Se busca así, lograr ganancia casi gratuita, lo que supone un cambio en la concepción del individuo, indiferente a lo que no sea su posibilidad de agarrar tanto como sea posible, según la expresión estadounidense (catch as can), y sin que medie nada en particular, ni siquiera de utilidad, ya ni se diga social: en d-d’ (el dinero puesto a trabajar, según una expresión curiosa), es útil nada más lo que permite una ganancia. Puede ser que las convenciones sociales estén degradadas, al ya no implicar intercambio, sino apenas un adelanto para lograr el plus. La utilidad se ha degradado a ser lo que reporta alguna ganancia, incluso al margen de la utilidad real o del valor de uso real. Interesa entonces introducir la problemática de la utilidad, presente en Smith o Marx, pero no ausente en el marginalismo y la síntesis neoclásica al hablar de preferencias; por ejemplo, en Marshall, con la estimación de la utilidad marginal del papel tapiz, que sigue suponiendo un esfuerzo.22 Ya no es el caso. El otro no existe más que en la medida en que refleja el interés propio, destaca Escalante Gonzalbo (2015), es decir, la posibilidad de obtener de él algún beneficio, pero no hay la menor curiosidad sobre la utilidad social de los demás, ni su origen en el trabajo. Es útil lo que reporta una ganancia –sin esforzarse mucho– e inútil lo que no. Es distinto de la idea de utilidad en Smith o Marx, pero también de la que existe en el marginalismo o en la síntesis neoclásica. El placer está ahora no en consumir, sino en hacer ganancia.

			Echeverría (2011) lo había visto a propósito de la modernidad americana, en la cual no parece haber valor de uso o forma natural sin valor mercantil y, a la larga, de mercancía-capital, que es la que cuenta en la actualidad. Las cosas parecen dadas y dispuestas para tomar, sin necesidad de reproducción de la vida. No es algo ajeno por cierto al lugar que ocupa Estados Unidos en la economía internacional, desde el punto de vista financiero y del consumo, y desde la manera de pagar en moneda propia.

			 En la teoría de la elección racional, a la que no es ajena Lionel Robbins (Rodríguez Ramos, 1993), la reivindicación del egoísmo no está disimulada, como en Becker (2009) la traducción de todo lazo social a cálculo costo-beneficio (matrimonio, educación de los hijos, elecciones, etcétera). Sucede que en la relación social se invierte para obtener alguna ganancia, si acaso con algún adelanto (d-d’), y éste no aparece más que como algo que se puede tomar a la ligera, sin siquiera mayor convención social por mantener, ni intercambio, puesto que hay derechos (ganancias), pero no obligaciones (vistas como pérdidas)23 y sí plena libertad.  Si acaso, el inicio del proceso debe estar marcado por la confianza como adelanto (d), confianza que los mercados no paran de pedir para actuar en toda libertad. Termina por cambiar lo que se entiende por útil: el valor que se autovaloriza sin que medie darse el trabajo.

			

			5. Con Mandeville

			

			A partir de lo sugerido –lo útil es lo que reporta ganancia– existe la posibilidad de mantener un sistema sin que garantice las utilidades sociales de la división del trabajo. Es un asunto conocido de los países periféricos y, como lo explicara alguna vez el geógrafo Lacoste (1978), de la hipertrofia en ellos del sector de servicios, con la proliferación de ocupaciones inútiles, pero que arrojan algún ingreso (sin mayor esfuerzo) que van desde el viene-viene, que más que ayudar estorba (para hacerse necesario), hasta en el aeropuerto o la terminal de autobuses, el que conduce hasta la taquilla para comprar el boleto de taxi (una posible propina), el que lleva las maletas hasta el taxi (otra posible propina) y el que las coloca en la cajuela (una propina más, pudiendo tratarse del chofer), lo que supone inutilizar al usuario. Puede ocurrir en otros lugares y en servicios más sofisticados, desde los pasteles mil hojas franceses, como se los llama irónicamente,24 hasta los encargados de actualizar constantemente, sin que sea imperioso hacerlo, alguna página web. Aquí entra la figura de Bernard de Mandeville, apenas recién rescatada en algunas reflexiones sobre la historia del pensamiento económico (Sedlacek, 2014; Kaye, 2022; Dufour, 2017), pero presente desde Hayek hasta Keynes, pese a haber sido objeto de críticas en Smith. Con tal de hacer beneficio, cualquier vicio puede pasar por socialmente útil, aunque sea en realidad lo contrario (socialmente inútil).

			Quien delinque crea empleos e ingresos para policías y militares, jueces, abogados y todos los que hacen papeleo en los tribunales; custodios y otros vigilantes en la prisión, etcétera. Quien es un adicto crea empleos e ingresos para quienes le suministran la droga (dealers), traficantes, laboratorios y campesinos sembradores de coca o de opio, y bancos que lavan el dinero, cuando no también para el sector inmobiliario o el turismo.25 Un alcohólico crea lo mismo para fabricantes y expendedores de licor, pero también para clínicas de rehabilitación. Sin que sea un vicio, pero sí motivo a veces para discutir que mide el pib; quien se enferma hace vivir al médico, las enfermeras y hasta los restaurantes y hoteles cercanos al hospital. De esta forma es que, si la gente se vuelve honesta o sana, la colmena de fábula se arruina.

			Hayek ve en Mandeville, y no en Smith, el “orden espontáneo” del mercado. Keynes encuentra su demanda efectiva. Los vicios plantean interrogantes sobre el valor de uso: ¿cuál es el uso de la cocaína o la heroína?,  ¿estas mercancías satisfacen determinadas necesidades sociales?, ¿hay una confusión entre lo necesario y lo que crea una ganancia, así destruya al ser humano?, ¿cuál utilidad? Es algo que no está presente en Marx, aunque ya habla de valores de uso que satisfacen fantasías; ni en Smith, pero tampoco en los cálculos utilitaristas o liberales.

			Se puede tocar el tema de la pornografía, que para más de uno satisface una necesidad. El valor de uso del actor o actriz porno –trabajadores productivos– es el de arrojar una ganancia para la empresa filmadora, sin contar empleos e ingresos para camarógrafos, encargados de la puesta en escena, editores de películas o dvds, vendedores en puestos de periódicos o sex shops, etcétera. Sin embargo, algo sucede, pues el número de suicidios de quienes actúan en la pornografía es elevado, de acuerdo con Brighelli (2012). Al margen de saber entonces si se está satisfaciendo una necesidad social o individual, cabe preguntarse por el carácter de lo que consume el espectador (el valor de uso de esta mercancía) y el empleador (la energía de la puesta en escena). Un poco a distancia de este vicio está el mundo del espectáculo, con lo que supone para la personalidad de quien se ofrece. El mundo de cosas puesto a disposición es enorme, pero se difumina la capacidad de pensar socialmente, al grado de que es normal o está naturalizado lo que genera alguna ganancia y tomado con indiferencia o incluso des-precio –sin precio, y sin valor (puesto que se confunden)– lo que no, como los va-lores contrarios al egoísmo y el negocio.

			Difuminada la problemática del valor de uso y de las necesidades sociales (¿reales o artificiales?), no se piensa, se calcula; por ejemplo, ¿es realmente necesaria cierta obsolescencia programada por la cual haya que deshacerse de un automóvil todavía útil? Puede ocurrir que se ofrezcan –con frecuencia a través de la publicidad– necesidades para generar ganancias, así sean artificiales e inútiles.

			

			6. Para la libertad

			

			La historia sobre el pensamiento económico muestra cómo se va deslizando el significado del interés propio, de entenderse como individualismo a ser equivalente de egoísmo, reprobable para Smith, aunque para él sea parte de la naturaleza humana.26 Si en el individualismo no es de esperarse la desconsideración, en el egoísmo es un ingrediente que no puede faltar.27 Por más mercado del que se hable, no hay intercambio de valores de uso y se toma sin dar (ni devolver), porque lo segundo parece inútil al no reportar beneficio. Ya no es la mentalidad de quien intercambia en el mercado, ni del trabajador, ni del consumidor, sino del accionista.

			No es necesario abundar en la neutralidad axiológica, ni en los tontos racionales (Sen, 1986) que se atienen al homo oeconomicus “calculador”. Sin llegar al extremo de Desai (2004) de ver en Smith un Newton de las ciencias sociales, no queda claro, a diferencia de lo dicho con frecuencia, en qué, con atención a definiciones muy básicas, debiera condenarse el amor propio,28 el interés propio29 y el individualismo,30 si de creación de riqueza se trata, en todos los órdenes: es seguramente preferible la diversidad de intereses y de individualismos de tal modo que, para retomar a Smith, no todos hagan lo mismo, pan, cerveza o zapatos, o creaciones intelectuales o artísticas. En cambio, dado el sentido único de la utilidad como lo que reporta ganancia, con 

			la etapa neoliberal no se excluye cierta tendencia a la estandarización de los comportamientos.

			Dufour (2017) ve cómo el capitalismo llega a convertir la irracionalidad en negocio, al grado que la misma no aparece como tal: pulsiones, etcétera…  Mandeville difícilmente puede ser asociado al liberalismo económico posterior, ni al utilitarismo. El cálculo racional mencionado por Dufour, además de evidente –el interés propio no es de otros, sino propio–, y que remite a Hirchman, citado por Dufour (2017), es distinto de lo establecido por Bentham, que llega a los cimientos de la ciencia económica a través del marginalismo. El interés propio no supone forzosamente pasar por encima de otros, como tampoco el individualismo. Si bien, para seguir a Dufour, Marx habría hecho una lectura errónea de Mandeville, no hay en el autor francés mención de la de Keynes –interesado en el papel de la demanda para sacar al capitalismo de aprietos–. Tal vez, pensando en una tesis algo dudosa de Weber (2002), quepa recordar que Mandeville era calvinista. No se puede absolutizar sobre el capitalismo –en tiempos de Mandeville se trata apenas de mercantilismo– sin considerar las transformaciones históricas que vive, ni su carácter contradictorio, ni el modo en que se anudan y se despliegan en el tiempo. 

			Dufour se plantea la cuestión de saber si es posible postular la existencia de valores trascendentales más allá del mercado, siendo que pueden aparecer como aspiración idealista (inútiles), y encerrar una potencial coerción. Aunque sea negado como subjetivo, el valor que hace intervenir la evaluación o estimación –y el juicio– es el de la libertad de hacer ganancia. Para Kaye (2022),31 Mandeville es un empírico, que no cree en nada trascendente (se confunde con religión): se está lejos de algún summum bonum, nadie puede confundir su ideal con lo agradable o realmente deseable (al gusto de cada quien) y cualquier idea que se oponga a lo que a cada quien más le place es rigorismo, tal vez al grado que el sólo hecho de plantear un problema sea displacentero. Si al capitalismo no le faltan elementos de hedonismo (que es individual) y de utilitarismo (social), el neoliberalismo es algo distinto, libertario. Si bien es demostrable que el capitalismo no garantiza universalmente estos derechos,32 el de la libertad es un tema sutil. Es una filosofía que existe: es más difícil de desentrañar la diferencia entre propietarios privados y no propietarios (de medios de producción, no de propiedad privada en general). La garantía de libertad formal (todo individuo es dueño de sí mismo e igual a los demás en esto) no implica la libertad efectiva (pese a lo que digan la autoayuda o el emprendedurismo), a reserva de debatir además si en el capitalismo el dominio propio no está enajenado. La reproducción se basa en todo caso en el carácter real de las libertades formales y la promesa de hacerlas efectivas, promesa de recompensa para quien acepte naturalizar que todo tiene su precio; de otro modo, con frecuencia se descalifica (quien considera que hay valores que no tienen precio pasa por creerse aparte y alguien que se permite lujos).

			Si en Keynes no hay ninguna filosofía subyacente, en Hayek sí, aunque sea sencillo demostrar que el “orden espontáneo” no existe en la economía, si se toman en cuenta por ejemplo los monopolios. Lo que elogia Hayek (1990) del orden espontáneo de Mandeville es su carácter natural y no artificial o diseñado, lo que permite la evolución con seres humanos limitados de tal manera en su entendimiento y en su estrechez que no pueden tener mayor idea del alcance de sus actos, en particular del alcance social (de aquí lo dicho al principio de este texto), menos si un conjunto es agregativo y  totalizante: lo que le corresponde a cada uno es ver por sí mismo. Es el tipo ideal del neoliberalismo alguien que, consciente de su estrechez, no se hace mayores preguntas sobre el alcance de sus actos (ni su utilidad social), ni amplia el entendimiento, sino que es egoísta en espera de poder tener su parte de prosperidad. No cabe esperar más que de la persecución de intereses con egoísmo (selfishness) se obtenga ese beneficio público, en el supuesto de que beneficio y virtud se equiparan. En la obediencia voluntaria –se es libre– a esta expectativa el ser humano espera el beneficio mismo. Con un trasfondo filosófico nominalista, el neoliberalismo atrae con la promesa de libertad (libertad negativa), y agregando lo que pudiera leerse como condición: la de hacer ganancia, dicho así por Hayek.33 

			Mandeville es vinculado por Hayek con Hume, para quien el ser humano se guía por las pasiones, y con Darwin (Hayek, 1990), en la perspectiva de una lenta evolución natural. Los neoliberales privilegian en abstracto el individuo y la naturaleza que le es atribuida, más allá de la conveniencia en el cálculo costo/beneficio: si no hay costo ni esfuerzo por asumir, es conveniente la ganancia sin más. La naturaleza expuesta por el neoliberalismo no es empero objeto de consenso, pese a su alcance y lo que en apariencia sugieren ciertas experiencias históricas.34 

			Hayek no desea el individualismo racionalista que atribuye a Descartes o Rousseau, y que supuestamente termina por conducir al socialismo; el padre fundador del neoliberalismo, alegando que el ser humano suele ser irracional y falible, desemboca en la enunciación de una preferencia explícita de la libertad a la “razón”. Dudar tal vez sea una forma de coerción a la libertad (puesto que sólo el individuo puede saber lo que es mejor para él), la inclinación natural de cada quien y la de hacerse de un beneficio.

			La endeblez de la teoría económica de Hayek ha sido demostrada, pese a que recibió el Premio Nobel en 1974 y en algún momento fue utilizado por Robbins contra Keynes (Wapshott, 2016). Fue partiendo de la lectura de Hayek en Oxford que Margaret Thatcher, siendo primera ministra británica y en referencia a la sociedad, llegó a declarar: “no hay tal cosa, sólo hay hombres y mujeres individuales, y hay familias”.35 Esta visión se ampara en lo señalado sobre Hayek y las limitaciones del individuo para tener entendimiento de alguna totalidad. En el gobierno, los individuos no buscan más que lo que todos los demás: beneficios para sí mismos con una conducta egoísta. Debe desconfiarse de la “cosa pública”, de la “comunidad de intereses” ciudadana y de toda organización. Se crea la apariencia de que el individuo no tiene ninguna deuda con la sociedad, pese a que de algún lado obtiene beneficio.

			Cualquier crítica a esta visión de las relaciones sociales corre el riesgo de verse acusada de coercitiva (por no ser value free e individualismo metodológico). Dufour (2017) hace notar cómo se confunde autoridad (no necesariamente coercitiva) con autoritarismo, represión de la pulsión (represión necesaria para la sublimación y el superyó) con represión a secas (o incluso creación de un superyó que obliga al goce sin límite, como lo muestra más de un reality show), o adelgazamiento del Estado con el del sentido del interés universal. Dirigir también parece coercitivo; quienes se llevan las ganancias como accionistas dejan a los gerentes el cuidado de gestionar y controlar, sin mayores responsabilidades.




			7. Conclusiones

			

			El capitalismo puede ser entendido como adelanto, ya que la autonomía individual no cuenta o cuenta menos en las sociedades precapitalistas, en las cuales el ser humano vale como parte de y no independiente (la independencia es confundida con egoísmo), diferenciándose poco. De aquí el énfasis capitalista en el individuo emancipado de tutelas, lo que no está plenamente garantizado en sociedades periféricas. No está dicho con todo que el egoísmo esté reñido con el comportamiento gregario, a diferencia del individualismo: Smith lo había visto a propósito de los ladrones, obligados incluso a ciertos servicios recíprocos –hay que repartir– para no extinguirse como banda. 

			El problema en el planteamiento neoliberal está en la solución propuesta: no tener en cuenta a la sociedad, hasta donde ésta debiera ser dejada a la evolución natural, el orden espontáneo y la admisión de que no hay totalidad, mucho menos entendible, por lo que todo lo dicho desde este ámbito no sería más que artificio y riesgo de coerción. Ahora bien, si en un equipo de fútbol u otro deporte en grupo cada quien sale a jugar sin pensar más que en sí mismo (y el rendimiento propio para ser fichado o cotizado), no hay en realidad equipo, sino que se ha vuelto una ficción,36 aunque no niegue a cada individuo. No hay manera de determinar lo que es socialmente útil (¿jugar en equipo o cotizarse individualmente para una ganancia?): en suma, no hay forma de distinguir entre intereses del capital –con los cuales sincroniza cada coyuntura– e intereses de la sociedad. No basta con decir que la producción es cada vez más social, colectiva: cabe preguntarse si al mismo tiempo la mentalidad empresarial en boga no tiene un efecto corrosivo para cualquier cooperación.

			La relación individuo-sociedad no puede pensarse desde el precapitalismo, anulando al individuo (ni por ende el interés propio, el individualismo ni lo que de integridad supone el amor propio), teniendo conciencia de que hay sociedades que no ven bien el individualismo, salvo bajo ciertas condiciones (la metáfora de los cangrejos, pero también la red clientelar que aprueba cierto individualismo y egoísmo siempre y cuando quien se encumbre reparta).37 El capitalismo resulta contradictorio pues: formalmente promueve el individualismo, pero también tiende a la larga a “modelar” las conductas, sin que signifique que lo logre, pero dificultando el ejercicio efectivo de la independencia individual. El problema tampoco es cuestión de impuestos,38 sino de no reconocimiento de una deuda simbólica que Smith tenía presente  desde 1759, muy temprano, en el siglo XVIII: sin aporte útil a la sociedad, esta languidece y se entra en lo que no es tampoco secreto, desde los Estados fallidos hasta la tan llevada y traída ruptura del tejido social, que incluye la atomización, si toda organización, como orden artificial, “(…) depende (…) siempre de la coerción” (Escalante Gonzalbo, 2015, p. 47). La interdependencia social creciente aparece como algo inútil: lo social como costo a evadir.

			La relación individuo-sociedad, que evoluciona en el tiempo y la forma de representarse el homo oeconomicus, podría ser repensada, por lo que la ciencia económica no puede pasarse de una filosofía. Tan es así que, para abstraer, también cabe la polémica: una cosa es que la teoría se mantenga apegada a la praxis, y otra que la abstracción sea entendida, como lo hace Hayek (1996), a partir nada más de reglas de operación de la mente, de tal modo que, al margen justamente de toda praxis, no pareciera haber cabida para la auto-corrección, sino apenas para la reiterada aplicación de modelos. Las cosas no pasan a peor sobre la base de que una parte de la sociedad trabaja; otra hace ganancia con frecuencia sin aportar mayor cosa de socialmente útil, incluso a riesgo de matar al huésped, según Hudson (2015), si no se le aporta o retribuye.
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NOTAS

			
				
					1	La idea está en Mises (2003), al debatir con Menger yBöhm-Bawerk.

				

				
					2	Es a partir del anticolectivismo y la aparición del socialismo de Estado, como lo llama Desai (2004), que se le contrapone la  “economía de mercado”. El mercado, muy antiguo, es un lugar para comprar y vender o permutar bienes y servicios, hasta que la Real Academia de la Lengua Española 

						(rae) lo define como “un conjunto de actividades realizadas libremente por los agentes económicos sin intervención del poder público” (2001, p. 1010), en cuyo caso es repetitivo hablar de “libre mercado”. Escalante Gonzalbo (2015) tiene razón en ubicar el mercado en “la circulación de bienes”, esfera de la circulación, se entiende que donde, a partir del intercambio y la oferta y la demanda, se fija un precio (se puede distinguir por ejemplo con Smith, precio natural de precio de mercado). En la idea del “neoliberalismo”, sin embargo, y sin que se elimine el precio, el mercado es un “mecanismo para procesar información” (Escalante Gonzalbo, 2015, p. 43), lo que puede volverlo más atractivo en plena era informática.

				

				
					3	A diferencia de lo que sostiene Polanyi, quien habla tempranamente de “destrucción del tejido social”, lo nuevo está propiamente en el capitalismo y no en el mercado (Dale, 2010). De hecho, según este autor, Polanyi critica la separación de la esfera económica (mercado autorregulado) de la política, en particular a partir de la conversión de “seres humanos” y naturaleza en mercancías.

				

				
					4	Para Engels (1973) el hecho de que el factor económico sea determinante en última instancia, no lo convierte en único determinante.

				

				
					5	Un animal busca su mayor placer (en función de la necesidad) y teme el dolor. Un ser humano es capaz de soportar dolor en aras, por ejemplo, del placer de curarse (si se trata de un enfermo, por intenso que sea ese dolor). De la misma manera en que hay quien, en la tortura, soporta el peor dolor sin esperar ningún placer, sino más bien por mantener un ideal y por no delatar. Las culturas también sugieren otras cosas: un faquir, por ejemplo, o el necesitado que hace algo similar (soportar vidrios rotos en la espalda) para ganarse unos pesos, sin experimentar mucho placer.

				

				
					6	Amor propio es “el que alguien se profesa a sí mismo, y especialmente a su prestigio” (rae, 2001, p. 65), lo que hoy en día no es mal valorado, a diferencia del orgullo o del narcisismo no primario. El problema está en una frase de Smith, pero se puede recurrir al amor-propio de alguien (por ejemplo, señalándole a un artesano lo bien hecho que está su trabajo) para dar lugar a un intercambio.

				

				
					7	El que cree “conocer la medida”, la calcula y se enreda si no piensa, al grado de caer borracho o en una adicción. A diferencia de calcular, pensar supone “examinar con cuidado” (rae, 2001, p. 1169), recordando la cercanía de “examinar con cuidado” y “examinar con detenimiento”, por lo que existe la expresión “detenerse a pensar”, que no hay para “calcular” (es lo propio de los algoritmos).

				

				
					8	Difícilmente es validable el equilibrio de un Jevons, por ejemplo, entre “la molestia del trabajo y el placer proporcionado por los ingresos”. El mismo William Stanley Jevons reconoce la imposibilidad de que el trabajo pueda ser regulado “a gusto del trabajador” (Oser y Blanchfield, 1980, p. 252). Alfred Marshall tampoco tiene siempre la mejor idea del equilibrio entre deseo y esfuerzo (el esfuerzo de recoger moras y el placer de comérselas). Está también la supuesta opción, inexistente a juicio de Gadrey (1981), de substitución del trabajo por la “preferencia por el ocio”. La síntesis neoclásica no abandona, con todo, el cálculo costo/beneficio de base del marginalismo.

				

				
					9	Un ejemplo claro: el modo en que una minera que evade normas de seguridad y provoca un derrame de tóxicos en el río Sonora (México) logra por años evitar las sanciones de ley.

				

				
					10	El Estado mantiene ciertas funciones que sirven al mercado.

				

				
					11	Smith condena –en una investigación sobre la naturaleza y causas de La riqueza de las naciones de 1776–, la manufactura, atrofia de la personalidad, que conlleva contradictoriamente la división del trabajo, sobre todo al crear movimientos repetitivos y monótonos. También es partidario de pagar mejor los trabajos más sucios o pesados, cosa que no ocurre (con los barrenderos, por ejemplo). 

				

				
					12	El egoísmo tiene un elemento de perjuicio. Es “atender desmedidamente el propio interés, sin cuidarse del de los demás” (rae, 2001, p. 587).

				

				
					13	El capitalista del marginalismo trabaja: “los costes de producción incluyen el sacrificio y la fatiga que supone levantar y dirigir una empresa y ahorrar el dinero para construir el capital” (Oser y Blanchfield, 1980, p. 244).

				

				
					14	O el “corralito” argentino de 2001, el feriado bancario ecuatoriano de 1999, pero también el periodo de Boris Yeltsin en los años noventa en Rusia.

				

				
					15	El capitalismo financiarizado es el de accionistas desligados del esfuerzo productivo e incluso de la gestión de la empresa, pero con derechos (a la propiedad) para el dividendo. Lo “útil” es entonces el dividendo. Alguien puede sentirse con derecho a esta forma “de utilidad” o ser propietario de cualquier cosa, o por creerse con estatus, lo que propaga esta mentalidad entre los agentes, más allá de la esfera económica. El accionista puede adelantar algo, pero no retribuye nada. No falta quien considere “útil” el “saber cotizarse” o “cuidar sus bonos”, como se dice coloquialmente.

				

				
					16	Mantener abiertos los mercados es también considerar, según Amin (2004), que las grandes empresas transnacionales necesitan para funcionar con unos 500/ 600 millones de consumidores potenciales.

				

				
					17	De donde surge lo dicho por Roll (2008): la poca afición del economista a la filosofía.

				

				
					18	Marshall considera que esto se logra por la intervención del dinero, cuantificable, en las preferencias. Para Roncaglia, en tanto, pese a los adelantos de la especialización “(…) mostrar las propias capacidades científicas, esencialmente a través del refinamiento en la utilización de los instrumentos analíticos, se convierte en algo más importante que una buena comprensión práctica de los problemas reales” (2017, p. 237).

				

				
					19	Si se tratara de no hacer el menor juicio de valor, no se escogería nunca más que lo barato.

				

				
					20	Escalante Gonzalbo (2016) trata el tema.

				

				
					21	Demócrata estadounidense. Autor de El fin del trabajo (1996). Permite recordar el filme sobre Estados Unidos Un día sin mexicanos (2004).

				

				
					22	Puesto que es un bien indivisible, no se puede dejar el trabajo a medias en un cuarto y sin esfuerzo suplementario.

				

				
					23	Se encuentra la caricatura en las llamadas de empleados bancarios que empiezan por preguntarle al cliente cómo se siente el día de hoy.

				

				
					24	Son quienes ocupan cargos de papeleo en el Parlamento, el gabinete ministerial y las circunscripciones locales, sin que sea clara su utilidad social.

				

				
					25	Se podría explicar la lucha estadounidense por controlar y monopolizar el trasiego de la droga (desde México hasta Afganistán) sin capturar jamás a un dealer en su territorio.

				

				
					26	Por cierto, el egoísmo del capital –Smith no tiene particular aprecio por los ricos– se compensa para el escocés cuando una empresa logra una ganancia extraordinaria y fija el precio; entonces la competencia atrae a otros capitales al ramo o sector, hace caer el precio y con ello la ganancia mencionada.

				

				
					27	Sinónimo de egoísmo es la mezquindad, originalmente (en los principios del capitalismo) atribuida a la avaricia en dinero del hombre rico.

				

				
					28	El origen religioso de la valoración del amor propio a partir de San Agustín está discutido en Dufour (2017).

				

				
					29	Si ciertamente tiene alguna connotación peyorativa, el interés que se persigue es también “algo de provecho”, una “inclinación del ánimo hacia el objeto, una persona, una narración, etc.”, según la rae (2001, p. 674), lo que hace la diferencia en la connotación de la palabra interesado; es entendible que el panadero siga sus intereses y no los del zapatero. En este sentido, no es exactamente la “conveniencia o beneficio en el orden moral” (rae, 2001, p. 874). 

				

				
					30	Suele confundirse egoísmo e individualismo. Este es la “tendencia a pensar y obrar con independencia de los demás, o sin sujetarse a normas generales” (rae, 2001, p. 859). Si lo primero facilita el criterio propio, pero no siempre agrada, menos en sociedades de dependientes, lo segundo es lo suficientemente general (justamente) para sugerir que no siempre deben acatarse ciertas normas (algo distinto de las leyes) si contravienen la autoconciencia (por ejemplo, si las normas se inclinan por el racismo o por la guerra, se puede preferir una opción individual).

				

				
					31	Forma parte del renovado interés por Mandeville y las distintas formas de interpretarlo. La más reciente edición en francés traduce “virtudes públicas”; la del Fondo de Cultura Económica: “prosperidad pública”, pero en el original en inglés son “beneficios públicos” (benefits).

				

				
					32	En los hechos, el movimiento de la economía concentra la propiedad y la hace perder a otros.

				

				
					33	Mientras los precios le dan información, el productor se guía, según Hayek, por su “necesidad egoísta de ganancia”, lo que lo lleva a hacer “precisamente lo que debe hacer”, para “incrementar las oportunidades de cada miembro de la sociedad”, siempre y cuando el gobierno no interfiera en el mercado. Por lo demás, “la alta ganancia de quienes tienen éxito, merecido o accidental, es un elemento guía esencial para llegar a que hagan su más amplia contribución al conjunto en el cual todos ven su parte” (Hayek,1990, pp. 64-65).

				

				
					34	Desde sindicatos “charros” hasta burócratas socialistas reconvertidos al capitalismo. Sobre el hecho de que el egoísmo no es “la inclinación natural”, véanse los trabajos de Cyrulnik (2002) o de Terestchenko (2007) sobre la banalidad del mal y del bien.

				

				
					35	Brown (2019) ha mostrado la oscilación neoliberal entre individuo y familia, lo que complica el hablar de individuos al margen de toda forma de socialización, de convenciones sociales y de intercambio. Lo dicho por Margaret Thatcher no siempre está bien reconstituido, pero sugiere la desconexión entre decisiones individuales y elecciones sociales, ya que, por así decirlo, lo único que hay de “social” es el individuo y su familia. Lo útil puede ser antisocial, pero reportar ganancia: es la propuesta de Mandeville.

				

				
					36	El equipo de Francia en la Copa Mundial de Sudáfrica, por ejemplo.

				

				
					37	El “roba, pero deja robar” para ciertos gobiernos mexicanos.

				

				
					38	La señora Thatcher sostiene que “no hay tal cosa como dinero público, sino de los contribuyentes”.

				

			

		


Política Editorial

Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíaconstituye un espacio académico para la difusión de conocimientos respecto a temas de problemas del desarrollo bajo el contexto actual. Desde la publicación de su primer número (octubre-diciembre, 1969) hasta el día de hoy, el objetivo central del debate es la problemática en torno al desarrollo económico a partir de una visión rigurosa, multidisciplinaria e interdisciplinaria. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación perió-dica crítica a los enfoques ortodoxos y destaca la Teoría del Desarrollo bajo la perspectiva de América Latina.



Los objetivos de la revista son los siguientes:



1) La publicación de artículos que reflejen la relevancia de los paradigmas que proponen explicar las causas del desarrollo y subdesarrollo, sobre todo, en el espacio latinoamericano. Con base en lo anterior, busca la discusión y difusión respecto a los enfoques teóricos y comunes del pensamiento económico sustentados en un riguroso análisis conceptual y metodológico.

2) Lograr que la revista sea un medio participe en el debate teórico económico y propositivo, nacional e internacional, respecto a temáticas relevantes para el estudio y conocimiento de los problemas del desarrollo a los que se aboca.



I. Aspectos generales



Primero.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación científica, así como órgano principal de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) perteneciente a la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Se integra por un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.



Segundo.El contenido de la revista se compone de las siguientes secciones:



1) Artículos. Los textosharánreferencia en su contenido a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, así como de la economía política, la economía aplicada y políticas económicas.

2) Índice Anual.Comprende listado de los títulos publicados a lo largo del año y aparece en el último número.

3) Políticas Editoriales para la recepción de originales.Lineamientos a seguir por los autores en sus textos. Permanentes en la publicación.

4) Información.De carácter eventual durante el año.

5) Editorial.Texto dirigido a la comunidad por parte del director de la revista y aparece eventualmente.



Tercero.Los artículos que sean publicados por Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía deberán ser inéditos y producto de una investigación original con resultados relevantes para el estudio de las temáticas de los problemas del desarrollo. Los textos seleccionados se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo por desatacados especialistas en la materia.



Cuarto.El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:




1) Positivo,

2) Condicionado a modificaciones, y

3) Negativo.




Un artículo será publicado cuando cuente por lo menos con dos dictámenes positivos.



Quinto.Las contribuciones serán aceptadas tanto en el idioma español como en inglés.



Sexto. Los artículos serán recibidos a través de la página electrónica <https://www.probdes.iiec.unam.mx>, en el menú “Para autores” y seleccionando la opción “Envíos”. En caso de tener alguna duda o problema para acceder, favor de escribir a la siguiente dirección de correo electrónico:revprode@unam.mx

Los artículos enviados a la revista no deberán de estar sometidos de manera simultánea a otro proceso de aprobación en algún órgano de difusión nacional o extranjero, ya sea impreso o electrónico.

Una vez aceptado el material y previo a su publicación el(la) autor(a) deberá comprometerse de forma escrita, mediante firma, en una carta de cesión de derechos sobre la obra. Antes de iniciar el proceso de arbitraje, el artículo será revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria en su contenido para continuar con el proceso. El(la) autor(a) será informado(a) al respecto en un plazo no mayor a 20 días naturales.




II. Aspectos Específicos



Primero.El artículo deberá cumplir las siguientes características: original en formato Microsoft Word, tamaño carta, con márgenes en tipo normal e interlineado a doble espacio en todas las partes del documento, sin agregar espacios adicionales antes o después de los párrafos. Como fuentes se sugiere el uso desan serif y serifcomo:Calibride 11 puntos,Arialde 11 puntos,Lucida Sans Unicodede 10 puntos,Times New Romande 12 puntos,Georgiade 11 puntos oComputer Modern normalde 10 puntos.

El artículo no deberá contener datos que identifiquen la adscripción institucional o bien la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.



Segundo.Los artículos no deberán exceder las 8 300 palabras incluyendo resumen, tablas, figuras, notas a pie y bibliografía.



Tercero. El artículo deberá incluir un resumen de no más de 120 palabras en el idioma en que esté escrito, cinco palabras clave contenidas y localizables en cuerpo del texto y que sean de relevancia (omitir el uso de nombres de países o instituciones), y al menos, tres clasificaciones del códigoJEL.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíase encargará de la traducción del resumen al idioma inglés o español, según corresponda.



Cuarto.En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para tal fin. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán con palabras y no solamente con signos matemáticos.



Quinto.Las tablas y figuras harán referencia a los contenidos del texto y valores en ellas reflejados; deberán enumerarse por orden de aparición, así como tener un llamado localizable e insertarse en el texto con las siguientes características: número correspondiente y título en negritas, notas a pie: explicativas o específicas usando una fuente de 10 puntos; crédito o fuente de dónde se obtuvo, por ejemplo: elaboración propia o crédito correspondiente de autoría. Las abreviaturas usadas deberán aclararse en una nota a pie de figura o tabla.

Los elementos gráficos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión) y presentarse en escala de grises en resolución de 300DPI, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps y se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).



Sexto.El uso de las notas a pie de página deberán de considerar su inserción en el texto y su extensión no deberá exceder un par de líneas aclaratorias y no incluir párrafos textuales (salvo que sea indispensable), para aparecer en la página correspondiente.



Séptimo. En el caso del uso de citas textuales, el autor deberá de considerar la siguiente clasificación:



	1) Citas largas: se consideran así debido a sus extensión máxima de 200 palabras, se presentan en un párrafo independiente con sangría de 2.54 cm sin uso de itálicas.

	2) Citas cortas: se consideran así debido a su extensión menor a 40 palabras y al uso de comillas para ser insertadas en un párrafo del texto. No se deberá iniciar un párrafo con una cita corta, previo deberá de darse un contexto para su uso.



Octavo.Cuando se utilice una cita con énfasis en un autor corporativo (institución, organización, etcétera) la primera mención en el texto aparecerá el nombre completo precedido de la sigla correspondiente:




(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



A partir de la segunda mención, se utilizará sólo la sigla correspondiente:




(SEP, 2018, p. 38)



Noveno.Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto, mismas que deben corresponder clara y correctamente en la lista de referencias bibliográficas al final del trabajo.



1) Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor y el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Blancas, 2015)




Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán como a continuación se señala: entre paréntesis el apellido del primer autor y el apellido del segundo autor, luego el año de publicación de la obra coincidente con la referencia final, por ejemplo:




(Giraldo y Fernández, 2016)



En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al., después del primer apellido del autor principal, y será a partir de la primera mención en el texto, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016)



Sin embargo, en el listado de referencias bibliográficas al final del trabajo, deberán de aparecer los apellidos y abreviaturas correspondientes a todos los autores de la obra.



	4)	De haber dos o más obras de un mismo autor en el listado de referencias bibliográficas y que coincidan en el mismo año de edición, cada una se diferenciará usando las letras a, b, c, etcétera, por ejemplo:



(Giraldo, 2016a)



	5)	En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año, con las siglas p. o pp., según corresponda, por ejemplo:

	




(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	En caso de usar fuentes secundarias con énfasis en el autor deberá de aparecer de la siguiente manera:

	




Rosales (2001, como se cita en López y Hurtado, 2015)



	7)	Si es una fuente secundaria con énfasis como se citó en la página deberá de aparecer de la siguiente manera:

	




(Rosales, 2001, como se cita en López y Hurtado, 2015, p. 21)



Décimo.Todos los artículos incluirán una lista de referencias bibliográficas al final del trabajo ordenada alfabética y cronológicamente (de la publicación más antigua a la más reciente), cuidando de no omitir ninguna de las referencias usadas en el trabajo.




1) Libros



Se iniciará con a) el apellido del autor o nombre completo de la institución, b) abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con las usadas en el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título de la obra en itálicas,e)editorial. En caso de que la obra sea un clásico o cuente con varias ediciones, se recomienda que el año de la primera publicación aparezca al final de la referencia.



Rosales, I., López, A. y Morales, M. J. (eds.) (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. y trad.). Planeta. (Original publicado en 1969).



2) Capítulos de libros



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del capítulo o entrada,e)continuando con la palabra “En” y precedido de la abreviatura del nombre del autor e inmediato su apellido,f)de tener responsabilidad como editor, coordinador, etcétera, se pondrá la abreviatura correspondiente entre paréntesis,g)título del libro en itálicas,h)páginas consultadas entre paréntesis, i) nombre de la editorial.



García, L. y Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. En B. Marañón (coord.).Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.




3) Artículo en revista



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en México.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Artículos con DOI (Digital Object Identifier)



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas,g)doiasignado.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Artículos sin DOI



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). https://www.probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886



Nota: en el caso de las referencias electrónicas, se sugiere que de no tener certeza de que sea consultable o permanente no se incluya en la lista de referencias consultadas.



6) Informe de agencia gubernamental y organización



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del informe,e)entre paréntesis serie (de tenerla),f)oficina de gobierno u organización que emite el informe,g)sitio web para consulta.



Concha, T., Ramírez, J.C. y Acosta, O. (2017). Tribulación en Colombia: reformas, evasión y equidad. Notas de Estudio. (Serie Estudios y Perspectivas 35). Oficina de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe en Bogotá. http://bit.ly/34oLur0




Nota: en caso de que el documento no cuente con el nombre del autor o autores, se incluirá el nombre completo de la organización en el sitio del autor.



7) Referencias legales



Se usará un sistema básico de referencia, así se iniciará cona)el nombre completo del órgano u organismo emisor,b)fecha de la emisión entre paréntesis (año, día y mes),c)título o nombre completo de la ley o norma en itálicas,d)fuente de la publicación donde se aloja,e)sitio web para consulta.



Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1873, 26 de mayo).Ley 84 de 1873. Código Civil de los Estados Unidos de Colombia. Diario Oficial no. 2867. http://bit.ly/2Ny4HA0



8) Recursos electrónicos



En el caso de los recursos tomados de la web se deberán citar según su formato. Habrá de considerarse que la fecha de consulta sólo se agregará en caso de que el contenido no tenga fecha de publicación o de actualización.



8a) Para libros



Del Valle, M. C. (2016).América Latina: su arquitectura financiera. http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9 rica-latina-su-arquitectura-finanicera



8b) Para trabajos de grado o tesis



Se iniciará cona)el apellido del autor o los autores,b)nombre abreviado del autor o los autores,c)año de la publicación entre paréntesis,d)título de la tesis en itálicas,e)tipo de grado y nombre de la institución que la otorga entre corchetes,f)repositorio o base de datos en la que se aloja.



Espinosa, G. (2018).La inflación y el crecimiento económico en México. Consideración del umbral inflacionario y simultaneidad, 1993-2017[Tesis de maestría, Colegio de la Frontera Norte]. https://www.colef.mx/posgrado/wp-content/uploads/2018/10/TESIS-Espinosa-Tapia-Gilberto.pdf



8c) Para artículo de prensa en línea



Herrera, E. (2019, 28 de octubre). La economía no va mal, pero el agro sí.Razón Pública. https://bit.ly/2WxhuXv



8d) Para páginas de internet



Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012). Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV Trimestre. http://www.inegi.org.mx



Undécimo.El cumplimiento a las presentes políticas editoriales será indispensable desde el momento del envío del texto original. Las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo previo a su publicación y estarán sujetas a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni la revista incurrirá en responsabilidad alguna.



Duodécimo.El Comité Editorial de Problemas del Desarrollo. Revista Lati-noamericana de Economía se reserva el derecho a modificar el título de los artículos para su publicación.



Nota: cualquier situación no prevista en las presentes normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial.








Editorial Policy




Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, a Latin American Journal of Economics, provides an academic forum for analyzing the theory of development in the current context. Since the publication of the first issue in October-December, 1969, the aim of the journal has been to discuss economic development issues from a rigorous multidisciplinary and interdisciplinary perspective. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía is a journal that is critical of orthodox approaches and highlights the theory of development from a Latin American perspective.



The journal has the following objectives:



1) To publish articles that reflect the relevance of paradigms which explain the causes of development and under-development, particularly in Latin America, and with this in mind, to promote the discussion and dissemination of all theoretical approaches and schools of economic thought, based on analysis that is conceptually and methodologically rigorous.

2) To participate in national and international debate on economic theory through topics relevant to the study of development issues.



I. General Points



First.Problemas del Desarrollo, RevistaLatinoamericana de Economía, is a scientific journal, the leading publication for the Institute of Economic Research (IIEc) at the National Autonomous University of Mexico (UNAM). It comprises an autonomous publishing circle, an Editorial Committee and an advisory panel.



Second.The journal comprises the following sections:



1)Articles.Relating to the theory of development within the realms of economic theory, political economy, applied economics and economic politics.

2)Annual Index. Consists of a list of titles published throughout the year and appears in the last issue of each year.

3)Editorial Policy for submitting originals.Guidelines for authors to follow in the texts. Permanent features of the publication.

4)Information. Occasional during the year.

5)Editorial.Text directed towards the community on the part of the Journal Editor and appearing occasionally.



Third.Articles submitted to Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía should not have been previously published and should be the product of research related to development issues. Articles published shall be submitted, without exception, to anonymous arbitration by renowned specialists in the subject.



Fourth.The result of the arbitration process may result in one of three outcomes:



1) Positive,

2) Conditional upon modification, or

3) Negative.



An article shall be published only after it has received at least two positive appraisals.



Fifth.Contributions are accepted both in Spanish and English.



Sixth.Articles should be submitted via the journal webpagehttps://probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/about/submissionsthrough the “Para autores” tab, by selecting the “Envíos” option. Any issues or queries should be addressed to the journal email: revprode@unam.mx.

Articles submitted may not be simultaneously submitted to any other national or international publication, in printed or electronic format.

Once an article is accepted and prior to publication, the author must sign a letter transferring the rights of the work.

Before proceeding to arbitration, the article shall be reviewed by the Editorial Committee to determine its quality and suitability for publication. The author shall be informed of the outcome in no more than 20 calendar days.



II. Specific Guidelines



First.Upon submittal, the article must adhere to the following requirements: be presented in Microsoft Word format, on letter-sized paper, with standard margins, double spaced, justified and without additional spaces before and after paragraphs. The following fonts are suggested: 11 point Calibri, 11 point Arial, 10 point Lucida Sans Unicode, 12 point Times New Roman, 11 point Georgia or 10 point Computer Modern (normal).

The article should not include information that enables the affiliated insti-tution or author to be identified, including citations to previous works in the first person.



Second. Articles should not exceed 8 300 words including the abstract, tables, figures, footnotes and bibliography.



Third.The article should include an abstract of no more than 120 words in the paper’s original language, five relevant key words derived from the main body of the text (omitting names of countries or institutions) and at least threeJELclassifications. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía shall translate the abstract into English or Spanish.



Fourth.Where a mathematical structure is used in articles, the abstract should make explicit the economic issue the article is addressing, and the mathematical model used for this purpose. The assumptions and conclusions of the analysis should be expressed in both written and mathematical form.



Fifth.Figures and tables should relate to the content of the text and values be reflected in the text. Graphics must be numbered in the order in which they appear in the text and an indication should be given as to where they appear in the text. Graphics should be inserted into the text including the following: corresponding number and title in bold. Graphic foot notes: explanatory notes should be written in a 10 point font and include a credit or source, for example: author’s own or corresponding source. Abbreviations used should be clarified in a footnote beneath the figure or table.

Graphics should be self-explanatory, without the need to refer to the text for comprehension. They should be presented in grayscale, at a resolution of 300DPI, and in any of the following formats: .jpg, .tiff, or .eps. Graphics should be submitted in a separate file in the appropriate digital format. Where mathematical formulae are used, they should be presented in an editable format (not image).




Sixth.Footnotes should be inserted directly into the text and should not be more than a couple of lines long, rather than paragraphs of text, unless absolutely necessary, so that they appear on the relevant page.



Seventh.Where textual citations are included, they should appear in the following way:



1) Large citations: maximum length of 200 words, should appear after a 0.5 inches indent in an independent paragraph, not in italics.

2) Short citations: of less than 40 words should appear in quotation marks inserted into a paragraph of text. A paragraph should not start with a short quote, rather the quote should be put in context.



Eighth. When a citation is used from a corporate author (institution, organization, etc.) the name should appear in full the first time it is used, followed by the acronym:

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



From the second mention, the name should appear as follows:

(SEP, 2018, p. 38)



Ninth. Bibliographic citations should be presented in the text in parentheses and a clear, complete reference provided in the bibliography at the end of the work.



	1)	Citations in the text should be presented in the following way: the surname of the author in parentheses and the year of publication, for example:



(Blancas, 2015)



	2)	Where more than two authors are cited in the text, the authors should be listed in the following way: the surname of author one and author two in parentheses, then the year of publication, corresponding to the final reference, for example:

	




(Giraldo and Fernández, 2016)




	3)	Where more than two authors are cited, the abbreviation et al. should be used after the first author’s surname, from the first mention in the text; for example:



(Giraldo et al., 2016)

	

	However, the final reference should include the complete surnames and abbreviations of all the authors





	4)       	If two or more works are cited in the bibliography by the same author and these were edited in the same year, each should be differentiated with the letters a, b, c etc., for example:



(Giraldo, 2016a)



	5)	Where a direct quote is included, the page numbers should be indicated after the year followed by the abbreviation pp. For example:

	




(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	Where secondary sources are used with the focus being on the author, the citation should appear as follows:

	




Rosales (2001, as cited in López and Hurtado, 2015)



	7)	Where secondary sources are used with emphasis on the page number, the citation should appear in the following way:

	




(Rosales, 2001, as cited in López and Hurtado, 2015, p. 21)



Tenth.All articles should include a bibliography of references at the end of the work, ordered alphabetically and chronologically (from oldest to newest publication), taking care not to omit any other references used in the paper.



1) Books



Books should be listed as follows: (a) surname of the author or complete name of the institution; (b) initials of first name of author or acronym/initialism of institution which should correspond to the initials used in the text; (c) the year of publication in parentheses; (d) the title of the work in italics; (e) publisher. If the publication is a classic or has several editions, we recommend the year of the first publication is referenced at the end.



Rosales, I., López, A. and Morales, M.J. (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. and trad.). Planeta. (Original publication 1969).



2) Book chapters



Book chapters should be listed as follows: (a) author/s of the chapter by surname or complete name of the institution; (b) initials of first names or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) chapter or entry title; (e) followed by the word “In” followed by the author’s abbreviated name and surname; (f) whether responsible as editor, coordinator, etc., with corresponding abbreviation in parentheses; (g) title of the book in italics; (h) pages consulted in parentheses; (i) name of editorial, for example:



García, L. and Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. In B. Marañón Pimentel (coord.),Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.



3) Journal articles



Journal articles should be listed as follows: (a) author/s surname or full name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) article title; (e) name of the journal in italics; (f) volume and number in italics.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en Mexico.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Articles with DOI (Digital Object Identifier)
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